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SINOPSIS
 
En los albores del nuevo milenio, Aurelia, una mujer de más de treinta años, se encuentra en un momento crucial de su vida. No sabe si desea quedarse en Londres, adonde ha ido a construirse un futuro como diseñadora, o regresar a Rupit, un pueblo hermoso, encantador, a pocos kilómetros de Barcelona, donde su abuela, que acaba de morir, le ha dejado un misterioso legado.
A través de la historia de su abuela, Aurelia irá rearmando poco a poco su vida, con la intuición de su deseo como faro y siempre dispuesta a no ceder a los caprichos del destino. Un viaje familiar y personal que la conducirá por caminos intensos y en el que Aurelia descubrirá el misterio y la pasión de lo no resuelto, pero también los temores, los secretos y el eco persistente de una historia de amor empeñada en perdurar.
“Escrita con el corazón abierto, esta novela de Florencia De Maio es un canto sensible y delicado sobre el amor, la familia y la identidad, sobre las historias lejanas en el tiempo y que, sin embargo, nos constituyen”.  




BIOGRAFÍA
 
Florencia De Maio, nacida en Ramos Mejía, en la ciudad de Buenos Aires, Argentina, reside en Barcelona desde el año 2017. Es Licenciada en Aretes Dramáticos , productora y  emprendedora artística. Durante la crisis de la pandemia del COVID-19, se vio imposibilitada de desarrollar su actividad artística, lo que la llevó a volcar su arte por escrito y así surgió su primera novela, "AURELIA". Esta novela romántica tiene lugar en Barcelona y le permitió dar voz a sus personajes.
 
“Escrita con el corazón abierto, esta novela de Florencia De Maio es un canto sensible y delicado sobre el amor, la familia y la identidad, sobre las historias lejanas en el tiempo y que, sin embargo, nos constituyen”.
 
Actualmente, se encuentra escribiendo su segundo libro y trabajando arduamente en el primer festival de Cine Argentino en Barcelona, el cual tendrá su primera edición en 2024. Este festival comenzó como un Cineclub en 2022, con el apoyo del Consulado Argentino de Barcelona. En 2015, produjo y actuó en su primer largometraje titulado "Oculto el sol", un proyecto que le ha brindado la oportunidad de fomentar la autogestión, vivir en su ciudad actual y ayudar a futuros cineastas a reflexionar sobre el trabajo colaborativo.
Florencia retomará su labor actoral tanto en cine como en teatro en 2024, luego de un año que se ha regalado para aprender de su primer hijo, Luc.
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«Hay hombres que luchan un día y son buenos. Hay otros que luchan un año y son mejores. Hay quienes luchan muchos años, y son muy buenos. Pero los hay que luchan toda la vida: esos son los imprescindibles».
 
Bertolt Brecht
 




1
Amelia
i
He sido cordialmente invitada por medio de una carta que recibí de mi madre, a ocuparme de los últimos días de mi abuela. Aunque ella ya no me reconoce, mi admiración por ella llena todo mi corazón.
Querida Aurelia,
Espero que estés disfrutando de tu estancia en Inglaterra.
Debo confesarte que estoy escribiendo esta carta con un nudo en el estómago y un suspiro de angustia. Necesitamos tu ayuda de forma urgente para cuidar de tu abuela, ya que tus hermanos están hasta arriba de compromisos y no pueden escaparse al pueblo.
Sé que no has estado metida en grandes proyectos desde que te fuiste, así que espero que no te resulte tan complicado regresar en los próximos días. Te extrañamos mucho, y eso que no siempre hemos tenido la mejor de las relaciones, pero ahora es cuando más necesitamos que estés a nuestro lado.
Verás, la abuela no está en su mejor momento y precisa de atención constante. No podemos permitirnos contratar a nadie más, y tus hermanos ni siquiera se plantean hacerse cargo. Así que, querida Aurelia, la responsabilidad recae en la mujer.
Sé que esto puede resultar incómodo, sobre todo considerando tus puntos de vista al respecto, pero te lo ruego, deja de lado tus ideas locas y ayuda a la familia. Es hora de que dejemos de lado las viejas disputas y nos apoyemos mutuamente.
Sé que esta situación te coloca en un lugar complicado, pero confío en tu buen juicio y en tu sentido de la responsabilidad. Te pido que consideres regresar cuanto antes y ofrecer tu apoyo a tu abuela y a nosotros.
 
Aquella carta sacudió mi mundo. Había tomado la decisión de radicarme en Inglaterra persiguiendo mi sueño de estudiar Ingeniería Industrial, una carrera que desafía los estereotipos de género. Siempre he sentido un espíritu rebelde dentro de mí, dispuesta a enfrentar las injusticias y marcar mi propio camino. Fue precisamente esa rebeldía la que me llevó a alejarme de mi familia, quienes, como entenderán, no me tienen en el mejor lugar.
Ahora me encontraba ante una encrucijada. El llamado de mi madre resonaba en lo más profundo de mi ser. Sabía que regresar no sería fácil, pero también comprendía que los últimos días de mi abuela merecían mi presencia y cuidado. De todos modos, en el último tiempo no me encontraba bien en Inglaterra, llevaba seis años lidiando con la sociedad machista que cada día parecía estar más interesada en mi apariencia que en los excelentes diseños de mis coches. Por ello, resignada a las palabras de mi madre, cogí mis escasas pertenencias y me embarqué en el regreso, dejando atrás mis propios anhelos y enfrentándome a la cruda realidad que me aguardaba en el pueblo que alguna vez llamé hogar.
La Comarca Osona, aunque su nombre pueda sonar lejano y desconocido, en realidad se encuentra a tan solo una hora y media en coche desde Barcelona. Allí, se encuentra el pintoresco pueblo de Rupit, un tesoro escondido que alguna vez fue habitado por nobles en el siglo XII. Les aseguro que este lugar los cautivará con su encanto singular.
Al llegar al pueblo, dejé mis maletas en el porche y mis piernas temblaban de emoción y nerviosismo. Sin perder un segundo, me dirigí apresurada en busca del abrazo reconfortante de mi querida Amelia, quien siempre ha tenido un vínculo especial conmigo. A pesar de su enfermedad, ella lograba comprenderme como nadie más, y su presencia en mi vida era un bálsamo necesario. Ambas nos abrazamos con fuerza y las lágrimas brotaron sin restricciones durante la primera media hora de nuestro encuentro. Pero pronto, la alegría se adueñó de nosotras, inundando nuestros corazones de esperanza y renovación. Dejar atrás Londres comenzaba a convertirse en una mera anécdota, una decisión que en ese momento parecía acertada y hasta placentera.
El cálido abrazo del hogar, los colores vivos del pueblo y el aroma a madera, en la medida justa, en contraste con la frialdad y la oscuridad que había dejado atrás, no tardaron en envolverme por completo. En ese instante, supe que había tomado la decisión correcta al regresar a mis raíces, a un lugar donde el tiempo parecía transcurrir de manera diferente, impregnado de tradición y magia.
Amelia, mi querida iaia, y yo entendíamos el lenguaje silencioso que nos unía. Sin necesidad de palabras, ella sabía exactamente cuál era mi propósito al estar allí. Aunque su capacidad de expresarse se veía limitada, con una mirada, ambas comprendíamos que el final se acercaba inexorablemente.
Cuando ella descansaba, la realidad se tornaba desgarradora y asumirla resultaba casi insoportable. Sin embargo, debía ser fuerte, porque ese era el motivo de mi presencia. En cierto sentido, agradezco el egoísmo de mi madre, pues de otro modo no me hubiera perdonado no estar en Rupit en ese preciso instante. Me concedió una semana y sentí como si Amelia me estuviera esperando. No escatimé en sonrisas, aunque también hubo lágrimas. Le brindé todo el amor que pude, y ella hizo lo mismo por mí.
Me encargué de ordenar la casa, comenzando por colocar sus flores favoritas, las calas. Un día, antes de que llegara el desenlace, Amelia me habló y compartió cada uno de sus deseos conmigo. Al escuchar su voz, dejé de lado cualquier interrogante que pudiera tener para otro momento.
Siguiendo su estilo inconfundible, me pidió que escucháramos a Mozart, que disfrutáramos de una buena porción de tarta de chocolate, que fumáramos marihuana y que nos deleitáramos con un whisky añejo que guardaba en su aparador. Nos reímos como nunca antes lo habíamos hecho, y así, en un silencio eterno, Amelia se despidió para siempre. Jamás, bajo ninguna circunstancia, olvidaré aquel momento. Quedará grabado en mi corazón por siempre.
ii  
1955, Rupit, Cataluña.
El repicar de las campanas del pueblo anunciaba la llegada de Antonio a casa, como cada día al regresar del trabajo. Amelia deambulaba de un lado a otro, impaciente, esperando la llegada de su esposo. Su cuerpo reflejaba ansiedad mientras sostenía firmemente el respaldo de una silla.
Don Antonio abrió la puerta principal y se encontró con su esposa detenida, agarrando la silla con firmeza.
—¡Amelia! ¿Qué estás haciendo? —exclamó, sorprendido.
—Estoy esperándote —respondió ella con firmeza, aunque su tono era sumiso. 
Antonio siguió su camino hacia el despacho, como de costumbre en su rutina diaria. Amelia lo siguió milimétricamente, después de pedirle a su hija de ocho años que se retirara a jugar al dormitorio.
Antonio cogió un puro del cajón y se preparó para escuchar a su esposa. Inhaló el
aroma del tabaco mientras sostenía el cigarro entre sus dedos. Sabía que
ese momento de relajación antes de enfrentar la conversación sería crucial para mantener la calma.
—¿Y ahora, en qué andas metida, criatura? —preguntó, percibiendo la ansiedad en el cuerpo de Amelia.
Don Antonio comenzaba a sospechar que algo nuevo saldría de la mente de Amelia. 
—Ya te he dicho que no trabajarás y que no firmaré ese contrato —dijo él.
—No es eso —respondió Amelia, desviando la miranda hacia diversos puntos del salón.
Antonio observó unos papeles que se encontraban sobre el aparador. 
—Si no me miras, no te diré nada —amenazó Amelia con su inquebrantable carácter—. No soy uno de tus trabajadores. 
Antonio suspiró y se decidió a escucharla, apoyando todo su peso en el respaldo de la silla que se encontraba frente a Amelia.
—Realizaremos nuestro sueño de ir a Venecia con Aurora. Ahora que todo está tranquilo y que tú puedes quedarte al cuidado de Amanda —dijo Amelia.
Antonio no dudó un segundo en abofetearla, haciendo que perdiera el equilibrio.
—¿Tú crees qué si no te dejo trabajar, te voy a permitir viajar con la puta de tu amiga? —dijo Antonio, desafiante, antes de salir del salón. 
Amelia, aún aturdida por el golpe, dejó escapar una risa amarga.
—Nunca entenderás, Antonio. No se trata solo de trabajo, se trata de vivir, de ser más que una sombra deambulante en esta casa. Aurora es mi amiga, mi confidente, alguien que me entiende cuando tú no lo haces.
Antonio se detuvo en seco, girando hacia Amelia con una mirada llena de ira y confusión.
—¡No permitiré que me traiciones de esa manera! —exclamó.
Amelia, a pesar del dolor en su mejilla, mantuvo la determinación en su voz.
—No es una traición, Antonio. Es mi oportunidad de encontrar un poco de felicidad en medio de esta vida monótona y controlada.
Los ojos de Antonio chispearon con un fuego interior mientras se acercaba a Amelia, sus voces llenaron la habitación, mezclándose con los ecos de las campanas del pueblo. La tensión entre ellos era palpable, reflejando una historia llena de desencuentros y frustraciones acumuladas a lo largo de los años. Amelia, con la mano aún en su mejilla adolorida, se mantuvo firme, desafiando a su esposo con la mirada.
—Me iré de todos modos. Te juro por mi vida que me iré igual —gritó Amelia alejándose hacia el extremo del salón en dirección a la habitación. 
 
iii
 
Diciembre 1999, Rupit- Cataluña
Pasado un mes de estar meciéndome junto a la ventana en la silla de Amelia, tuve que tomar una decisión, y una vez más, fue mi madre quien me movió a ello. Encontré una carta de ella en el buzón, con su caligrafía familiar en el sobre.
 
«Querida hija, ha transcurrido un mes desde que nuestra amada Amelia partió de este mundo. Durante este tiempo, he buscado desesperadamente noticias tuyas, pero mis intentos de comunicación han sido en vano. El silencio se ha apoderado de nuestras conversaciones y me preocupo por tu bienestar.
En medio de esta situación, he estado reflexionando sobre el futuro de la casa de Amelia. Ninguno de tus hermanos ha manifestado interés en asumir su cuidado, y venderla en este momento solo añadiría complicaciones a nuestras vidas, especialmente para mí, que ya tengo suficientes preocupaciones.
Es por ello que me he planteado una posibilidad: ¿qué te parecería quedarte en la casa de Amelia? Sé que no es una decisión sencilla, pero considero que podrías encontrar en ella un refugio temporal y una oportunidad para mantener viva la esencia de nuestro legado familiar. Piénsalo detenidamente y cuéntame qué resuelves al respecto».
Te quiero, mamá. 
 
Al leer la palabra «venta», una oleada de ira recorrió mi ser en un instante, dejándome sin tiempo para pensar. Una vez más, mi madre tomaría las riendas de mi destino, imponiendo su voluntad sobre la mía.
Mi madre se llama Amanda, y quizás se preguntarán si existe algún patrón familiar en los nombres de las mujeres. En realidad, hemos conservado la a inicial y final a lo largo de generaciones, una tradición que está en mis manos romper. Aunque estoy segura de que mi madre ya ha preparado la carta para ese momento, anticipando mi rechazo.
Amanda es una mujer peculiar, no tiene maldad en sí misma, pero ha tenido que lidiar con una combinación desafiante: una madre rebelde y un padre machista, siendo hija única. Sé que ella no desea mi mal, aunque a menudo siento lo contrario. La culpa de recibir cartas es, en parte, mía. Durante una discusión con mi madre, le dije qué si quería comunicarse conmigo y tratar asuntos importantes, debía hacerlo a través de cartas. Fue una respuesta irónica y sarcástica, y ella, orgullosa como es, adoptó esa práctica como una forma de comunicación permanente. Sin embargo, la última palabra siempre recae en mí, ya que cada miembro de mi familia hace lo que le place.
Una vez más, debo agradecer la carta de mi madre. No sé cuánto más tiempo podría haber pasado meciéndome en aquel rincón de la casa, sumida en la inmovilidad de mis propios deseos.
Decidí salir de compras, ya que la despensa de casa estaba vacía. Recorrí el encantador barrio, y cada vez me sentía más atraída por este lugar que guarda tantos recuerdos de mi infancia. Aún no les he contado nada a nadie sobre este pueblo con todos lo que ha sucedido aquí. Es un lugar con muy pocos habitantes, casas medievales bajas, mucha madera, mucho verde y gente fiel que han estado aquí desde que tengo uso de razón.
Pero lo que realmente me enamora de este lugar es su característico aroma a leña que impregna en el aire, algo que nunca he experimentado en ningún otro sitio. Los estrechos y largos caminos conectan los diferentes vecindarios y todo el pueblo, y las tiendas son atendidas personalmente por sus dueños, que cierran durante la hora de la siesta para descansar. Te saludan con una gran sonrisa y te cobran lo que realmente vale.
Difícilmente encuentre al amor de mi vida aquí, pocos son los que eligen quedarse en este pueblo, pero no pierdo las esperanzas. 
Decidí visitar la biblioteca, recordando como mi iaia solía asistir dos veces por semana a un grupo de lectura. Recorrí cada fila, cada columna de aquel vasto lugar, como si estuviera buscando algo específico sin saber exactamente qué. Tomé tres libros y los llevé a casa, sintiéndome mucho más animada de lo que había salido.
No les había contado a nadie que, durante el funeral, mi madre me había dejado una generosa suma de dinero, y mi iaia también había contribuido con una cantidad significativa. Esto, me proporcionaba cierta tranquilidad mientras reflexionaba sobre qué camino tomaría en mi vida en este pueblo.
De los tres libros que había llevado, solo uno me pareció realmente interesante y me inspiró en el ámbito del diseño. Sin embargo, aquí, en este lugar, no tenía sentido volver a enfocarme en los coches. Sentía que esa etapa de mi vida ya estaba cerrada. Además, no estaba segura de si aún estaba preparada para retomar el diseño, aunque nunca había sido una opción abandonarlo por completo.
Primero, debía apropiarme de aquel espacio, liberándolo de la energía impregnada por Amelia, para poder encontrar inspiración. Moví algunos muebles de lugar, guardé objetos que prefería no ver, embalé la ropa de mi iaia en cestas y realicé pequeños cambios en la disposición de los cuadros. Aunque parecieran movimientos insignificantes, eran suficientes para dar inicio a un nuevo capítulo. Tomé las cajas y decidí llevarlas al sótano, un lugar al que apenas había ingresado unas pocas veces en toda mi vida.
Al abrir la puerta, una puerta antiquísima y pesada de madera, reminiscente de las que vemos en las películas, me encontré frente a una cerradura de gran tamaño que me tomó tiempo abrir. Al traspasar aquel umbral, una poderosa energía me envolvió, sumada a la oscuridad, al frío y al bajo techo que me obligaba a inclinar la espalda como si fuera una mujer alta. Sin embargo, no me dejé amedrentar por aquel ambiente. Encendí la luz y, para mi asombro, descubrí algo que jamás había imaginado.
Las paredes del sótano estaban cubiertas por una vasta colección de máscaras venecianas, dispuestas una junto a la otra. La vista era impactante. Cada máscara, meticulosamente elaborada, parecía tener una historia propia. ¿Qué significado oculto guardaban aquellas máscaras? ¿Por qué Amelia las había escondido en aquel rincón olvidado de la casa en lugar de exhibirlas con orgullo?
Tomé una de las máscaras entre mis manos. Su superficie estaba impecablemente limpia, lo cual me sugería que se visitaba con frecuencia. Era de un blanco deslumbrante, adornada con un intrincado diseño barroco que brillaba gracias a una capa de barniz expertamente aplicada. Al girar la máscara, quedé perpleja al descubrir la firma de Amelia grabada en su reverso. Este hallazgo aumentó aún más mi asombro. Movida por la curiosidad, decidí examinar detenidamente cada una de las máscaras, y una tras otra encontré la firma de Amelia oculta en ellas. Mi exploración meticulosa me condujo por cada rincón del sótano, donde finalmente di con un conjunto de bocetos de máscaras. Algunos de ellos correspondían a las máscaras que colgaban en las paredes, mientras que otros eran diseños distintos.
Confundida por esta revelación, me sentí abrumada y regresé a la sala principal. Me acomodé frente a la ventana una vez más, perdida en mis pensamientos. Pasé el resto del día sumida en interrogantes sin respuesta. ¿Por qué Amelia nunca compartió este secreto con nadie? ¿Qué significaban estas máscaras para ella? ¿Y por qué había dejado de crearlas? Cada pregunta parecía abrir un abismo de incertidumbre sin posibilidad de respuesta. En ese momento, una idea se hizo eco en mi mente: el silencio había sido la mejor elección para Amelia. Algo en su pasado, en su historia, estaba tan cargado de significado y emotividad que había decidido guardar silencio, ocultando sus pensamientos y emociones detrás de estas máscaras.
Decidí llamar a mi madre y obtener información precisa sobre el momento exacto en que Amelia había dejado de hablar. Le hice varias preguntas detalladas, pero ninguna de las respuestas parecía coincidir con la época en la que las máscaras habían sido firmadas. No obstante, a pesar de su esfuerzo por mantener el misterio, algo en las palabras de mi madre no me dejaba completamente tranquila. Sus discursos se volvieron ambiguos en ocasiones, mostró incomodidad en otras y, para mi descontento, me instó a dejar en paz la historia de su madre. Esto solo avivó mi intriga por descubrir la verdad detrás de las máscaras y el silencio que las envolvía.
Esa noche me sumergí en un profundo asombro ante la extraordinaria vida de Amelia. Cada día que pasaba, comprendía mejor por qué nos entendíamos tan bien. Su existencia parecía sacada de una película, sus relatos eran auténticas obras de ficción, y esta nueva etapa de mi vida, sin su presencia, se convertía en una emocionante aventura.
Tras mucho reflexionar, llegué a comprender que la vida misma es como una película, y que cada uno de nosotros somos los protagonistas. Está en nuestras manos decidir cómo queremos escribir nuestra historia. Amelia había elegido vivir de una forma única, y por eso se había marchado de este mundo con una sonrisa en los labios.
El tiempo transcurrió rápidamente, y la noche dio paso al amanecer. En apenas dos horas, debía estar lista en casa de Don Mateo, quien me había invitado a viajar junto a su familia hacia Barcelona para las festividades que se avecinaban. Le había prometido a mi madre que asistiría.
A pesar de mis responsabilidades inmediatas, mi mente seguía obsesionada con el descubrimiento en el sótano. Sentía que detrás de esas máscaras se ocultaba una historia familiar esperando a ser desenmascarada.
Las celebraciones en Barcelona siempre me resultaban extrañas, pero debo admitir que su esplendor y la ausencia de multitudes resultaban cautivadores. Nos deleitaríamos con comidas exuberantes y estarían presentes los tíos, tías y primos de siempre, a quienes solo veíamos en estas festividades para no dejarlos solos. Sin duda, encontraríamos alguna excusa para discutir sobre política y el tema de la independencia de Cataluña. Aunque no me consideraba ajena al sentimiento independentista, al haber vivido entre diferentes lugares desde mi adolescencia, no experimentábamos las mismas vivencias que aquellos arraigados a su tierra desde su nacimiento. Sin embargo, no dejaba de pensar en que algún día, en algún momento, tal vez una Navidad pudiera ser especial y trascendente.
Preparé meticulosamente una pequeña maleta, sintiendo el palpitar de la intriga mientras elegía cuidadosamente las prendas que me acompañarían en esta Navidad tan peculiar. Sin poder resistir el llamado de la incertidumbre, me aventuré hacia el sótano, este recinto enigmático y cargado de secretos, cuyas sombras ocultaban tesoros olvidados.
Mis dedos se aferraron a tres máscaras, liberando una leve vibración que se deslizaba por mi piel. Con un escalofrío fugaz recorriéndome la espalda, las deposité con cuidado sobre la mesa de la sala de estar, presintiendo el poder que yacía en ellas. Un eco parecía susurrar desde su interior, aguardando ser desvelado.
Con una mezcla de anticipación y temor, saqué del armario los papeles de seda que mi iaia solía atesorar, ocultando secretos efímeros entre sus pliegues delicados. Envolví cada máscara con uno, dos, tres, incluso cuatro capas, añadiendo una más por precaución, para que la curiosidad ajena no pudiera vislumbrar lo que se ocultaba en su seno. Mis manos temblorosas, etiquetaron cada paquete con nombres que parecían susurros de un antiguo misterio.
Con sumo cuidado, guardé los paquetes en una bolsa de cartón, junto a mi maleta repleta de expectativas e incógnitas. Un breve vistazo a la parte trasera de la casa me aseguró que todo permanecía cerrado y protegido, resguardando los enigmas que aguardaban su momento de revelación.
Una vez más, mis pasos me llevaron hacia el sótano, un santuario de promesas olvidadas. Mis ojos recorrieron el ambiente con una sonrisa llena de anticipación, consciente de que la verdad se hallaba en algún rincón oscuro, esperando ser desentrañada. En ese instante crucial, tomé mi sombrero con determinación, me envolví en el tapado y, enfrentando la fotografía de mi querida abuela, pronuncié sus palabras como una promesa: «Hoy, en tu honor, me sumergiré en tus tradiciones más enigmáticas».
Y así, con mis pertenencias en mano, me aventuré a cruzar el umbral de la puerta, consciente de que este viaje recién comenzaba.
Iv
 
Barcelona – 24 de diciembre, 6 Pm.
 
Aprovechando el ambiente festivo y el encuentro familiar, que solía oscilar entre momentos aburridos y eufóricos, donde mis padres compartían anécdotas, mis hermanos se enfadaban conmigo y mis tías observaban cómo el tiempo transcurría de un año a otro, decidí que era hora de añadir un poco de chispa a estas festividades.
Opté por llegar con anticipación a Barcelona para contemplar la majestuosidad de la Casa Batlló y recorrer el Paseo de Gracia. En cuestión de minutos, reviví cada día vivido, rememorando mi vida en Londres, la pérdida de Amelia y los desafíos que el futuro me deparaba. Me pregunté qué vendría a continuación. Al repasar todo lo acontecido en tan poco tiempo, apenas podía creerlo. Me imaginé que algún día podría plasmar todas estas experiencias en un libro. Y luego, entre risas, me cuestioné por qué creemos que nuestras historias merecen ser contadas. ¿Acaso no debería ser alguien más quien las narrara?
«Basta de filosofía y nostalgia, Aurelia», me reprendí mentalmente.
Pero Barcelona... ¡es tan hermosa! Va más allá de las palabras que pueda encontrar para describirla. La Casa Batlló se erigía frente a mí, vestida de gala para la ocasión, mientras las calles se encontraban tranquilas tal como las había imaginado, con algún que otro turista oriental cruzando una esquina con su cámara en mano. Siempre es un regreso a casa.
No le había comentado a nadie que estaría aquí en estas fiestas, pues tenía otros propósitos en mente. Caminé por Passeig de Gràcia y me dirigí hacia el Barrio del Eixample, donde se encontraba la casa de mis padres. Al principio, mi intención era hacer el trayecto a pie, pero el frío me obligó a extender mi brazo derecho, luego mi mano, y finalmente mi dedo índice para detener un taxi.
—Sis amb cinquanta —anunció el taxista.
—¡Deu, bon nadal! —exclamé, deseándole una feliz Navidad antes de bajar del vehículo, mientras nuestras miradas se encontraban en el espejo retrovisor.
 
Mis padres residen en el tercer piso del edificio. Se trata de un amplio apartamento que adquirieron al unir dos unidades en un mismo piso, lo que les ha proporcionado un espacio generoso y luminoso en todas sus áreas. Sin embargo, la tenue iluminación artificial característica de los pisos europeos se hace presente.
Mi padre es funcionario, lo que brinda estabilidad y tranquilidad a nuestra familia. Aunque existe un estigma asociado a ser funcionario, supongo que esta percepción está arraigada en todas partes. La idea de que los funcionarios no hacen mucho se mantiene latente, aunque paradójicamente, aquellos que critican esta situación, en el fondo, desearían tener una oferta laboral similar en algún momento de sus vidas.
«Muchas gracias», expresé con gratitud al taxista antes de ingresar al edificio junto a otro hombre que compartía el mismo destino. Tomé el ascensor y me vi reflejada en el espejo. Ya no era la misma persona que la última vez que me miré en ese reflejo, mi mirada ahora transmitía una mayor madurez y eso me agradó. El brusco frenado del ascensor hizo que desviara mi atención y me dispuse a recoger mis pertenencias. Mientras estaba de espaldas a la puerta de la vivienda, tratando de evitar cualquier ruido que pudiera delatar mi presencia y sorprender a mis padres, escuché la voz de mi madre...
«¡Ha llegado!», gritó en catalán hacia el interior de la casa, anunciando mi llegada.
Nunca, y digo nunca, me había permitido sorprender a mis padres, pero solté una risa y pensé: «Bienvenidas sean las Navidades». Nos abrazamos con fuerza y sinceridad. Hacía mucho tiempo que no nos abrazábamos así.
Abracé a mi padre y saludé a mis hermanos con dos besos frío, como de costumbre. Este es un buen momento para hablarles de mis hermanos. Somos tres: Jaume, el mayor, con siete años de diferencia, es reservado y adulto, pero cuando se une a mi hermano menor para molestarme, se convierte en un niño travieso. Nunca hemos tenido una relación muy estrecha, tal vez debido a la diferencia de edad o a nuestras perspectivas de vida, quién sabe. Siempre hemos seguido caminos distintos que nunca se han cruzado. Sin embargo, con una copa de vino entre manos, podemos tener conversaciones muy interesantes. En cambio, con mi hermano menor, Marc, la dinámica es diferente. Siempre hemos sido más cercanos, lo protegí mucho cuando era pequeño, me inspiraba ternura. En muchas ocasiones, mi madre me lo dejaba a mi cuidado. Sé que en el fondo me admira mucho por haber dejado el hogar y por ser aventurera. Hoy tiene veintiséis años y, aunque no mantenemos una comunicación constante, siempre se asegura de seguir mi camino. Quizás deba hablar con él en algún momento y animarlo a vivir la vida con más intensidad.
Después de los saludos, mi madre me ofreció una copa de vino. No sé por qué, pero había complicidad en su mirada hacia mí. No me trataba como de costumbre, sino como su igual, y eso me agradaba. Sin embargo, el hecho de tener tantas preguntas en mi mente hacía que yo misma cortara esa comunicación. Aun así, mientras mis padres y mis hermanos conversaban, nuestras miradas se entrelazaban sin cesar, como si ella supiera lo que estaba pensando o como si vivir en la casa de Amelia fuera relevante para ella y nuestra relación.
Mientras observaba a mi madre, mis ojos se convertían en espejos del mundo que me rodeaba. En poco tiempo, pude apreciar cada detalle, cada nueva decoración navideña, cada destello de luz... La casa resplandecía y mi madre también. Eso me llamaba la atención, ya que no había pasado tanto tiempo desde la pérdida de Amelia.
En ese preciso instante, alguien llamó a la puerta.
—¡Las tías y primos de siempre han llegado! —proclamé con una pizca de ironía en mi voz, lo suficientemente alta para que todos me escucharan. Mi madre respondió con un suave empujón.
—¡Hola, hola! —me abrazó una de mis tías—. Aurelia, qué alegría tenerte de vuelta. Seguro que tienes un montón de historias que contarnos sobre tu tiempo en Inglaterra.
—Está bien, tía, ya les contaré —respondí.
La mesa estaba elegantemente dispuesta, y justo cuando estaba a punto de sumergirme en la conversación, mi madre nos interrumpió con su dulce voz.
—Vamos a cenar, ya es hora. Todos al comedor, por favor.
Mientras todos se sumergían en sus animadas charlas, mi mente no dejaba de divagar sobre lo que estaba por suceder.
Finalmente, llegó el momento emotivo previo a la cena.
—Brindemos por Amelia, aunque ya no esté con nosotros, siempre vivirá en nuestros corazones —pronunció mi madre con voz temblorosa, mientras me dirigía una mirada cargada de gratitud.
Comprendí que me agradecía profundamente por haber cuidado de Amelia y por estar allí, en su casa. Le guiñé un ojo, levanté mi copa y di un sorbo generoso de vino tinto.
—¡Qué mujer tan especial era nuestra abuela! —exclamé emocionada—. Mamá, cuéntanos, ¿por qué era así? ¿Qué la llevó a tener esa impronta, esa energía tan única en la vida?
Mi madre parecía debatirse entre el deseo de hablar y el deseo de evitar el tema de Amelia, pero finalmente cedió y se sumergió lentamente en su relato.
—Tu abuela siempre fue así. Incluso cuando era una niña, yo podía percibir su esencia de mujer, a pesar de que yo también era joven en aquel entonces. Su forma de vestir, de caminar, de mirar a las personas, todo en ella transmitía una mente que estaba por encima del resto. Siempre estaba un paso adelante, veía cosas en los demás que nadie más podía ver, realzaba los rasgos de las personas y, sobre todo, poseía un corazón inmenso. Se entregaba por completo a todo lo que hacía. Eso la hacía grande, muy grande, como tú siempre dices, Aurelia. Pero debo admitir que esa grandeza también despertó envidias. La amaban tanto que algunos terminaron odiándola. Nadie podía comprenderla, ni siquiera yo en muchas ocasiones. Y la guerra cambió a toda su generación, incluyendo a Amelia, de manera profunda.
Un profundo silencio se apoderó de la habitación. Todos escuchábamos con atención las palabras sinceras de mamá. En ese silencio abrumador, los cubiertos comenzaron a rechinar al compás de cada bocado de los comensales, y poco a poco nos alejamos del recuerdo. Sin embargo, yo permanecía rígida como Amelia, incapaz de apartar la idea de que algo oculto se escondía en nuestra familia, esperando ser revelado.
De la cena pasamos al famoso ritual navideño, aunque en esta familia aún no había niños que participaran. Sin embargo, eso no impedía que nos sumergiéramos en la celebración con entusiasmo desbordante. Nos entregábamos por completo.
El ritual al que me refiero es conocido como «Caga Tió», una tradición arraigada principalmente en Cataluña y Aragón. Consiste en un tronco de madera decorado con un rostro y extremidades, que se coloca en el suelo y se golpea con palos mientras se entona una canción tradicional. Y al finalizar, ¡sorpresa! El tronco ‘caga’ regalos para los niños. Puede sonar escatológico, pero es una forma divertida y entrañable y llena de magia de celebrar la Navidad en nuestra tierra.
La historia del «Caga Tió» se remonta a siglos atrás y se cree que tiene sus raíces en antiguas creencias paganas. El tronco representa un espíritu al que se alimenta y cuida durante todo el año, para que en Navidad pueda recompensar a los más pequeños con regalos. Es una tradición muy querida por los niños y, aunque pueda resultar peculiar para algunos, los adultos también disfrutamos de esta celebración única.
Puede que nuestra inclinación hacia lo escatológico y la expresión franca de nuestras emociones se deba en parte a los cambios que experimentamos después de la dictadura franquista. Con la llegada de la libertad, nuestros instintos y pasiones afloraron. El cuerpo perdió su timidez y las palabras dejaron de tener miedo de salir de nuestras bocas. Aprendimos a llamar a las cosas por su nombre y, aquellos que no estaban de acuerdo, podían irse al diablo. ¿Se entiende lo que quiero decir?
Mientras todos se acomodaban en los mullidos sofás del salón, aproveché sigilosamente para tomar mi bolsa de madera, cuidadosamente guardada con las misteriosas máscaras de Amelia, mi querida iaia. Con el tronco del Caga Tió ubicado en el centro de la habitación, comenzó el anhelado ritual de intercambio de regalos.
—Espera, dejaré los míos para el gran final —exclamé desde la distancia, creando una expectación en el aire.
Una de mis alegres tías, Lourdes, tomó el protagonismo y colocó con entusiasmo los presentes debajo de la sábana dispuesta sobre el tronco. Con cánticos festivos, destapamos el mágico objeto y cada uno se apoderó de su esperado regalo. Lourdes, siempre la encargada de los calcetines, desató sonrisas y risas entre todos nosotros.
Acto seguido, llegó el turno de mi otra tía, Marta, quien se unió con entusiasmo a la emocionante ceremonia. Mi hermano mayor, Jaume, siguió con su turno, mientras que mi hermano menor, Marc, como de costumbre, se escudó en su juventud para no llevar nada. Un primo aventurero se sumó al festivo desfile de obsequios, y la atmósfera se cargó de emoción.
Finalmente, fue el momento ansiado de mis padres. Mi madre, con un gesto lleno de complicidad, estiró el jersey de mi padre desde la parte inferior, revelando su regalo. «El futuro está en tus manos», decía el título del libro que me obsequió, un mensaje sutil y revelador que resonó en mi mente. Por tercera vez en la noche, nuestros ojos se encontraron, compartiendo un instante de conexión profunda en medio del bullicio y la alegría de la reunión familiar.
Por un fugaz instante, me transporté a un mundo aparte, desconectada de la festividad que nos rodeaba. Como en un sueño etéreo, me imaginé a solas con mi madre, enfrascadas en una danza de miradas desafiantes. El resto del salón parecía difuminarse, desenfocado, mientras ella y yo nos enfrentábamos en silencio.
—Te sientes frustrada conmigo como hija, ¿verdad? —susurré, rompiendo el silencio—. Anhelas verme triunfar y gritar al mundo que soy tu hija, ¿no es cierto? ¿Sientes vergüenza al tener que moldear mi futuro a tu antojo, a través de cartas que dictan el camino que deseas para mí? ¿Acaso tú misma te has sentido obligada a ser lo que eres? ¿No existe un manual para ser madre, pero sí uno para ser hija? ¿Por qué debemos ceder ante los absurdos deseos de nuestros padres, convertirnos en quienes ellos desean que seamos? ¿Por qué te permites sucumbir ante esta estúpida sociedad que exige que tenga una hija exitosa? ¿Por qué dejas que el machismo se infiltre en nuestro hogar, permitiendo que mis hermanos hagan lo que deseen mientras tu única heredera mujer queda relegada, sin importar el legado que pueda aportar? Un legado en el cual tú ni siquiera participas. Solo te empeñas en dirigirlo y moldearlo hacia un destino desconocido para satisfacer tu necesidad de sentirte poderosa, ignorando mis anhelos, desatendiendo mis sueños y, lo que es aún más triste, olvidando los tuyos propios, madre, olvidando los tuyos... —un silencio pesado se cernió sobre nosotros—. Eres igual que toda tu generación. Se aferran al éxito heredado y pretenden ostentar un poder que no les pertenece. Y en medio de todo esto, ¿qué hay de Amelia? ¿Qué oculta su historia? ¿Qué se esconde tras su silencio? Por favor, dame una respuesta.
Regresé abruptamente a la realidad, con lágrimas nublando mis ojos y mi ceño fruncido en un gesto de frustración. Como si mi rostro se transformara en una máscara de Amelia, me levanté de mi asiento, consciente de que ahora era mi turno. Traspasé el salón, dejando una estela de determinación a mi paso.
—En mi caso, solo he traído obsequios para las mujeres —anuncié mientras avanzaba, mi voz resonando distorsionada en el aire—. No quiero ofender a los hombres, no es nada personal, pero en esta ocasión son exclusivamente para ellas».
Me dirigí hacia la silla donde se encontraba mi padre, tomé mi bolsa y al regresar, sentí cómo mis músculos faciales se relajaban uno a uno, al igual que mi cabello, mis ojos y todo mi cuerpo mientras me acercaba al tronco de Navidad para dejar los paquetes envueltos en delicado papel de seda. En el instante en que todos comenzaron a cantar, el momento pareció alargarse infinitamente, como si una cámara lenta capturara cada segundo. Las voces sonaban distorsionadas mientras yo luchaba por alcanzar mi silla y poder observar desde allí los rostros de las destinatarias. Una vez sentada, mi hermano menor se puso de pie, retiró la sábana y entregó cada uno de los paquetes. Yo estaba lista para salir de ese estado de cámara lenta, y así sucedió. A medida que las tres mujeres se acercaban al final de la apertura de sus regalos, observé toda la escena en tiempo real.
Quedaron enmudecidas y un silencio profundo se apoderó de la sala. Mi padre se enderezó y mi hermano Marc, el menor, gritó: «¡Yo quiero verlas!».
El silencio se adueñó nuevamente del salón y mis ojos captaron seis máscaras: las que yo había llevado, junto con los rostros de mis dos tías y mi madre. Mi mente colapsó. Mi madre se acercó a mí y susurró en mi oído: «Gracias». Mis tías también se aproximaron, una me abrazó mientras la otra me besó la mano y acarició mi espalda. Yo no entendía nada, nadie entendía nada. La situación me llenó de furia. Y en ese preciso momento, no supe qué hacer, estaba extremadamente nerviosa. Por un lado, deseaba enfrentar a mi madre delante de todos, pero, por otro lado, si esto era un secreto de Amelia, estaba a punto de revelarlo a todos.
No pude contenerme.
—¿Solo 'gracias' me dices, mamá? —exclamé con voz temblorosa.
—Es impresionante, Aurelia, estoy asombrada con este regalo —respondió ella, maravillada—. «¿No me dijiste que habías estado en Venecia?».
—¿En Venecia? No he estado en Venecia, mamá —respondí perpleja.
—¿En serio? —dijo ella, levantándose de su silla con entusiasmo, queriendo atribuirse el mérito—. ¡Wow, hija, son increíbles! Son magníficas. Deberías venderlas, tienes un gran negocio entre manos».
—Mientras mi madre hablaba, yo pensaba, «No mientas mamá. Estoy segura que sabes de quién son estas máscaras. «Un gran negocio… por favor».
Después de que todos se despidieron y el eco de sus pasos se desvaneció, vi a mi madre en la cocina, bebiendo algo para aliviar la tensión del día. Aproveché el momento para acercarme sigilosamente y abordar el tema de las máscaras una vez más, ansiosa por desentrañar el enigmático silencio de mi abuela, Amelia.
Con determinación en mi voz, le pregunté a mi madre si era cierto que nunca había visto esas máscaras antes. Sus ojos se encontraron con los míos y, con una firmeza inusual, me pidió que no insistiera en el asunto. Me aseguró con vehemencia que nunca había visto esas máscaras. Sin embargo, su reacción solo avivó mi curiosidad y mi deseo de descubrir más sobre el enigma que rodeaba a Amelia.
Al día siguiente, persistiendo en mi insistencia, logré encontrar otro momento a solas con mi madre en la cocina. Con voz temblorosa, le confié que había muchas cosas que no entendía y que era de vital importancia para mí comprender ciertas situaciones del pasado familiar. La sensación de que mi madre me ocultaba información, de que había secretos que solo ellas conocían y que Amelia se había llevado consigo a la tumba, me llenaba de ira y me alejaba cada vez más de descubrir la verdad oculta en el sótano. 
Entonces, sin pensar en las consecuencias, dejé escapar palabras que reflejaban mi frustración: «¿Será que tienes una gran culpa por no haber estado a su lado hasta sus últimos días? ¿Es acaso egoísta pedirle a tu hija que cuide de tu madre en lugar de hacerlo tú misma?» Mi tono desafiante y mis acusaciones parecían haber sacudido a mi madre.
Repentinamente, avanzó hacia mí como un toro furioso y me abofeteó con una fuerza que nunca antes había experimentado. Acariciando mi mejilla y con lágrimas en los ojos, miré a mi madre antes de marcharme, recordando los días de mi infancia. Pasé frente a mi familia reunida en el salón, consciente de que todos habían escuchado nuestra discusión. Avergonzada y enmudecida, les di un beso a cada uno antes de partir.
El peso sombrío de nuestra conversación de la noche anterior todavía me atormentaba, sumado al impacto de la bofetada y la vergüenza que sentía por el espectáculo que habíamos protagonizado. Mi madre también se mostraba distante y todos podían percibirlo. Mi padre comenzó a gritar, mientras que mi hermano menor, consciente de la tensión, corrió tras de mí. Marc me alcanzó y me convenció de regresar a desayunar en familia.
Así fue como, unos minutos más tarde, nos encontramos todos sentados alrededor de la mesa. La intriga y la confusión se reflejaban en los ojos de Marc, quien finalmente no pudo contener su curiosidad y preguntó qué estaba sucediendo entre nosotras. Ninguna de las dos respondió de inmediato. Marc insistió, y yo le dije que quizás algún día le revelaría la verdad.
En ese instante, me di cuenta de que estaba repitiendo el mismo patrón con mi hermano que mi madre había seguido conmigo. Lo miré, le pedí perdón y, con determinación, me puse de pie para dirigirme a mi habitación. Cerré la puerta con un portazo, recordando cómo solía hacerlo cuando era una niña viviendo en ese mismo lugar. Luego, tomé mi maleta, empecé a empacar mis pertenencias y me dejé llevar por un torrente de llanto, liberando todas las emociones acumuladas, como una niña caprichosa que, en muchos momentos, aún habitaba dentro de mí.
Detrás vino mi madre, me encontró llorando sin consuelo, se abalanzó sobre mí, me abrazó y repitió una y otra vez, «Llora, llora, llora todo lo que necesites Aurelia».
Fue el primer y único día en que despedí a Amelia, mi iaia.
«Entiendo que te resulte injusto que elija mantener ciertas cosas en silencio, pero así es la vida», me dijo mi madre sinceramente. «No siempre podemos revelarlo todo, ni siempre tenemos la madurez emocional para enfrentar ciertos temas, para hacernos cargo y tener la humildad y la valentía de mostrarnos desnudos ante los demás. No te pido que me comprendas por completo, solo te pido que me respetes y que permitas que las cosas sigan su curso. Sigue tu propio camino y, sobre todo, busca la felicidad», añadió.
A pesar de haber entendido a mi madre, decidí partir. Nos abrazamos y por unos instantes, experimentamos una hermosa sensación de final feliz que calmó la sed familiar, aunque no la mía. Le pedí a mi hermano que me acompañara a la estación. Quería tener una conversación con él, que me contara sobre su vida y también lo invité a Rupit para que pasara unos días conmigo.
Las primeras calles transcurrieron en silencio, hasta que mi hermano me preguntó si quería hablar. Le dije que prefería no hablar de mí. Fue entonces cuando me reveló que estaba en una relación, que estaba enamorado por primera vez y que no podía dejar de pensar en ella. Me prometió que la traería para que la conociera. Aquello alegró mi alma, pero también me inundó de nostalgia. Nos abrazamos con fuerza y me subí al tren. Las últimas palabras de mi hermano fueron: «Nunca te entiendo del todo, pero eres tan especial que eso me hace amarte cada vez más».
El tren arribó a su destino en Vic, el pueblo vecino, y descendí con mi maleta. Consciente de que el tren no llegaba directamente a Rupit, decidí tomar un autobús para completar mi viaje. Subí al bus y al llegar me encontré inmersa en el entorno pintoresco de Rupit, con un paisaje que despertó en mí una extraña mezcla de libertad e incertidumbre. No sabía qué me deparaba el futuro, pero estaba decidida a seguir adelante, a trazar mi propio camino y buscar mi felicidad, sin importar lo difícil o doloroso que pudiera ser.
Recorrí las pintorescas calles del pequeño pueblo, admirando las encantadoras casas de piedra y los balcones adornados con flores. En un momento de introspección, me detuve en medio de la calle, respiré profundamente dejando que el aire fresco llenara mis pulmones y permití que mis pensamientos fluyeran. Mientras avanzaba, reflexioné sobre mi familia y todo lo que habíamos pasado juntos. Reconocí que había heridas que necesitarían tiempo para sanar, pero también sabía que el amor inquebrantable que nos unía era más fuerte que cualquier obstáculo. Con esa convicción en mi mente, seguí adelante, lista para enfrentar lo que el destino me tenía reservado.
v
 
Regresé a casa, y al instante noté que todo parecía diferente, aunque debo admitir que me sentía más perdida que nunca. Necesitaba infundir calor a ese hogar, pues se encontraba sumido en un frío desolador. Como si siguiera el guion de una antigua película romántica, me aventuré a buscar leña por el pueblo. La lluvia reciente había dejado la madera húmeda y fue todo un desafío encontrar piezas secas y adecuadas, pero finalmente hallé algunas que prometían ser útiles.
De regreso en casa, preparé una humeante infusión de tomillo y me acomodé junto a la mesa. Encender la leña resultó más difícil de lo esperado, ya que carecía de experiencia en el arte de hacer fuego, pero el intenso frío me impulsó a perseverar. Cada vez que un sinfín de ideas e imágenes danzaban en mi mente, la sensación gélida se intensificaba aún más. Con la mente turbada por aquel torbellino de pensamientos, continué mi búsqueda sin saber exactamente qué era lo que buscaba.
Me sentía atrapada en una maraña de pensamientos, perdida y temerosa de encontrarme sola en aquel lugar. No entendía cómo había llegado a esa situación. Lo que comenzó como un juego aventurero y divertido, ahora se transformaba en una realidad desconcertante: estaba allí, en el pueblo, tratando de desentrañar un misterio que tal vez solo existía en mi imaginación. Siempre buscando cualquier excusa para entrar en conflicto con mi madre, ahora me encontraba lejos de ella, sola en Rupit.
Y así, el frío se adueñó de mí. No había leña suficiente, ni té caliente, ni abrigos que pudieran calmar los temblores que sacudían mi cuerpo. Mi mente ardiendo en pensamientos confusos. No sabía si estaba delirando o si mis pensamientos se estaban adelantando a una velocidad frenética. Sin más opción, me quedé dormida junto al fuego, hasta que fui despertada por el ruido de la puerta. Era Carmen, la vecina. Juntas, éramos las mujeres más jóvenes del pueblo.
Aunque para mí solo habían pasado unos minutos, varias horas habían transcurrido. Carmen había venido a verificar si todo estaba bien, alarmada por el humo que se elevaba en el aire. Vi en su visita una oportunidad para invitarla a tomar té y así conocernos mejor. Sin dudarlo, Carmen aceptó mi invitación, pues ella también se sentía sola y lo sucedido fue una excusa perfecta.
Nos sentamos a la mesa, compartiendo el té en un silencio incómodo. Ambas llevábamos ese momento al límite. Finalmente, al unísono, pronunciamos la pregunta que flotaba en el aire: «¿Estás bien?» Carmen, casada, con su esposo trabajando todo el día, representaba una historia que parecía pertenecer a un tiempo pasado, pero en los pueblos aún se viven historias como la suya.
Cuando le pregunté a Carmen por su marido, pude percibir la tensión en su cuerpo mientras tragaba saliva. No pasó mucho tiempo antes de que las lágrimas brotaran de sus ojos, expresando lo que sus palabras no podían pronunciar unos minutos antes. Aunque mi propio dolor se intensificaba al presenciar su sufrimiento, no pude apartar la mirada. Su rostro me fascinaba, con los músculos faciales deformados por la abrumadora emoción de vivir un matrimonio frustrado y la compañía de un hombre violento.
Lo supe desde el primer momento en que la conocí. No necesitaba ser una experta para detectar a personas tan mezquinas cuando se proviene de una gran ciudad.
El rostro de Carmen seguía llamando mi atención cada vez que hablábamos. Sus ojos estaban caídos, incapaces de levantarse sin importar las palabras, los momentos o las acciones que se presentaran. La observé y la observé, pero decidí guardar silencio mientras ella seguía sin hablar.
Mientras compartíamos el té, comencé a poner un poco de orden en el caos que nos rodeaba. Todo parecía estar en desorden. Al principio, Carmen me observaba mientras tomaba las cosas y seguía cada uno de mis movimientos. Eso me ponía nerviosa, porque su mirada me llevaba a reflexionar sobre lo sucedido esa noche, aunque no pudiera recordarlo con claridad. Mis pulsaciones se aceleraban a medida que recogía las cosas. Cuando empecé a sentirme alterada, Carmen tomó mi brazo, me hizo sentar en la silla con determinación y me miró directamente a los ojos.
—¿Estás bien? —me preguntó con preocupación.
—Mejor que anoche. —respondí y nuestras miradas se encontraron, compartiendo un instante de complicidad mientras ambas reíamos.
Carmen era una mujer reservada, incapaz de hablar de sus problemas matrimoniales, lo cual también le impedía hacer preguntas sobre la vida de los demás. A pesar de ello, su presencia me reconfortaba, y durante un breve instante sentí que no estaba sola y que podía confiar en ella. Juntas recogimos algunas cosas del suelo, pero el tiempo apremiaba para Carmen.
«No puedo quedarme mucho más, pero si quieres, puedo venir otro día», argumentó Carmen.
Ambas notamos la presencia del coche de su marido y su sonrisa desapareció al instante. A partir de aquel encuentro, nos volvimos muy cercanas. Carmen anhelaba el momento en que su marido se fuera para poder acudir rápidamente a mi casa. Pasábamos todo el día juntas, recorriendo diferentes lugares y realizando compras. Poco a poco, nuestras sonrisas volvieron a iluminar nuestros rostros. Los párpados caídos de Carmen se alzaron gradualmente. Ella estaba recuperándose. Sin embargo, después de semanas de estar unidas, una mañana su marido no salió de la casa y Carmen no llegó a la mía como solía hacerlo.
No tuve el valor de entrometerme. Le confesé a Carmen que no era tan valiente como ella. La única opción que me quedaba era esperar, y eso fue lo que hice. No la encontré en las tiendas, ni la vi pasar por la ventana. Supe que algo no iba bien. Y así fue. Pero un día, su marido salió por la mañana, ella se demoró en llegar, pero finalmente llegó. No se atrevía a mirarme a los ojos como el primer día. Tomó asiento y suspiró, dejando entrever que algo importante estaba a punto de ser revelado.
La conversación se volvió tensa y cargada de emociones. Carmen reveló que no podría volver a visitarme debido a las amenazas de su esposo, quien había descubierto nuestra relación. Me enfurecí, mi enojo creció aún más.
—¿Y tú le harás caso? —le reproché.
—No puedo hacer otra cosa, Aurelia —respondió Carmen entre sollozos.
—Sí que puedes, puedes pensar algún día en ti y dejarlo de una vez por todas —le insistí.
—No puedo dejarlo, me matará —lamentó Carmen con voz entrecortada. 
—No te matará. —la interrumpí con determinación—. Te quedarás aquí conmigo protegida y segura.
Pero Carmen no creía que pudiera protegerla para siempre. Argumentaba que era imposible escapar de su marido y que estaría condenada a una vida de sufrimiento. Sin embargo, yo no estaba dispuesta a dejarla en esa situación.
—No puedes quedarte bajo sus alas, siendo infeliz por siempre. Si no sales de ahí, tendrás una vida de martirio, —le dije con firmeza—. Deberías defenderte como mujer y salir de esa situación. Yo puedo ayudarte a escapar de él. Si no quieres quedarte conmigo, podemos buscar otro lugar donde te sientas segura.
Las lágrimas de Carmen no cesaban, pero mientras más lloraba, más aumentaba mi enojo y mis palabras se volvieron más duras. La acusé de elegir el camino más fácil y de no querer ser feliz. Pero en medio de la tensión, Carmen me escupió. Ambas quedamos paralizadas y avergonzadas, mirando hacia la mesa. En ese momento, ninguna de las dos pudo pronunciar palabra. Me limpié con la ropa y agarré un papel para comenzar a dibujar, una forma de liberar mi ira y canalizarla hacia algo tangible. Carmen me observaba en silencio, sin apartar la mirada de mis manos.
Finalmente, Carmen se levantó y se dirigió hacia la puerta. Caminó unos pasos y se detuvo de espaldas a mí.
—Perdón Aurelia, yo ya elegí hace tiempo —levantando su dedo índice derecho—. Ah, y ponte a hacer máscaras, mujer —y salió.
vi
Preguntando a unos y a otros en el pueblo, después de tres horas de recorrer los mismos lugares, alguien me mencionó una tienda que podría tener lo que estaba buscando, aunque no recordaba si todavía estaba en actividad. Me comentaron que un matrimonio solía vendía ese tipo de materiales, y aunque implicaba un largo trayecto, no me importó caminar durante cincuenta minutos hasta llegar al lugar indicado. La determinación y la esperanza me impulsaban, dispuesta a hacer lo que fuera necesario para encontrar lo que buscaba
Cuando llegué, encontré la tienda cerrada con un cartel que decía «Regresamos en diez minutos». Esperé pacientemente, pero los diez minutos se convirtieron en quince, luego en veinte y finalmente en media hora, hasta que por fin el cartel se giró frente a mis ojos y pude entrar. Allí encontré lo que estaba buscando, pero no pude evitar preguntar si conocían a una mujer mayor llamada Amelia, del pueblo vecino Rupit. La describí como una mujer simpática, activa, de pelo canoso, pequeña de contextura, pero muy audaz, que había vivido allí toda su vida.
Los dueños de la tienda me informaron que había muchas Amelias en el pueblo, pero que si les daba más detalles podrían reconocer a la que buscaba. Les mostré una foto y el señor que atendía llamó a su esposa, quien estaba viendo televisión en el fondo de la tienda. Ella reconoció a la Amelia que yo me refería. Me contó que Amelia solía ser una clienta habitual durante mucho tiempo, comprando grandes cantidades de materiales para hacer máscaras y que tenía un amplio conocimiento sobre el tema. Sin embargo, un día dejó de visitar la tienda y nunca supieron el motivo. A veces hacía encargos, pero no solía entablar mucha conversación.
 
—¿Le sucedió algo? —me preguntó la señora, mostrando una mezcla de curiosidad y preocupación en su voz.
—Lamentablemente, falleció hace apenas unos meses. Soy su nieta —respondí con un dejo de tristeza.
Mientras la mujer continuaba hablando, mis pensamientos se perdieron en un torbellino de emociones. Estar cada vez más cerca de descubrir la historia de Amelia era reconfortante, pero también surgían nuevas incógnitas que alimentaban mi curiosidad. Sin embargo, decidí posponer mis interrogantes y enfocarme en el propósito de inmortalizar su rostro en una máscara.
Con amabilidad, solicité a la mujer que me proporcionara todos los materiales que Amelia solía utilizar para sus creaciones. Ella, con manos diestras y cuidadosas, comenzó a enumerar y empacar los papeles en una bolsa. Mientras lo hacía, me dio algunas indicaciones sobre cómo decorar la máscara, pero me instó a regresar en otra ocasión, cuando tuviera la máscara avanzada.
Al salir de la tienda, me dirigí a varios puestos de periódicos en busca de revistas especializadas en máscaras. Recorrí diversos kioscos e incluso me aventuré en una feria de coleccionistas que los dueños de la tienda me habían recomendado. Armada con todo el conocimiento y los recursos que pude recolectar, emprendí el camino de regreso, ansiosa por dar vida a la máscara de Amelia.
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CARMEN
Le debía unas disculpas a Carmen. De regreso a casa y antes de comenzar con la creación, decidí pasar por su casa para disculparme y, sobre todo, para expresarle mi gratitud. Aunque sabía que su marido podría estar presente y la situación podría volverse caótica, llamé a la puerta con determinación. Mientras esperaba a ser atendida, mi corazón latía con fuerza y anhelaba que Carmen no estuviera en casa. Sin embargo, nadie respondió. Aquello resultaba sumamente extraño.
Decidí continuar mi camino, pero en ese preciso instante, el marido de Carmen aparcó su coche de manera brusca, casi atropellándome. Detuvo el vehículo de golpe, salió apresuradamente y se dirigió hacia donde me encontraba, con una expresión de furia en su rostro.
—Qué bueno que la veo, Aurelia —dijo, ejerciendo fuerza con su mano en mi brazo.
—¿Qué está haciendo? ¿Suélteme! Si me toca, gritaré—dije sin titubear un instante.
—¿Dónde está Carmen?
—No tengo ni idea. Venía a su casa casualmente para agradecerle.
—No me mientas. Tú eres la responsable de llenarle la cabeza con ideas estúpidas, y ahora se ha ido de mi lado —comenzó a llorar, pero yo no me inmuté—. No finjas que no sabes de qué hablo. Ambos sabemos que has planeado todo esto y le has inculcado absurdas ideas feministas, igualitarias y de derechos, y quién sabe qué más.
Decidí guardar silencio. Por dentro, no podía evitar alegrarme por lo que Carmen había logrado.
—¿Y yo ahora qué haré? Tendré que ir a su pueblo a buscarla, o no tengo ni idea dónde puede estar—me gritó—. ¡Dígame dónde está!
—No lo sé. Y no me grite. No tengo nada que ver en eso. Hace dos días que no tengo noticias suyas, desde que usted le prohibió verme. Si la hubiera dejado en paz, posiblemente estaría aquí. Es cierto que hemos hablado muchas cosas, pero solo hemos hablado. Nadie ha planeado nada, y mucho menos en su contra. No subestime más a Carmen.
El marido de Carmen empezó a beber alcohol, y yo aproveché la oportunidad para escapar de esa situación. A pesar de estar feliz por Carmen, me dolía saber que estaba lejos y sola. Sabía que ella era fuerte, y me lo demostró en una tarde en la que le conté la historia completa de mi abuela. Carmen me dijo que la fortaleza de Amelia se encontraba en su pasión por hacer las cosas, en su fervor por interpretar la vida. Fue en ese momento cuando comprendí que Carmen era más fuerte que yo.
En ese instante, una revelación me envolvió con su claridad: la verdadera fortaleza de cada individuo reside en sus pasiones más profundas.
Tras dedicar un considerable tiempo a estudiar el material recopilado y buscar meticulosamente una fotografía adecuada de Amelia, di inicio a los preparativos. El viejo taller de mi abuela se erigió como el espacio sagrado donde mi faceta de diseñadora y creadora floreció, permitiendo que mi pasión desbordara sin restricciones.
Durante la cena, mi mirada no podía apartarse de la fotografía del rostro de Amelia. Escudriñaba cada línea, ángulo, corte y arruga, absorbiendo su esencia a través de mis ojos. Contemplaba sus párpados caídos, su lunar distintivo y los delicados pómulos que enmarcaban su rostro. Me sumergí en los detalles de su piel, ponderando su grosor y textura con una admiración ferviente.
Mientras saboreaba la sobremesa, mi mente seguía cautiva por la figura de Amelia. Erraba por la casa en un silencio expectante, anhelando ese mágico chispazo del alma. Finalmente, me senté con papel y lápiz en mano, extasiada y embriagada por una inspiración avasalladora, comparable a una noche de pasión desenfrenada. Me sentí viva, liberada, dejando que mis emociones fluyeran y se entrelazaran con cada trazo. Pero a pesar de todo, algo me inquietaba, como un pequeño desasosiego que alteraba mi satisfacción. Aquel inicial chispazo creativo se había transformado en un frustrante cortocircuito. Todo el día lo pasé intentando plasmar el boceto del rostro de Amelia, pero mis trazos se tornaron rudimentarios, vacilantes, incapaces de capturar la esencia que buscaba con fervor. El pulso tembloroso dificultaba la finalización de cada línea, privándome de alcanzar la perfección anhelada.
—¡Madre mía! —exclamé, exasperada.
Con furia, me dirigí hacia la ventana del salón y fijé mi mirada en dirección a la casa de Carmen. Mi mente seguía obsesionada por ella, incapaz de concentrarme en otra cosa, atormentada por las absurdas palabras de su esposo. En ese preciso instante, cuando su imagen se materializaba en mis pensamientos, el teléfono sonó, interrumpiendo el tumulto en mi cabeza.
—Diga.
—Hola Aurelia, lo logré.
—Carmen, Carmen querida, no sabes cuánto esperaba tu llamada. Te has arriesgado mucho.
—¡Sí, lo logré! —con entusiasmo en su voz.
—¡Increíble! ¿Cómo estás? ¿Dónde te encuentras?
—Estoy Aquí, en el pueblo, no me he ido. No me iría sin despedirme de ti.
—¿De verdad? ¿Aún estas en el pueblo? ¿Cómo lo has logrado? Al final, tía, eres más loca de lo que imaginaba.
—Loca pero libre —dijo Carmen, eufórica.
—¿Dónde te has escondido?
—En la parroquia del centro, con el Padre Ignasi.
—¿Qué? Voy para allí. Estaré ahí en un abrir y cerrar de ojos.
—No, Aurelia, no lo hagas. Marc es muy astuto y seguirá tus movimientos durante unos días. Él sabe que nos contactaremos. Piensa que eres tú la que está detrás de todo esto. Cree que soy una tonta incapaz de idear una estrategia.
—Lo sé, me lo ha dejado claro. Pero entonces, ¿Cómo haremos para vernos? Y después, ¿dónde irás?
—Solo necesitas avisarme cuando él regrese al trabajar. Yo estaré bien aquí, ayudando con cosas en la parroquia que bien falta hacen.
—¿Ayudando en la parroquia? —ambas soltamos una risa.
—Sí. Solo avísame cuando él vuelva a trabajar, probablemente mañana o pasado. No le importo lo suficiente como para no volver a su vida. Y entonces, iré a por ti.
—¿Y si te ve? —interrumpí.
—No me verá. Siempre es mejor actuar como si nada, y todo saldrá bien —con seguridad—. Recuerdo esta frase que él mismo me dijo una vez «cuando quieras esconder algo, déjalo a la vista». Ingenuo —guarde silencio. 
—De acuerdo, no hablemos más por ahora, por si acaso —dijo Carmen volviendo a la realidad.
—¿Carmen?
—Si, dime Aurelia.
—Gracias, gracias por todo lo que has hecho por mí. ¡Y también por ti!
Regresé con ímpetu al dibujo, sintiendo una renovada energía. Escuchar a Carmen había sido justo lo que necesitaba. Me sumergí en mi tarea sin descanso hasta alcanzar mi objetivo. Tras plasmar a la perfección el rostro de Amelia, llegó la parte más desafiante: la creación de la máscara. Aunque nunca antes me había aventurado en este terreno, algo en mí parecía conocer el camino, como si hubiera experimentado aquel proceso en algún otro momento de mi vida. Surgió la duda de si alguna vez había presenciado a mi abuela confeccionando máscaras.
Pasaron dos días enteros sin que abandonara mi taller. De vez en cuando, aprovechaba las pausas para verificar si el esposo de Carmen había regresado al trabajo. Me convertí en una especie de espía, consciente de que no podía permitir que Carmen arriesgara su vida por mí.
Finalmente, al tercer día, Marc salió rumbo a su trabajo en la mañana, enfundado en su traje. Me comuniqué con Carmen:
—Perfecto, esperemos hasta mañana. Si sale nuevamente, significará que ha regresado definitivamente al trabajo y podré actuar al día siguiente en la mañana —expresó ella con determinación.
La energía de Carmen me evocaba todas aquellas tardes que habíamos compartido juntas. Decidí redoblar mis esfuerzos para impresionarla con la máscara. Así, la concluí. En la última pincelada, el rostro de mi abuela cobró vida y una lágrima se deslizó por mi mejilla, cayendo al suelo entre mis piernas. Un instante de silencio colmó el ambiente. Inhalé profundamente, me alejé para admirar mi obra. Aunque aún no podía tocarla debido a que el material estaba fresco, ya podía apreciar el resultado de mi trabajo.
Fascinada por la réplica lograda, decidí inmortalizar la máscara a través de una sesión fotográfica. Tomé la antigua cámara de Amelia y capturé múltiples imágenes desde diversos ángulos. Al despertar al día siguiente, la ansiedad me embargaba por saber si Marc saldría a trabajar, y por suerte así fue. Entonces, retomé la conversación con Carmen:
—Ha salido hoy con su traje gris —le dije.
—Vale, entonces estaré allí mañana al mediodía —respondió Carmen.
—¿Y si algo sale mal? —le pregunté con temor.
—Te volveré a llamarte algún día, no te preocupes. —hubo un prolongado silencio.
—Hasta mañana.
—Hasta mañana.
Al día siguiente, el despertador sonó quince minutos antes de la salida de Marc de su casa. Preparé una taza de café y me posicioné junto a la ventana para observar su partida. No entendía por qué tardaba tanto en salir, pero notaba movimiento, lo que me brindaba cierta esperanza. Finalmente, salió y un sentimiento de alegría invadió mi ser.
«Ahora solo tenemos que esperar hasta el mediodía», susurré en voz alta.
Sabía que debía ir a la tienda de materiales, pero la ansiedad me mantenía inmóvil. Me dirigí al atelier y me quedé contemplando la máscara hasta que el timbre sonó.
Nos abrazamos con fuerza, como si nuestros cuerpos pudieran protegernos de todo lo incierto que se avecinaba.
—¿Y ahora qué? —le pregunté, buscando respuesta en sus ojos.
—No lo sé —me respondió con temor. —La verdad es que tengo miedo de lo que pueda suceder. No sé a dónde ir ni que hacer. Nunca he trabajado, ni siquiera he estudiado. Pero tal vez haya algo esperándome en algún lugar.
—Algo se te ocurrirá, —la animé con determinación. —Siempre, en momentos de riesgo, las personas encontramos una luz interior que nos guia hacia una solución. Y tú lo estás intentando, estás tomando riesgos. —Risas nerviosas se escaparon de nuestros labios.
—Y tú, Aurelia, ¿qué hay de ti? —preguntó Carmen, curiosa por mi propio destino.
La tomé de la mano y le dije enigmáticamente—Ven conmigo, hay algo que quiero mostrarte —la conduje hacia mi atelier con expectación palpable—. ¿Estás lista? —pregunté mientras destapaba la máscara frente a sus asombrados ojos.
La expresión en su rostro reveló que había imaginado algo, pero nunca creyó que se haría realidad tan pronto. Me miró, a punto de decir algo, pero fui a buscar las fotografías que había revelado el día anterior.
—Mira estas fotos —exclamé emocionada, entregándoles las imágenes reveladas.
—Es increíble. Es realmente ella, como si… —Carmen se interrumpió a sí misma sin encontrar palabras —. No tengo palabras —dijo finalmente—. Aurelia… ¡Lo lograste!
—Necesito que te quedes —le pedí con determinación—. Quedate aquí un tiempo, no mucho, pero hasta que sepas qué hacer, hasta que te sientas lo suficientemente fuerte para dejar el pueblo.
—¿Qué voy a hacer aquí encerrada todo el día y toda la noche? —preguntó Carmen levantando una ceja en señal de duda.
—Lo sé. Solo será por un corto período de tiempo. Permíteme crear tu máscara antes de que te vayas, y luego, si te sientes mal por cualquier motivo, puedes irte; pero si te sientes bien, quédate. Mientras tanto, pensaremos en las alternativas que tienes —expliqué.
—¿Mi máscara? —dijo extrañada Carmen que parecía confundida.
—Sí, Carmen. Tu rostro es único. El contorno de tu rostro, las líneas que lo definen, tus pestañas, tus ojos que hablan, tus labios tan perfectos... —mis palabras se entrecortaron mientras mis labios se encontraban con los suyos—. Lo siento, me dejé llevar.
El silencio fue suficiente para expresar lo que no podíamos decir con palabras. Nos pusimos manos a la obra. Tapamos todas las ventanas de la casa para asegurarnos de que nadie pudiera ver que Carmen estaba allí. Colgamos cortinas pesadas que bloquearan cualquier rayo de sol.
—A partir de ahora, este será tu hogar. Aprovecha para descansar de todo lo que has vivido, y bajo ninguna circunstancia mires por la ventana —le advertí con seriedad.
La incertidumbre y la esperanza se entrelazaron en nuestro refugio secreto, mientras Carmen se sumergía en un merecido descanso y juntas trazábamos el camino que seguiríamos.
Al día siguiente, cumplí mi promesa y regresé a la tienda de materiales, llevando conmigo la máscara que había creado. Sentí que era oportuno mostrarla a los dueños de la tienda y escuchar sus opiniones. Caminé nuevamente los cincuenta minutos hasta llegar a mi destino, pero esta vez, mi energía era completamente diferente. Cada paso que daba estaba lleno de promesas para mi futuro.
Al llegar a la tienda, encontré al amable señor y a su esposa en el fondo, viendo la televisión. El señor la llamó rápidamente y su esposa se acercó curiosa para ver lo que había hecho. Saqué la máscara de su preciosa caja de cartón, tratándola como un tesoro invaluable. Ambos quedaron en silencio, incluso la señora, quien solía tener siempre algo que decir.
«No es posible que esta sea tu primera máscara, cariño. No lo creo», repetía el señor una y otra vez.
Durante todo el tiempo que estuve en la tienda, no dejaron de felicitarme por mi creación. Me sentía increíblemente orgullosa de recibir tantos elogios y mis manos estaban llenas de nuevos materiales para decorar. Además, decidí llevarme otros materiales para empezar a trabajar en mi segunda máscara.
Desde ese día, mi vida dio un giro completo. Durante el camino de regreso a casa, mi mente se llenó de ideas sobre nuevas máscaras que podría crear. Surgieron en mi mente imágenes de una tercera y una cuarta máscara, cada una con su propio significado y belleza.
Pasamos largas noches trabajando en la máscara de Carmen, dedicando todo nuestro tiempo y energía a perfeccionar su rostro. Ambas estábamos fascinadas con el resultado final. Carmen lucía espléndida con su máscara y estaba encantada de estar viviendo conmigo en mi hogar. No me había dado cuenta antes, pero ella estaba acostumbrada a la soledad de su propia casa. Disfrutamos enormemente de esos días juntas, compartiendo risas y sueños. Sin embargo, a medida que se acercaba el final, Carmen comenzó a sentir impaciencia y cansancio. Era como un pájaro en su nido, anhelando volar en libertad.
Una mañana, mientras ambas dormíamos plácidamente, un estruendoso golpe en la puerta nos despertó bruscamente. Carmen me suplicó que no saliera ni atendiera. Los golpes continuaron durante diez eternos minutos, resonando como si intentaran derribar la puerta. Finalmente, el marido de Carmen, Marc, se retiró gracias a la intervención de Don Antonio, quien pasó por la puerta y le exigió que abandonara la propiedad. Con autoridad y firmeza, Don Antonio le recordó que estaba invadiendo la privacidad y que su actitud era una vergüenza para el pueblo. Carmen se derrumbó en una silla, sumida en una profunda angustia.
La situación se volvía cada vez más tensa y peligrosa. Marc no estaba dispuesto a dejar que Carmen escapara de su control, y yo me sentía impotente ante la situación.
—Aurelia, durante estos días en los que posé para ti, me di cuenta de algo trascendental: ansío vivir y buscar mi felicidad en otro lugar, lejos de aquí. Mientras te observaba crear la máscara con una concentración y dedicación envidiables, comprendí que en ese proceso encontrabas tu libertad, escapando de las ataduras del mundo exterior. Y eso es lo que me impulsa a decirte lo siguiente. Querida amiga, debo partir, pero antes quiero expresarte mi más profundo agradecimiento por cada palabra y cada gesto de cariño que has compartido conmigo —no pude evitar que una lágrima escapara, ya sabía lo que vendría a continuación—. Creo firmemente que has descubierto tu verdadera vocación en este pueblo. Imagino una casa de máscaras, un lugar donde tu talento y pasión brillen con intensidad, y estoy segura de que será lo que te sostenga. Hay una razón por la cual tu abuela dejó ese legado aquí, por qué tú estás aquí y no tus hermanos ni tu madre. Lo que distingue a esta máscara es su singularidad, algo que ninguna otra máscara en el mundo, incluso la más exquisita de Venecia, podrá igualar. Pero hay algo que deseo saber...
—¿Qué?
—¿Ya sabes de quién será la próxima? —me preguntó Carmen, intrigada.
—En verdad, no tenía planeado hacer una tercera máscara, pero de regreso a casa desde la casa de materiales, algo dentro de mí despertó y ahora que me lo preguntas… —suspiré—, creo que la tercera máscara es para mi madre. —Un silencio cargado de emociones llenó la habitación—. Estemos conectadas, por favor. Viajaré hasta donde estés y pasaremos unos días juntas —nos abrazamos y reímos, imaginando la máscara de mi madre.
—Por supuesto, Aurelia. No esperaba menos de ti. Sé que vendrás, sin importar dónde esté. Te echaré de menos.
—Y yo a ti, Carmen. Pero sé que todo estará bien. Eres una mujer muy fuerte.
—¿Sabes qué? Hoy, yo también puedo decir que creo que todo estará bien.
Así fue como, al ver salir a Marc de la casa, Carmen cogió sus cosas y se marchó, con una sonrisa radiante, lista para descubrir un mundo ansioso por recibirla.
Con lágrimas en los ojos, quité las cortinas que cubrían las ventanas, ordené mí equipo y herramientas que había usado para crear las máscaras. Después de despedirme de Carmen, sentí un vacío y una gran incertidumbre. ¿Realmente estaba tomando la decisión correcta al quedarme en este pequeño pueblo y dedicarme a la creación de máscaras?
Pero entonces, recordé las palabras de Carmen, «Tu abuela lo dejo aquí por algo, tú estás aquí y no tus hermanos ni tu madre». Su confianza en que esto era lo que me mantendría y me haría feliz.
Con una nueva determinación renovada, decidí seguir adelante con mi pasión.
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LA MÁQUINA
Sin duda, la tercera máscara sería la del rostro de mi madre. Ella merecía tener una máscara, pero no fue tan fácil hacerla. Aquí es donde todo comienza a ponerse interesante, emociones no resueltas comienzan a entrar en juego para la creación. Me llevó mucho más tiempo hacer esta máscara porque, como mencioné antes, por momentos me enojaba y debía parar. Discutía con la máscara como si mi madre estuviera allí presente. Por otros momentos, me reía con ella, de ella y de mí misma. Pero fue un proceso diferente, una creación distinta que cada vez se tornaba más desafiante. 
Luego la cita sería con mi padre, un capítulo aparte, y mi amiga Sara de la infancia. Así, cada día se sumaba un rostro nuevo a una gran lista interminable en la pizarra de mi atelier para crear tantos personajes que quiero, que me están esperando para jugar con sus rostros; ¡Tantos rostros y personajes conocidos y tantos personajes desconocidos por conocer!
Decidí buscar a Lourdes, la bibliotecaria del pueblo y conocedora de las peculiaridades de mi abuela, para llevarla a mi casa y mostrarle la impresionante máscara de Amelia. Necesitaba la mirada perspicaz de alguien familiarizado con su rostro y su esencia, alguien que pudiera corroborar si mi obra capturaba fielmente su esencia o si solo era una ilusión de mi imaginación.
Para mí, crear una máscara iba más allá de la mera apariencia física. Era un intento de transmitir la personalidad única y la energía vibrante de la persona retratada. Quería que aquellos que conocieran a mi abuela, al ver la máscara, sintieran una conexión inexplicable, como si ella estuviera presente en cada rasgo tallado. Y no solo eso, también deseaba que incluso aquellos que nunca la habían conocido experimentaran una extraña fascinación y un estremecimiento de la piel al contemplarla.
Así, emprendí el camino hacia la biblioteca, buscando a Lourdes. A pesar de su desconcierto inicial, sabía que Lourdes era una mujer abierta a las extravagancias y los enigmas que habían rodeado a mi abuela. Ahora, era el momento de que siguiera mis propios pasos insondables. Juntas nos encaminamos hacia mi hogar, cargadas de expectación y misterio, dispuestas a desvelar el impacto de mi primera creación.
—¿Por qué no puedes adelantarme qué es lo que me vas a mostrar? —insistía Lourdes.
—Lourdes, no puedo adelantarte lo que te mostraré porque perdería toda la emoción de la sorpresa —insistí ante sus persistentes preguntas.
—Pero ¿por qué una sorpresa para mí? —insistió Lourdes.
—Vamos, Lourdes, deja de hacer tantas preguntas. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que te sorprendieron? ¿No te gustan las sorpresas? —respondí, intentando desviar su curiosidad mientras una sonrisa se dibujaba en mi rostro.
Nos dirigimos directamente hacia mi taller. Lourdes parecía algo nerviosa y nostálgica. Allí, me confesó que Amelia nunca le había permitido entrar.
—No creo que sea una buena idea. Ella no quería que nadie entrara en este lugar —comentó Lourdes con preocupación.
—Tranquila, Lourdes, mi abuela ahora desea que este lugar se muestre. ¿Estás lista? —pregunté mientras cubría sus ojos con mis manos.
—Me estás asustando un poco, Aurelia, pero vamos, terminemos con esto, no tengo todo el día para jugar contigo —respondió nerviosa.
—Uno, dos y tres —retiré mis manos de sus ojos.
Lourdes soltó un grito y yo la dejé ser. Quería observar cada reacción sin interrupciones, dejando que el efecto se desarrollara plenamente. Después del susto inicial, un silencio sepulcral invadió la habitación, mientras Lourdes dejaba caer lágrimas mezcladas con una ligera sonrisa. Me miró fijamente y me abrazó durante un tiempo, aunque luego me dio algunos golpecitos cariñosos en el brazo.
Después de aquella experiencia con Carmen, me sumergí en la creación de máscaras. Noches enteras en vela dieron fruto a nuevas creaciones que me llenaban de alegría y satisfacción. Cada día me sentía más conectada con este lugar y con la gente del pueblo, quienes se acercaban, a raíz de la visita de Lourdes, a mi taller a admirar mis obras y compartir sus historias, sus sueños y preocupaciones mientras yo creaba máscaras únicas.
La imagen de mi abuela se convirtió en un recuerdo feliz e inspirador para mi trabajo, y su espíritu parecía habilitar en cada máscara que creaba. Me di cuenta de que mi arte no solo era un medio para mi propia expresión, sino también una forma de unir a la gente en la comunidad. Así que empecé a organizar talleres de máscaras para niños y adultos, donde todos podían dejar volar su imaginación y crear sus propias máscaras únicas.
Poco a poco, mi pequeño taller se convirtió en un lugar de encuentro para la gente del pueblo, donde la creatividad y el arte eran celebrados y compartidos. Me emocionaba ver cómo mis máscaras podían inspirar a la gente y llevarlos a descubrir nuevas formas de expresión y de conexión con los demás. 
Y así, la máquina nunca más se detuvo. Cada día despertaba con la ilusión de crear algo nuevo y único, de aportar mi granito de arena a la felicidad de este lugar que había llegado a ser mi hogar.
La fama de mis máscaras se extendía más allá del pueblo. Mi pequeño taller ya no era suficiente para albergar la creciente producción y empecé a pensar en una solución. Fue entonces cuando recordé las palabras de Carmen: «Pienso que deberías ponerte una tienda de máscaras». Y así fue como comencé a planear mi próximo proyecto: la construcción de una casa de máscaras que pudiera albergar a mis creaciones y ser un lugar de encuentro para aquellos que buscaban máscaras únicas y auténticas. Pero no fue fácil.
¿Sería capaz de superar todos los obstáculos y hacer realidad este nuevo desafío?
 




4
LA BOTIGA DE RUPIT
Las dos de la madrugada y estoy despierta, mi mente no para de dar vueltas. El reloj marca las cuatro, pero el sueño sigue sin venir. Es como si mi cabeza se hubiera adueñado de mí esta noche, llenándome de preguntas sin respuesta y pensamientos extraños, que se entrelazan en un laberinto inquietante. No puedo evitar pensar en mi abuela, quien murió hace ya seis meses, y siento un dolor profundo en mi pecho. A pesar del tiempo que ha pasado, su presencia sigue siendo fuerte en mi vida. A veces, incluso puedo sentir su energía en el aire, como si aún estuviera aquí conmigo. Pero también hay momentos en los que deseo poder sacarla de mi mente y dejar de sentir este dolor constante. El tiempo sigue avanzando, implacable, y siento que me arrastra con él.
Eran múltiples las preocupaciones que abrumaban mi mente en un lapso tan breve. Y lo que resultaba aún más inquietante era la falta de información sobre mi madre, una situación que me llenaba de temor. Anhelaba recibir una carta suya que pudiera orientarme en mi camino. Aunque parecía que las circunstancias se alineaban para que tomara decisiones propias, esta perspectiva me resultaba aterradora...
La falta de recursos económicos se había vuelto evidente, mientras las máscaras se apoderaban progresivamente de mi hogar. En realidad, cuestionaba el propósito detrás de todo este empeño. A mis 34 años, no podía continuar dependiendo de otros para subsistir, una realidad que había arrastrado durante demasiado tiempo.
Durante mi estancia en Londres, conocí a muchas personas que no comprendían mi deseo de independencia, ya que mis padres podrían ayudarme y yo podría dedicarme a disfrutar de la vida. Esta mentalidad prevalecía entre muchos europeos, pero a mí no me agradaba en absoluto, y sinceramente, no lograba entenderla. No me enorgullecía que mi madre tomara decisiones por mí o que mi padre me brindara apoyo financiero para mi sustento.
Además, parecía existir una percepción de que aquellos que recibían ayuda económica de sus padres carecían de capacidad para determinar el rumbo de sus vidas, como si estuviéramos malgastando nuestro tiempo. Por otro lado, en mi trayecto conocí a personas que compartían sus sueños y pasiones conmigo, dejándome fascinada, pero luego confesaban su incapacidad para materializarlos debido a diversas limitaciones. Malditos pensamientos mundanos que me impedían ser fiel a mi auténtico ser. Revivir esta sensación, que ya había experimentado en el pasado, no me resultaba en absoluto gratificante.
Anoche, cada uno de mis movimientos fue sometido a una rigurosa observación, y me percaté de que finalmente había encontrado una pasión genuina. Sin embargo, para enfrentar este mundo de manera romántica, según mi elección de vida, necesitaría ser tan fuerte, o incluso más, que mi abuela. No obstante, en verdad dudaba de poseer esa fortaleza interior necesaria.
A las 7.30 de la mañana, renuncié a mi posición horizontal, me sumergí en una ducha revitalizante y emprendí mi salida de casa. Detuve mi paso en el puesto de flores y decidí trazar mi camino hacia el cementerio. Hoy anhelaba entablar una conversación con Amelia; no había vuelto desde aquel fatídico día. Nunca he sentido afinidad por los cementerios, pero en esta ocasión no tenía alternativa. Necesitaba encontrar un rumbo para mis días venideros. 
Llegué a la entrada del cementerio, un lugar que suele ser percibido como frío y lúgubre por muchas personas, pero que para otros puede desplegar un aura acogedora y plena de serenidad. Me sorprendió descubrir cómo en ciudades como Estocolmo, Ginebra, Nueva York e incluso en Londres, la gente concibe los cementerios como si fueran parques, lo cual me llevo a reflexionar sobre cómo diversas culturas y sociedades experimentan la muerte y honran a sus seres queridos fallecidos.
Una vez dentro del cementerio, me percaté de su magnitud en comparación con el pueblo. En mi travesía hacia la tumba de Amelia, vislumbré a una mujer arrodillada en el suelo, llorando por la pérdida de alguien que seguramente amaba. Me detuve por un momento para mostrarle mi respeto, respiré profundamente y continué camino hacia mi destino. Recordé que debía continuar recto tres calles, girar a la izquierda y caminar cuatro calles más.
Durante mi recorrido, me topé con el cuidador del cementerio y lo saludé de manera cordial. Tras doblar nuevamente a la izquierda y avanzar dos calles más, finalmente llegué a la tumba de Amelia, donde deposité las flores que había llevado conmigo. Sin embargo, en un instante fugaz, una pregunta se apoderó de mi mente:
«¿Por qué las máscaras? ¿Qué se oculta detrás de ellas? ¿Quién más lo sabe? ¿Acaso soy la única?»
No pude evitar pronunciar dichos interrogantes en voz alta, pero al hacerlo, me sumí en un silencio momentáneo, como si esperara una respuesta emanada por la propia Amelia. Me sentí un tanto ridícula al formular una pregunta tan peculiar en un lugar tan solemne y respetuoso, y en ese momento, tuve la sensación de que Amelia se estuviera riendo de mí. Decidí marcharme del cementerio sin obtener respuesta alguna, sintiendo una mezcla de enfado y agotamiento por todo lo acontecido durante el día, mientras mi mente se inundaba de pensamientos y cuestionamientos sin resolución.
«Perdón Amelia. Sé que te mereces un aniversario diferente, pero hoy no puedo. No puedo. Te amo». Dejé escritas estas palabras en un papel junto a las flores, una lágrima se deslizó por mi mejilla y comencé a caminar. 
Mientras regresaba de la tierra de los muertos, zigzagueando por las calles de Rupit y ya a escasa distancia de mi hogar, me topé con Marcos, el más fiel amigo de la iaia. Observé como colocaba un cartel en la puerta de la antigua tienda que pertenecía a Jacinto, la cual su primogénito había vendido tras el triste desenlace de su padre. En dicho cartel se leía: «lloguer»— se alquila.
No podía permitirme pasar otra noche de insomnio, donde apenas conciliaría una hora de sueño, así que decidí detenerme para saludar a Marcos y sin dilación alguna, le compartí mi audaz proyecto de abrir mi propia tienda. Sin embargo, percibí cierta incredulidad en su mirada mientras repetía una y otra vez, «máscaras venecianas».
—No lo veo, querida. Tus talleres son una cosa, pero abrir una tienda es algo completamente diferente. En este pueblo, ¿quién va a querer comprar máscaras venecianas? Los compradores se acabarán. Somos cuatro gatos.
En ese instante, me perdí en mi propio pensamiento, como tantas veces antes.
—Es verdad Marcos, tienes razón ¿quién va a querer mis máscaras?  Que algunas personas de fuera del pueblo se hayan interesado no significa que sucederá a menudo. Además, me di cuenta que él tampoco sabía nada sobre las máscaras que hacía Amelia. Así, mi propio saboteador interior se apoderó de mí y, junto a las dudas que ya existian, se aliaron con Marcos y en cuestión de minutos mi idea se había refutado.
—Olvida todo eso, Marcos —le dije, dándole un beso, y empecé a caminar en dirección a mi casa. 
«Qué ilusa fui al pensar en hacer crecer este proyecto aquí en Rupit». Además, sé que no podría llevar adelante este emprendimiento por mi misma. Era evidente que, aunque Marcos me diera su aprobación, no funcionaría.
—Espera Aurelia —exclamó Marcos a lo lejos—. Creo que le he dado mucha pena. Quería tanto, tanto a la abuela.
—Tú sabes que yo quería mucho a tu abuela y ella siempre hacía cosas que para el resto de nosotros parecían imposibles de funcionar. No sea cosa que te conviertas en otra versión de ella y luego me arrepienta. Prefiero irme tranquilo, no me faltará mucho y espero que tu abuela me reciba allá arriba. Seguro es la jefa allí. —nos reímos. 
—Verás que lo haré funcionar, no te decepcionaré, Marcos. Y tal vez, dejando volar un poco la imaginación, podamos atraer más visitantes a este pueblo y darle más prestigio.
—No lo veo posible —dijo Marcos con una mezcla de duda y la convicción de una persona mayor.
—Escucha, Marcos —interrumpí—. ¿Has reflexionado sobre el significado de una máscara? ¿Qué representa para ti? ¿Te has preguntado por qué en Venecia venden mascaras en cada esquina? ¿Acaso, crees que todos pueden vivir de ello? —Marcos me miraba con desconcierto ¿Sabes qué creo yo al respecto? Estoy convencida de que venden máscaras en abundancia debido a todo lo que la ciudad oculta. Esa es la razón por la cual la gente la visita. Pueden pensar que regresan por su romanticismo, las góndolas y el vaporetto. Sin embargo, eso es solo una fantasía en la que desean creer. La verdad es que las personas regresan buscando esa mística y la ilusión de encontrar algo más, incluso si ese algo no existe. Pero es mejor seguir creyendo en ello y volver a la ciudad, ¿no crees? Mientras tanto, la ciudad prospera gracias a las máscaras.
—Aha —esbozó, mostrando aún cierta perplejidad. 
—Entonces, aquí está mi propuesta —continué—. Haré lo mismo con Rupit. Aportará un ambiente distinto al pueblo y realzará su propia mística, que afortunadamente ya posee. En poco tiempo, se convertirá en un punto turístico de interés. Ya verás, tus nietos te lo agradecerán.
—Bueno, bueno, ya estás delirando, Aurelia —hizo una pausa larga. Va, va, camina. 
—Gracias, gracias, Marcos, gracias —dije, luchando por contener la emoción en mis ojos.
No sé por qué dije todo eso. Fue una locura, y doy gracias de que Marcos no me haya creído. Sin embargo, ahora debo mantenerme firme en mis palabras y seguir adelante. 
Así fue que empecé a trabajar en la creación de mi tienda durante el día y, por las noches, volvía a casa a crear en mi taller. La ubicación de la tienda era perfecta para mí, ya que estaba a calles de mi casa. Me tomó mes y medio dejar la tienda exactamente como yo la imaginaba. Le di un toque de influencia inglesa, algo que yo había traído. También mantuve la estructura antigua del espacio, queriendo que la historia y la antigüedad de las paredes fueran visible. Me gustaba la idea de que las personas pensaran que la tienda había estado allí durante mucho tiempo, o quizás que perteneciera a otra generación. 
La decoración finalizó con la colocación de un rústico cartel en la marquesina sobre la imponente puerta principal, proclamando en letras llamativas AURELIA MÁSCARAS VENECIANAS. Desde aquel momento, mis días transcurrieron inmersa en la creación en el interior de la tienda, añadiendo constantemente nuevas máscaras para exhibir y vender, como si se hubiera convertido en mi propio don. Aquel mes y medio de trabajo incansable me brindó cierto alivio en cuanto a las preocupaciones que tenía por mi madre.
En una noche especial, tras cerrar la tienda que ya atraía visitas tanto del pueblo como de personas llegadas de pueblos más lejanos, me di cuenta de que mis creaciones eran genuinamente apreciadas. Aquello me infundió una gratificante sensación de orgullo, recordando en qué punto me encontraba hace apenas un mes y medio.
La revista local resultó ser un gran apoyo desde el día de la inauguración. Decidieron imprimir más ejemplares de lo habitual y distribuirlos en los pueblos vecinos con la ayuda de generosos caballeros que se dirigían en esa dirección. Realicé los últimos llamados necesarios y regresé a casa exhausta. Luego de dos meses intensos de trabajo incesante, era hora de descansar un poco.
Sentía la necesidad de hacer algo distinto, así que preparé un sencillo bocadillo y dirigí mi mirada hacia la ventana. Me debatía internamente si acercarme a ella o no. Siempre que observo por la ventana, experimento una extraña comunicación conmigo misma, llena de incertidumbre. Sin embargo, decidí tomar el riesgo. Tarde o temprano, tendría que enfrentarlo. Mi iaia solía decir que no debemos creer que la felicidad se obtiene al alcanzar algo, sino que debemos alcanzar lo que deseamos estando felices. Aunque me sentía muy dichosa, comenzaba a apreciar la sensación de ser útil por mi propio esfuerzo y todo lo que estaba empezando a acontecer. Era algo que siempre supe que llegaría, tarde o temprano. No obstante, también era consciente de que estaba huyendo de algo personal, algo que solo me incumbía a mí.
Me acerqué lentamente a la ventana y una extraña opresión invadió mi pecho. En ese preciso momento, el teléfono sonó. Era Carmen, siempre tan oportuna, como si supiera que la necesitaba. Por el tono de mi voz, percibió que algo me estaba sucediendo y sin vacilar, me animé a compartirlo con ella.
—Me siento mal, me siento sola, Carmen. Pensé que encontrar mi propósito y razón para levantarme cada mañana sería suficiente para desterrar esta inquietante sensación en mi pecho. Pero el breve destello de felicidad se desvanece demasiado rápido. Me siento estafada, engañada por mis propias expectativas. Creía que, al descubrir mi propósito, todo cambiaría, y debo admitir que sí lo ha hecho. Sin embargo, apenas estoy comenzando este camino.
Recordar mi tiempo en Londres me hace cuestionar si elegí el lugar adecuado. Ahora, con las máscaras, me sumerjo en la alegría de crearlas y en el desafío de llevar adelante mi tienda. Pero, a pesar de ello, la soledad me envuelve como un manto opresivo. Nada sucede en este pueblo, apenas entablo conversaciones con otros, vivo principalmente en el reino de la imaginación. Necesito experimentar algo en el plano real. Es difícil de admitir, Carmen, pero tengo 34 años y nunca me he enamorado. Perdóname por desahogarme contigo. Me siento egoísta al hacerlo.
—¿Cómo te lo imaginas? —interrumpió Carmen con astucia, captando mi atención con sus palabras.
—¿Cómo sabes que me refiero a un hombre? —contesté, sorprendida.
—Vamos, Aurelia, no importa si es un hombre o una mujer. 
Un breve silencio se apoderó de la conversación, dejando espacio para mis pensamientos.
—Lo imagino alto, mucho más alto que yo. Con el cabello ligeramente rizado, una nariz prominente y unos ojos redondos, llenos de intensidad y transparencia —dejé volar mi imaginación, entregándome a la fantasía. No sé cómo, pero en ese momento, mientras hablaba con Carmen, me encontré en mi taller, esculpiendo la máscara de aquel hombre que desearía encontrar para que comparta mi vida.
Unas semanas más tarde, «LA BOTIGA» se convertía en un verdadero imán para los visitantes. El rumor se extendía y el boca a boca comenzaba a surtir efecto. La revista había hecho su parte, sumando a ello los contactos que teníamos en Barcelona y, por supuesto, la originalidad y el encanto de cada una de nuestras piezas. Era el lema principal que atraía a turistas de todas partes, quienes no dudaban en hacer una parada en Rupit para visitar nuestra tienda o simplemente disfrutar de un paseo cautivador.
Aunque el pueblo iba un poco rezagado en términos de tecnología, incluso aquí, los avances comenzaban a hacerse notar. El periódico local, el más popular en la región, decidió dedicarle una nota a nuestra tienda, contribuyendo aún más a la creciente vida en el pueblo. Cuando se trata de figurar, todos sabemos que el ayuntamiento siempre se adelanta. Incluso un diario reconocido a nivel nacional se acercó a nosotros y nos pidió una entrevista. Quedé asombrada por la reacción, pero la fama no era lo que más anhelaba.
Dada la demanda creciente, llegué a la conclusión de que era el momento de contratar a alguien para que me encargara de la tienda, mientras yo me dedicaba a la producción. Sabía que encontrar a la persona adecuada llevaría su tiempo, ya que debía ser tan especial como las máscaras que creaba. Pero estaba segura de que, con el paso del tiempo, esa persona aparecería y nuestros destinos se cruzarían.
Un día, al caer la noche y la tienda se preparaba para cerrar sus puertas, entró un hombre misterioso. Poul, así se presentó, un señor de aspecto distinguido, alrededor de los cincuenta años de edad, dotado de una presencia imponente y una sonrisa encantadora, alto, guapo. Sus ojos brillaban con la curiosidad de un explorador y su voz resonaba con una pasión incontenible.
Poul compartió conmigo su profundo fanatismo por las máscaras, revelando haber recorrido los rincones más remotos del mundo en busca de estas obras de arte. Confesó haber gastado una fortuna persiguiendo su pasión. Cuando supo de la existencia de mi tienda, oculta en un pequeño pueblo alejado de Barcelona, no pudo resistir la tentación que ejercía sobre él y emprendió el viaje para conocerla. 
Con una mirada extasiada y una reverencia respetuosa, Poul se adentró en el santuario de las máscaras. Cada una de ellas fue examinada con una minuciosidad y delicadeza que nunca antes había presenciado. Detenía su mirada en cada detalle, haciendo preguntas que demostraban su profundo conocimiento sobre el arte de las máscaras. Sus elogios, cargados de genuina admiración, fluían como un río cálido y reconfortante.
A medida que Poul avanzaba por el laberinto de expresiones congeladas, yo, humilde artista y tímida comerciante, me perdía en mis propios pensamientos, concentrada en mis tareas cotidianas. Sin embargo, el silencio repentino del caballero me obligó a levantar la mirada. Lo encontré detenido frente a una máscara en particular, su rostro mostraba una expresión de asombro y concentración.
Intrigada por su reacción, me acerqué lentamente y seguí su mirada hacia la máscara que parecía haberlo cautivado. Era una pieza única, la pieza más preciada de mi creación. Su sencillez y elegancia se combinaban armoniosamente en tonos beige y grises que resaltaban cada matiz, acentuada por delicados adornos que añadían un toque de glamour. Sus ojos redondos destacaban perfectamente el iris, mientras que su nariz prominente con pequeñas arrugas la hacían increíblemente realista. Fue diseñada para hombres con barba, y por esa razón, la parte inferior estaba incompleta. De repente, Poul me observó fijamente, luego volteó su mirada hacia la máscara, y finalmente me preguntó en su idioma nativo;
— ¿Esta máscara fue creada por usted?
—Sí, señor Poul, he sido la artifice de esta máscara. Es una pieza única que brotó de mi imaginación y fue moldeada con mis propias manos. No está a la venta, es una muestra de mi arte personal.
El brillo en los ojos de Poul no disminuyó. Su mirada se aferraba a la máscara con una intensidad que revelaba una conexión profunda con aquella creación. Poul se sumió en un breve silencio, sus pensamientos parecían transportarlo a un lugar distante y enigmático. Finalmente, levantó la mirada y me habló con una mezcla de emoción y misterio en su voz.
—Lo sabía. He visto esta máscara antes, en algún lugar del pasado. Pero nunca imaginé encontrarla aquí, en este rincón del mundo. ¿La ha vendido en alguna otra tienda?
Un escalofrío recorrió mi espalda. ¿Cómo era posible que Poul reconociera la máscara y tuviera una como ella? El suspenso se adueñaba de la escena, y la posibilidad de que nuestras vidas estuvieran entrelazadas por algo más que el azar se volvía cada vez más palpable.
—No, mi trabajo es exclusivo y no lo vendo en ningún otro sitio. Esta máscara en particular es la última que he creado y es muy importante para mí. Salió desde lo más profundo de mis deseos y aún no está a la venta. Seguramente se está confundiendo.
—Le aseguro que yo tengo esta máscara señorita. Estoy pensando en dónde la compré, ya que tengo tantas que no recuerdo.
—Señor Poul, necesito saber más. ¿Dónde y cuándo vio usted esta máscara? ¿Existe alguna historia detrás de ella?
Poul insistía en que tenía esa máscara comprada en otro lugar. Mis nervios empezaban a aflorar y mi mente trabajaba a toda velocidad tratando de entender lo que estaba sucediendo. Era una situación que me inquietaba profundamente y no me agradaba en absoluto. Se me ocurrió que la solución podría ser comparar la máscara de Poul con la mía, buscando las diferencias que él no recordaba a simple vista. Sin embargo, surgió un dilema: Poul había realizado un viaje exclusivamente desde Australia para visitar mi tienda. Al notar mi reacción y mi estado de confusión, Poul reaccionó de manera comprensiva extendiendo una mano en un gesto tranquilizador.
—Disculpe, señorita, no quiero romperle el corazón —me dijo sinceramente.
—Dígame dónde ha comprado esa máscara —le interpelé con determinación.
—Solo recuerdo haberla adquirido en Venecia, hace muchos años. Por tanto, dudo mucho que se hayan apropiado la idea de usted. En todo caso, usted tendría que haberles apropiado la idea a ellos.
—Entiendo. ¿Puede usted enviarme una fotografía cuando llegue a su casa? Si considero que se parece a la mía ¿podría visitarle para verla en persona?
—Por supuesto, mañana regreso a Barcelona. Mi vuelo a Australia sale por la noche. Una vez allí, le enviaré una fotografía. Por favor, apúnteme la dirección. Además, me gustaría llevarme esta máscara que vi aquí para mí. Me he enamorado de este rostro.
—Muchas gracias, permítame regalársela —le ofrecí amablemente.
—No es necesario. Aún no sabes si simplemente soy un loco de las máscaras.
Aquella noche, llegué a casa sumida en la perplejidad, tratando de procesar cómo había seleccionado entre un mar de máscaras el semblante de mi amado imaginario. Sin embargo, lo que más me atormentaba era si debía confiar en las palabras de Poul o no.
A medida que el tiempo pasaba, mi mente no podía evitar imaginar si aquel rostro existía verdaderamente. ¿Acaso habría alguien en algún rincón del mundo que, al igual que yo, creara máscaras de rostros reales? O tal vez, solo tal vez, esa persona estuviera esperándome, anhelando mi encuentro.
«¿Y si en algún lugar remoto del mundo aguarda mi destino?», susurré mientras me enfrentaba al espejo, instándome a regresar a la realidad.
Al amanecer, recibí una llamada de Poul, confirmando que la máscara era, en efecto, idéntica. En su entusiasmo, exclamó: "It is the same" (es la misma). Prometió enviarme una fotografía como prueba irrefutable de su afirmación.
Dos semanas más tarde, la fotografía llegó a la tienda y era una réplica exacta. Poul no me había engañado. No podía creerlo, pero la ansiedad aún me hacía dudar y desconfiar. ¿Podía confiar únicamente en una fotografía? Aquella noche, incapaz de conciliar el sueño, me quedé pensando junto a la ventana, meciéndome en la silla de mi abuela, con las sombras danzando en la oscuridad, como solía hacer. No sabía si debía sentir alegría o enfado. ¿Por qué debía experimentar ambas emociones?
Bebí el whisky de Amelia como un borracho de pueblo y pasé toda la noche inmersa en pensamientos sobre mi máscara y la de Poul, tejiendo conjeturas absurdas y balbuceando ideas sin sentido. Al despertar al siguiente día, decidí que la mejor opción era ir a ver la máscara personalmente en la casa de Poul. A pesar de su similitud, seguía siendo solo una fotografía.
Llamé a Poul y le pregunté si podría visitar su hogar para ver su máscara. Él, cortés y considerado como siempre, accedió a mi solicitud. Aunque su fervor por las máscaras no le permitía rechazar ninguna de mis peticiones, algo que normalmente detestaba, en este caso necesitaba de su ayuda. Pero ahora, dependo de él.
Acudí a la agencia de viajes en el pueblo vecino llamado Vic y logré conseguir un vuelo que partiría en tan solo cuatro horas. Sin pensarlo dos veces, me dirigí directamente hacia la casa de Poul en Sidney, dejando atrás cualquier otra consideración. En ese momento, seis horas nos separaba a la máscara de Poul y a mí.
Al llegar al aeropuerto de Sídney, cojí un taxi y le proporcioné la dirección de Poul al conductor. Al llegar a la puerta de la casa, me encontré con una residencia encantadora, radiante en su blancura. Pero lo que más llamó mi atención fue el timbre, un detalle que jamás hubiera imaginado. Era una pequeña máscara veneciana que tenía el interruptor para llamar en forma de nariz. En ese momento, comprendí que Poul no era una persona común y que su devoción por las máscaras era auténtica. Debo admitir que ver ese singular timbre colocado con delicadeza en la puerta de su casa, después de tantos días de preocupación, logró arrancarme una sonrisa genuina.
Fui recibida en la puerta por un niño encantador, su hijo, que no paraba de gritar emocionado: «¡Padre, padre, la señora de las máscaras ha llegado!». Aun no me había visto nadie como una señora en toda mi vida.
Poul y toda su familia me esperaban con gran entusiasmo. La casa de Poul era una verdadera obra de arte, estaba repleta de máscaras, tantas que, si hubiera presenciado aquello anteriormente, nunca me habría planteado crearlas. Su familia me observaba como si yo fuera «especial», y a mis ojos, ellos eran especiales, de una manera peculiar. Me miraban como si fuera una máscara ambulante con brazos y piernas.
Después de ese breve paréntesis que se apoderó de mí al entrar en la casa, rechacé cortésmente cualquier ofrecimiento de Poul: beber, comer o conversar. Mi único deseo era contemplar la máscara; eso era lo único que importaba en ese momento. La ansiedad volvió a apoderarse de mí y Poul me condujo al segundo piso, donde se encontraban las habitaciones. Fue allí donde la máscara aguardaba.
Ascendimos un piso y mi corazón parecía latir con más fuerza a cada escalón. Al llegar al penúltimo escalón, dirigí mi mirada hacia abajo, observando el intenso color rojo oscuro del suelo. Luego, alzando lentamente la vista, la vi en la distancia. Mis piernas comenzaron a temblar, presa de una mezcla de emoción y anticipación, ya que presentía con certeza que aquella máscara era exactamente igual a la mía. Era una réplica idéntica. No podía creer lo que estaba presenciando.
Cogí la máscara de mi bolso y, en medio de la tensión creciente comenzamos a compararlas minuciosamente. Durante media hora examinamos cada detalle, sin encontrar la más mínima diferencia.
Poul no dejaba de repetir con un tono triunfante: «Te lo dije, te lo dije». Mientras tanto, en mi interior, sentía un desconcierto ante tal interrogante.
Poul, siempre amable, me dejó unos momentos a solas para recobrar la compostura. Descendí las escaleras con firmeza mientras sentía las miradas penetrantes de Poul y su familia clavadas en mí. Todos aguardaban ansiosos en el sofá, sus ojos fijos en mi figura descendente. Al pisar el último escalón, algunos desviaron la mirada, pero no tardaron en volverla hacia mí. Me acerqué a ellos y me senté junto a Poul, dispuesta a compartir una taza de té y conversar. Les pedí pasar la noche allí, deseando estar cerca de Poul y tener todo un día para hacerle preguntas y tratar de recordar dónde había adquirido aquella máscara. Con gran cortesía y calidez, Poul y su familia accedieron a mi solicitud, brindándome una hospitalidad generosa. Aunque no había razones para que fueran tan acogedores con una desconocida como yo, la pasión de Poul por las máscaras hacía que mi presencia en su hogar resultara atractiva para todos los miembros de su familia.
Después de disfrutar del té, dejé que mi mirada insinuara a Poul la necesidad de hablar a solas. Con gran perspicacia, Poul solicitó a su familia que nos concedieran un momento de privacidad. Sin objeciones, y gracias a la iniciativa de la esposa de Poul, se retiraron para preparar la habitación que sería mi alojamiento esa noche.
No esperé ni un instante para expresar mi agradecimiento a la esposa y los hijos de Poul por el gesto amable que estaban teniendo conmigo. Sin embargo, enseguida le pedí a Poul que reflexionara sobre el lugar donde había adquirido aquella máscara.
—Aurelia, he pensado en ello constantemente desde que te lo mencioné. Fue en Venecia, hace ocho años. Como tantos otros, me encontraba maravillado por los atuendos y máscaras del Carnaval. Lamentablemente, no puedo proporcionarte información precisa sobre el lugar de compra, pues he reflexionado una y otra vez sin lograr recordarlo. Si supiera dónde la compré, te lo diría sin dudar. He visitado Venecia en numerosas ocasiones para adquirir máscaras para mi colección. En cada visita, suelo llevarme entre dos y tres máscaras. Sin embargo, esa máscara en particular no es más especial para mí que las demás, por lo que no tengo ningún recuerdo específico del momento de su adquisición —me responidio Poul con seriedad.
Insistí en que debía esforzarse por recordar y le pedí que se tomara la noche para reflexionar una vez más. Poul me aseguró que no recordaba nada adicional. En ese momento, percibí su creciente incomodidad con mi petición, por lo que consideré oportuno agradecerles nuevamente y no insistir más. La esposa se acercó amablemente y me ofreció mostrarme la habitación donde pasaría la noche. Decidí tomar un baño para aclarar mis ideas, antes de compartir la cena. Aunque ellos intentaban entablar conversaciones y compartir anécdotas familiares para distraerme, me resultaba casi imposible prestarles atención. Les pregunté si les molestaba que me retirara a descansar, a lo que respondieron que no, comprensiblemente.
Mientras me dirigía hacia mi habitación, me invadía la pregunta de qué estaba haciendo y por qué me estaba embarcando en esta locura. Decidí llamar a la tienda para asegurarme de que todo funcionaba con normalidad. Al saber que las cosas estaban en orden, sentí cierta tranquilidad, pero al mismo tiempo, esa tranquilidad reavivó mi ansiedad por descubrir quién era el propietario de aquella máscara.
Cuando todos en la casa ya estaban dormidos, me levanté sigilosamente y regresé al pasillo donde se encontraba la máscara. La examiné minuciosamente en busca de cualquier huella o indicio que pudiera revelar su creador, pero no encontré nada. La máscara no tenía ninguna marca distintiva, pero era asombrosamente idéntica a la mía. Para que se entienda, si mi máscara estuviera en otra tienda, aparte de la mía, no tendría ninguna duda de que me pertenecía.
Regresé a la habitación e intenté dormir, aunque sabía que sería difícil conciliar el sueño. Sin embargo, también era consciente de que a partir de ese momento todo se intensificaría aún más. Al despertar al día siguiente, temprano en la mañana, recordé que mi vuelo salía a las nueve. Me despedí de Poul y su familia, agradeciéndoles repetidamente. Poul me miró con admiración, tomó mis manos y me dijo: «Sé que lo encontrarás. No te rindas». Lo abracé como a un amigo y me fui. Pero como era de esperar, las complicaciones no tardaron en aparecer en mi camino. Inmersa en mis pensamientos, me equivoqué de tren y perdí el que me llevaría al aeropuerto. Me pregunté: «¿Podré darle el rumbo que esta historia merece, o será como mi madre solía decirme, “deja ya los juegos de niñas”?»
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AMANDA
El temor de no poder regresar a casa se apoderó de mí. Aquellas setenta y dos horas se convirtieron en las más interminables de toda mi vida. Dejé mis maletas a un lado y me dirigí directamente a mi tienda, llena de ansiedad. Allí encontré a Mireia y, sin darle tiempo para responder, le pregunté si todo había salido bien. Sin embargo, antes de que pudiera decir más de dos palabras, le aseguré que al día siguiente me pondría al tanto de todo. De inmediato, le ofrecí tomarse el día libre, ya que tenía muchas cosas por hacer.
Decidí sumergirme en una intensa investigación sobre las tiendas en Venecia. Hice una detallada lista de tareas y empecé llamando al ayuntamiento de la ciudad para solicitar un listado de establecimientos. Durante todo el día, no dejé de llamar a diferentes lugares, preguntando si tenían la máscara que buscaba. Sin embargo, cada vez que daba las características, la respuesta era la misma: tenían una gran cantidad de máscaras y sugerían que me acercara personalmente para verlas. Era evidente que, si quería encontrar al dueño de mi máscara, tendría que viajar a Venecia. Pero la idea me parecía una auténtica locura.
Esa misma tarde, para mi sorpresa, mi madre hizo acto de presencia en la tienda, visiblemente preocupada por haber perdido contacto conmigo durante varias semanas. Al enterarse, gracias a Mireia, de que me encontraba en Australia, no tuvo más opción que acercarse al pueblo para averiguar qué estaba sucediendo en mi vida. Sus ojos reflejaban la mezcla de alivio por encontrarme y de reproche por mi falta de comunicación.
Era lo único que me faltaba en ese momento: la presencia de mi madre. Aunque parecía increíble que hubiera venido personalmente para saber de mí, su llegada fue como un bálsamo para mi alma. Sin pensarlo dos veces, corrí hacia ella y nos fundimos en un abrazo lleno de amor y complicidad. Nuestra relación siempre ha sido especial y mi madre es única en su forma de expresar su afecto. Necesitaba desesperadamente ese calor, ese abrazo genuino que solo una madre puede brindar a su hijo.
Al ver mi efusividad, mi madre se sorprendió y me preguntó qué me ocurría. Le expliqué que era una historia muy larga y compleja, pero le propuse que, si se quedaba hasta el día siguiente, podría contarle todo durante una cena en la que tal vez también podría compartir algo de información valiosa. Ella accedió y me ayudó a cerrar la tienda, mientras me felicitaba repetidamente, a su manera peculiar, por mantener el negocio en buen estado y por el éxito que estaban teniendo las máscaras. Sus halagos me resultaban casi increíbles, pero me reconfortaba saber que contaba con su apoyo.
—Estoy muy orgullosa de ti, Aurelia —repitió mi madre, esta vez con una sonrisa en su rostro, como si disfrutara de pronunciar esas palabras que salían de su boca por primera vez en su vida.
—Dímelo otra vez —le pedí, sonriente, mientras compartíamos una mirada cómplice. 
Pero como siempre, nuestra armonía duró poco. En cuestión de minutos, nos encontramos discutiendo, como si fuera una escena típica de nuestras interacciones. En el camino al mercado, mi madre no podía evitar detenerse a saludar y criticar a cada habitante del pueblo, lo cual me hacía suspirar con resignación. ¡Ah, madre mía!
Para mi madre, también era un momento especial. Regresar a la casa de su madre sin ella presente, no debería ser fácil. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que estuvo allí, y para ella era emocionante volver a este pueblo y a aquella casa donde se había criado, la cual estaba llena de recuerdos. Era como si se estuviera liberando de estar rodeada de hombres todo el tiempo y disfrutando de un espacio femenino y familiar.
Fue la primera vez que experimentamos una comunicamos especial, como si un entendimiento profundo se hubiera establecido entre nosotras. No eran solo palabras frías y vacías las que intercambiábamos, sino que el silencio y los gestos también se convirtieron en una forma de comunicación, creando un momento único. En ese momento, nos comprendíamos sin necesidad de explicaciones. Nos reímos mucho de nosotras mismas, de nuestras discusiones pasadas, y compartimos recuerdos entrañables de la abuela, que nos hicieron sentir, por un instante, aún más cerca. 
Esas dos horas de alegría fueron un respiro en mi búsqueda obsesiva del dueño de la máscara. Durante ese tiempo, pude apartar esos pensamientos de mi mente y sumergirme en la calidez y el amor compartido con mi madre.
Preparamos la comida preferida de la iaia, fue magnífico. Estábamos las tres, como nunca antes habíamos estado. La casa se impregnó de una alegría palpable, y la presencia energética de la abuela parecía estar más viva que nunca. En ese instante, supe que debía compartir con mi madre todo lo que me estaba ocurriendo. Sin embargo, no todo lo que brilla es oro y como suele suceder, la interrupción de aquel hermoso momento recaía en mí. Cual hormiguita incansable, decidí retomar el episodio de Navidad, aquel instante en el que le entregué la misteriosa máscara y le pedí que me hablara del abuelo. Aunque mi madre se tensó al recordarlo, no pudo evadir el tema.
—Necesito hablar de esto, mamá, lo necesito. Anhelo comprender mi propia existencia, entender por qué soy como soy, y descubrir qué ocurre con las mujeres de nuestra familia. Es crucial, ya que de ello depende mi decisión de viajar a Venecia o no.
—¿Venecia? —dijo, sorprendida.
Con determinación en mis ojos, asentí. Sabía que emprender un viaje a la ciudad de los canales era esencial pero no sería simple. Así, le relaté lo sucedido en los últimos doce días. Mi madre me escuchó con atención, sumergida en mis palabras como si se tratara de un cuento cautivador. Sin embargo, en un momento dado, sus lágrimas comenzaron a fluir y no podía contener el llanto. Interrumpí mi relato de inmediato y me acerqué a ella, preocupada por su desconsuelo. A duras penas, logró articular algunas palabras entre sollozos. Rapidamente, le ofrecí un vaso de agua para que pudiera tranquilizarse. Con paciencia, le rogué que confiara en mí y me revelara la razón detrás de su llanto.
—¿Por qué lloras, mamá? —acaricié suavemente su cabeza, consciente de lo reservada que era y de su vergüenza en mostrar su vulnerabilidad. Si la situación estaría invertida, ella me atacaría sin dudarlo. Lo que no entendía era que yo nunca la juzgaría—. Por favor, confía en mí.
Poco a poco, mi madre fue relajándose y cediendo a la confianza que había entre nosotras. Sus lágrimas se desvanecieron mientras encontraba el valor para compartir su doloroso secreto.
—Estoy cansada, estoy cansada, he fracasado —entre sollozos—. Fracasé, Aurelia, siempre por él, siempre para él. Perdón, perdón hija. Yo soy la culpable de que seas así, porque siempre te excluí de mi vida. Siempre te veía tan parecida a Amelia, mi madre, que parecías tú la hija de ella, no yo. Yo quería ser como ella y no lo logré. Siempre sentí todo lo contrario. Me sentía incapaz por ser quién soy. Temeraria, fría, calculadora, cuidando todo lo mío, celosa, comparándome con el resto de las mujeres. Me olvidé de que eras mi hija, de que no eras una mujer más, sino parte de mi. Elegí lo superficial y te envidié, sí, te envidié porque eras tú el legado de Amelia, no yo, que soy su hija. Pero ahora no puedo detenerte, y mucho menos con esto de Venecia.
 
Mi madre continuó hablando, dejando escapar todo aquello que llevaba dentro y que había mantenido oculto durante tanto tiempo. Sus palabras, llenas de dolor y arrepentimiento, resonaron en el aire, creando una atmósfera cargada de emociones. Me sumí en un silencio profundo, permitiendo que sus confesiones se asentaran en mi ser.
Aunque las palabras de mi madre no me sorprendieron, ya que siempre había percibido la lucha interna que ella enfrentaba, me impactó verla tan vulnerable y dispuesta a abrirse conmigo.
—Tienes que ir a Venecia, sin importar lo que estés buscando. Ve. Pero en cuanto a tu abuelo, Amelia nunca lo amó. Eso es lo que querías saber, ¿verdad? Estaba enamorada de otro hombre. Sin embargo, en aquellos tiempos, la personalidad de tu iaia no era bien vista y ese hombre nunca se arriesgó por ella. Se encontraron a escondidas durante veinticinco años. Ella seguía siendo joven y hermosa, pero en uno de sus encuentros fugaces, él falleció de un ataque al corazón. A partir de ese momento, tu iaia comenzó a crear las máscaras. Pasaba horas y horas, encerrada en el sótano, tratando de evitar estar con tu abuelo, intentando no pensar en nada. Nos prohibía entrar y dejó de hacerlo cuando falleció mi padre, es decir, su marido, cuando tú tenías solo un año de vida. Fue entonces cuando ella se liberó, pero nunca me habló de nada porque sentía que, al ser tan diferentes, no la entendería y la juzgaría. Además, él era mi padre. Yo heredé lo peor de él.
—Mamá —logré decir con cariño.
Egoísta como a veces puedo ser, estaba completamente inmersa en el mundo de Amelia y no en el de mi madre. No podía evitar buscar una conexión entre todo lo que mi madre relataba y mi propia historia, que parecía empezar a tomar forma. Sentía que Amelia era infinita. Pero también veía a mi madre tan vulnerable que no sabía cómo consolarla.
—¿Por qué no te quedas unos días aquí en casa? —sugerí sin pensarlo—. No creo que sea conveniente que regreses a Barcelona ahora, mamá —intenté persuadirla—. Quédate aquí para acomodar tus pensamientos. Puedes decirle a papá que necesito de tu ayuda, así no te pedirá nada. Además, a mí tampoco me vendría mal y en unos días, cuando te sientas más fuerte, puedes regresar. Te hará bien, ya verás. 
—¿Tú crees? —me respondió insegura. 
 
—Si, mamá, no huyas más a la soledad y de tus propios pensamientos. Has destapado la olla y ahora debes enfrentarla, te guste o no. Y gracias por confiarme la historia de Amelia. Imagino que no ha sido nada fácil para ti. Debes valorarte un poco más, mamá.
La abracé y, exhausta de tanto llorar, se durmió en cuestión de instantes. 
El sol apenas comenzaba a asomar cuando mis ojos se abrieron de par en par, llenos de una inquietud palpable. El amante de Amelia se había convertido en una obsesión para mí. Mi madre había compartido su historia de manera fugaz, dejando un velo de misterio que yo ansiaba descorrer. Comprendí al instante por qué ambas eran tan diferentes, parecían provenir de mundos opuestos. Sin embargo, no quería que mi curiosidad se interpretara como insensibilidad hacia mi madre. Por el contrario, me esforzaba por animarla y apoyarla en estos momentos tan difíciles. Verla así, vulnerable y quebrantada, era una imagen poco común que me obligaba a actuar.
Decidí embarcarme en la planificación de mi viaje, pero pronto me di cuenta de que no sería tan sencillo como imaginaba. Antes de partir hacia Venecia en busca de respuestas, tenía que lidiar con algunos asuntos relacionados con mi trabajo. Las ventas habían alcanzado cifras altas en las últimas semanas, lo cual era prometedor, pero también abrumador. Sin embargo, cada intento de concentrarme se veía frustrado al notar la mirada perdida de mi madre, como si estuviera presente, pero a la vez ausente, sumida en un mar de pensamientos.
El tiempo apremiaba y la urgencia por descubrir la verdad se intensificaba en mi interior. Cada minuto perdido era un obstáculo que debía superar. Sabía que, para encontrar las respuestas que buscaba, tendría que sumergirme de lleno en el legado de Amelia y en el enigma de su amante clandestino. Pero también tenía que recordar que mi madre necesitaba de mi apoyo y comprensión. La delicada línea entre la pasión por desentrañar el pasado y el cuidado de las relaciones presentes se volvía más difusa en cada paso que daba.
Así que me armé de paciencia y determinación, dispuesta a enfrentar los desafíos que se avecinaban. El viaje a Venecia no sería solo una travesía para desenterrar secretos ocultos, sino también una oportunidad para descubrirme a mí misma y comprender mejor el legado que llevaba en mi interior. El destino estaba llamando y yo estaba lista para responder, aunque eso significara sumergirme en la incertidumbre y la intriga de un pasado que resonaba en mis venas, prometiéndome una verdad que podría cambiarlo todo.
La situación en la que me encontraba estaba comenzando a afectar mi creatividad y mis ganas de crear. Me costaba concentrarme y encontrar la inspiración necesaria, pero sabía que no podía permitir que eso me detuviera. Ese mismo día, me dispuse a trabajar, decidida a superar cualquier obstáculo que se interpusiera en mi camino. Sin embargo, era consciente de que debía organizar mi viaje a Venecia, una misión que no podía posponer más. La necesidad de encontrar a alguien de confianza para hacerse cargo de mi tienda durante mi ausencia se volvía cada vez más apremiante.
Contacté a Mireia, una persona en quien confiaba plenamente en el pueblo. Le expuse mi idea de mantener el negocio abierto mientras yo estuviera fuera, y le propuse que se encargara de ello. Pero para mi sorpresa, Mireia expresó sus dudas y preocupaciones. Consideraba que la responsabilidad era demasiado grande y que no se sentía preparada para asumirla. Mencionó las dificultades que enfrentaba al tratar con las preguntas de los clientes, quienes esperaban respuestas sobre las historias detrás de las máscaras y se frustraban cuando no obtenían la información deseada. A pesar de mis intentos por convencerla y ofrecerle entrenamiento y apoyo adicional, Mireia se mantuvo firme en su negativa.
Aquella respuesta me dejó con un sentimiento de incertidumbre. ¿Qué iba a hacer ahora? Necesitaba una solución rápida y confiable para asegurar el buen funcionamiento de mi tienda durante mi ausencia. La idea de cerrar temporalmente no era una opción que considerara viable. Pero, al mismo tiempo, entendía las preocupaciones de Mireia y no podía forzarla a asumir una responsabilidad con la que no se sentía cómoda.
La tarea de encontrar a alguien dispuesto a tomar las riendas de mi negocio se convirtió en una carrera contra el tiempo.
Al regresar a casa, una idea brillante iluminó mi mente: ¿por qué no pedirle a mi madre que se hiciera cargo del negocio durante mi ausencia? Sería una oportunidad para fortalecer nuestra relación y encontrar una tregua entre nosotras. Después de todo, la familia siempre ha sido lo más importante para nosotras. Llena de emoción, me acerqué a mi madre y, con argumentos convincentes, logré persuadirla de quedarse una semana más y hacerse cargo de la tienda. No me di cuenta en ese momento de que estaba tomando una decisión trascendental sobre el destino de mi madre, de la misma manera en que ella ha influido en el mío a través de sus cartas. Hoy, era yo quien tenía el poder de determinar el rumbo de su vida.
Mientras mi madre se ocupaba de preparar la cena, aproveché para llamar a la aerolínea y reservar mi pasaje a Venecia. Después de una negociación intensa, logré conseguir un vuelo para dentro de tres días. Eso significaba que tenía tres días para resolver todos los asuntos pendientes en el pueblo y entrenar a mi madre en los entresijos del negocio. A decir verdad, no tenía ni idea de por dónde empezar. Venecia era un lugar completamente desconocido para mí. Solo había estado allí una vez, en una experiencia breve y poco significativa. Organizarlo todo desde aquí parecía una tarea abrumadora. Entonces, decidí enfocarme en la tienda, asegurándome de dejar todo en orden y confiar en que las cosas seguirían su curso.
Esa misma noche, me sumergí en la creación de nuevas máscaras para nuestro inventario. Quizás no fueran las mejores que había hecho, pero tenían una peculiaridad que no había visto en ninguna otra máscara: un lado oscuro, una mirada intensa con rasgos duros y marcados. Me di cuenta de que eso era lo que había estado faltando en mis producciones anteriores, estados de ánimo reprimidos en mí que ahora encontraban su expresión en esas máscaras.
Trabajé incansablemente para terminar una gran cantidad de máscaras antes de mi partida. Al día siguiente, me reuní nuevamente con Mireia. Mientras caminaba por las tres calles que nos separaban del bar, mi deseo de que aceptara mi propuesta se intensificaba con cada paso. En el camino, me crucé con Marcos, el dueño del local donde tenía mi tienda. Al notar mi inquietud, me preguntó qué estaba sucediendo. En ese preciso instante, supe que debía pedirle ayuda a él. Aún faltaban unos minutos para encontrarnos con Mireia, así que le expliqué rápidamente mi situación: mi viaje inminente a Venecia para sumergirme en el mundo de las máscaras y la imposibilidad de cerrar la tienda.
—¿En qué puedo ayudarte, chica? —me respondió Marcos con curiosidad. 
Creé un breve silencio antes de responder, recopilando mis pensamientos.
—Creo que Mireia es la persona adecuada para trabajar en mi tienda en mi ausencia, pero estoy tratando de convencerla —le expliqué—. Ella menciona que no se siente segura debido a las preguntas que le hacen, pero creo que su verdadero temor es asumir la responsabilidad del dinero al final del día. Entonces pensé que ella se sentirá más tranquila y no cargaría con tanta responsabilidad, si tú pudieras venir cada noche al cierre y encargarte de llevar el dinero. Creo que eso podría llevarla a aceptar. Mireia es muy tímida e insegura.
Marcos pareció reflexionar sobre mi propuesta.
—Hmm, bueno —respondió dubitativo— ¿Por cuánto tiempo sería? —preguntó él.
—Solo por unos pocos días, aunque no estoy segura de cuánto tiempo exactamente me llevará. Espero que no sea más de una semana, como máximo.
—Hmm… —musitó Marcos, evaluando la situación. luego, finalmente accedió, —vale, esta bien, Aurelia. Luego me dices cómo debo hacerlo todo.
—¡Gracias, Marcos! Me has salvado —exclamé con alivio, sintiendo un peso levantarse de mis hombros.
—No hay de qué. —respondió con una sonrisa pícara.
Me fui feliz por la ocurrencia que había tenido. Ahora solo quedaba lo más difícil; convencer a Mireia. Llegué al bar.
—Perdón por la demora. Estaba hablando con Marcos, porque él será quien se encargue de recoger el dinero en mi ausencia —la informé apresuradamente.
Mireia sonrió después de escucharme y dijo «Yo te iba a decir que sí de todos modos. Primero, porque quiero ayudarte, pero ahora que me dices esto, me da mucha más tranquilidad. Eso sí, quiero un curso intensivo de tus máscaras, Aurelia. Si no, no acepto. Porque tú sabes, cuando me preguntan, me pongo muy nerviosa y no quiero quedarme sin respuestas. Cuando alguien me hace preguntas y no tengo las respuestas, me sudan las manos, me muerdo el labio y temo romper algo. Además, ya tengo suficiente con el inglés de muchos de los que vienen».
Sin dudarlo, asentí con determinación. Nos dirigimos directamente a la tienda y pasamos horas hablando de mis máscaras. Repasamos la mayoría de ellas, o al menos las más solicitadas. Fue una tarde inolvidable, donde me desnudé ante Mireia, compartiéndole lo que suelo explicarles a los clientes. La diferencia es que con ellos no vuelvo a tener contacto.
El hecho de que mi madre esté deambulando por la tienda también le brindaba tranquilidad a ella. Nos despedimos con un abrazo cálido, y le entregué las llaves, asegurándole que estuviera tranquila, que lo haría muy bien y que todo saldria de maravilla. Como buena dueña de tienda, busqué animar a Mireia, aunque en el fondo, la única que necesitaba ánimo para que todo saliera bien era yo misma. Me apenó ver lo perdida que se sentía en ese momento.
Al llegar a casa, mamá ya estaba dormida, pero me había dejado la cena lista para mí. La desperté suavemente y, en susurros, le informé que Mireia había aceptado el trabajo, que no estaría sola. A la mañana siguiente, mientras terminaba de hacer mi maleta, nos encontramos en el salón para mi partida a Venecia. Compartimos un desayuno íntimo y fue entonces cuando mi madre reveló su sorprendente decisión. Me confesó que, al enterarse de que Mireia había aceptado el encargo, algo se había transformado dentro de ella. En nuestros días juntas, hablando y reflexionando, había comprendido que era hora de enfrentar sus propios conflictos y que lo mejor para ella era regresar a Barcelona y enfrentar su vida. 
Y así, juntas, salimos por la puerta, listas para emprender nuestros caminos sin restricciones, sin la influencia de las cartas ni de los demás, honrando el legado de nuestra querida Amelia. Nos sentíamos como auténticas herederas de su fuerza y valentía, preparadas para abrazar las nuevas oportunidades que el destino nos deparaba.
No obstante, una pregunta persiste en mi mente: ¿qué hubiera ocurrido si Mireia no hubiese aceptado el desafío de cuidar mi tienda? ¿Quién se habría hecho cargo de ella en mi ausencia? Aunque la incógnita perdura, confío en que el destino, de alguna manera, habría encontrado una solución adecuada. Y así, con un último vistazo a nuestro hogar, nos adentramos en el futuro, dispuestas a enfrentar cualquier obstáculo que se cruce en nuestro camino.
 




6
VENECIA
Solo estuve una vez en Venecia y, en lugar de parecerme un sitio romántico, me resultó inquietantemente oscuro. Allí, una densa energía lo impregna todo. Por las noches, el silencio se apodera de las calles mientras el agua amenaza con desbordarse en la Piazza San Marco. No se sabe qué sucederá mientras duermes, si al despertar te encontrarás con una ciudad inundada o seguirá viviendo esa anormalidad. Sin embargo, su seductora y mística atmósfera es innegable. Aquella energía densa te envuelve mientras te pierdes entre las calles y te sumerges en un mundo imaginario de insondables secretos.
En este preciso momento, me encuentro subiendo al vaporetto. La noche me envuelve y la inquietud me embarga. Venecia se ha sumido en un silencio absoluto, reafirmando mis palabras anteriores. Es como si estuviéramos siendo partícipes de una grandiosa puesta en escena, donde cada uno de nosotros es un actor en este drama llamado Venecia. Escenografía, atrezo y figurantes, como los enigmáticos gondoleros que manejan sus barcas, todos juegan su papel tanto en la superficie como en las profundidades, como si estuviéramos inmersos en una trama shakesperiana. Los amantes, el famoso «Don Juan Tenorio» ... Los telones se cierran y se abren cada mañana para revelar una nueva historia, historias que se entrelazan en un ballet de incertidumbre.
Desembarco del vaporetto y, en el instante en que asomo mi pie izquierdo, una mano se extiende hacia mí desde la oscuridad, como si fuera un presagio de lo que está por venir. «Castelo» es el nombre del hotel donde me hospedaré, ubicado a la vuelta de la Piazza San Marco. Elegí este lugar estratégicamente, consciente de que una buena ubicación es esencial para no perder tiempo mañana. Consulté mi mapa y un amable hombre me indicó que se encuentra a tan solo cuatro calles de distancia.
Emprendo mi camino por la calle principal, sumida en una mezcla de incredulidad y anticipación. Todo lo que ha sucedido en la última semana —Poul, mi madre— parece converger en este momento. Giro a la derecha y llego a la imponente Piazza San Marco, el epicentro de Venecia. Si nunca han estado aquí, deben saber que esta piazza es conocida por ser única en su especie. Durante el día, se llena de turistas que la fotografián y disfrutan del sol, si es que aparece. Pero de noche, el agua brota misteriosamente de las grietas del suelo, como si el tiempo mismo amenazara con devorarla.
Son las 23:00 y las calles están desiertas. Todo parece cerrar temprano en esta ciudad, como si ocultara secretos bajo su apariencia tranquila. Esa sensación de escalofrío se apodera de mí, generando un silencio incómodo que solo es interrumpido por el eco de mis propios pasos al adentrarme en una estrecha callejuela, un pasaje inevitable que debo atravesar para llegar al hotel. Cada paso que doy en la oscuridad parece avivar mis pensamientos. «Aurelia, es solo tu imaginación. Es solo un hotel, no hay nada más. No pienses en cosas extrañas. Recuerda que es de noche, la gente duerme y todos los lugares nocturnos son extraños y desconocidos. Mantén tu objetivo en mente», me repetía a mí misma en un intento por calmar mis nervios.
De repente, un grito seco y contundente escapa de mis labios, rompiendo el silencio sepulcral. Un gato negro cruza velozmente frente a mí, haciendo que mi corazón se acelere aún más. Marco, el hombre de la recepción, aparece detrás de mí, como si estuviera siguiendo mis pasos. No puedo evitar sentir un escalofrío recorrer mi espalda.
Sin embargo, sigo adelante. El hotel está ante mí, sombrío y desolado. El comedor, oscuro y vacío, parece abandonado. Solo vislumbro las mesas montadas para el desayuno del día siguiente, cubiertas de platos y vasos, pero sin ninguna luz ni vida. Un pensamiento sombrío cruza mi mente: «¡Qué espantoso!».
Junto al comedor se encuentra una antigua escalera, que el hombre de la recepción indica que debo subir para llegar a mi habitación, tres pisos arriba. Por suerte, puedo entender el italiano gracias a la similitud con el catalán. Comienzo a ascender los escalones, sintiendo como si estuviera completamente sola en ese siniestro hotel. Un ligero escalofrío persiste, negándose a abandonar mi piel. ¿Cómo no asustarme en un lugar tan enigmático?
En cada escalón, mi voz interior no hace más que repetirme: «Aurelia, es solo tu imaginación. Es solo un hotel. No pienses en cosas extrañas. Es de noche, la gente duerme y todos los lugares nocturnos son extraños y ajenos. Mantén tu objetivo en mente». Y así, en un intento por alejar mis temores, dejo escapar un grito seco y desafiante.
En ese momento, el gato negro vuelve a cruzarse en mi camino, seguido de cerca por Marco, el hombre de la recepción. ¿Cómo no sentir un sobresalto ante esta misteriosa coincidencia?
Continúo ascendiendo las escaleras, con una mezcla de intriga y aprensión. Parece que el hotel entero me pertenece, como si estuviera atrapada en una pesadilla solitaria. Pero no puedo negar la emoción que recorre mi cuerpo. Estoy decidida a descubrir los secretos que Venecia guarda entre sus calles oscuras y misteriosas.
La aventura apenas comienza, y aunque el miedo amenaza con consumirme, no puedo retroceder. Avanzo con determinación, consciente de que en cada rincón de esta enigmática ciudad hay historias por contar, historias que se entrelazan en un juego de sombras y susurros que solo yo estoy destinada a desvelar.
—Mi scusi, signorina, siempre han estado aquí —dijo Marco en italiano, señalando a los gatos con gesto casual. No podía evitar sentir cierta incomodidad ante la presencia de esos felinos. Desde pequeña, los gatos nunca me habían agradado, y tampoco era agradable que Marco apareciera tan repentinamente sin pronunciar una sola palabra.
Bajé la cabeza, esbozando una sonrisa falsa y continúe subiendo sin mencionarle a Marco mi aversión hacia los gatos. Otro gato pasó cerca en ese preciso instante, intensificando mi desasosiego.
Finalmente, entré en mi habitación, la número 405. Abrí la puerta, dejé la maleta y respiré hondo, como si llevara el peso de dos maletas de veinticuatro kilos cada una. No estaba mal, después de todo, esto no eran unas simples vacaciones. En ese momento, la voz de mi iaia resonó en mi interior: «¿Qué estás pensando, Aurelia? Ve por tu objetivo y regresa a casa». Amelia siempre enfatizaba la importancia de no instalarse en momentos pasajeros, ya que estos marcan el camino, pero no son el cuadro en sí, son solo el marco. A pesar de esto, no pude evitar llamar a recepción a mitad de la noche y preguntar por qué mi cama estaba dividida en dos. Marco me explicó que en Italia era común poner dos camas juntas y separarlas si venía una familia. Corté la comunicación y traté de conciliar el sueño.
Al despertar al día siguiente, sentí una euforia contagiosa. Me duché rápidamente y todo se veía diferente. Es asombroso cómo, después de llegar de noche a un lugar desconocido, lo miras con otros ojos por la mañana.
Descendí al comedor para desayunar, llevando conmigo mis averiguaciones que había realizado en Rupit. Le pedí un mapa a Marco, quien aparentemente nunca había dejado la recepción o ya estaba de vuelta, y me dispuse a organizar mi primer día en Venecia. Era crucial aprovechar al máximo el tiempo, recordando las palabras de mi iaia, y luego regresar a casa.
Día 1
A pesar de su aparente pequeñez, Venecia se convertía en un lugar muy grande para mis propósitos. Mientras disfrutaba de un delicioso brioche y un panino acompañados de café, típicos de la cultura italiana, tracé mi ruta hacia la biblioteca más cercana. Decidí solicitar un libro que explorara los orígenes de las máscaras. Sentía que era un buen punto de partida para sumergirme aún más en la cultura de este lugar.
La elegida fue la Biblioteca Nazionale Marciana, ubicada en la majestuosa Piazza San Marco. Al ingresar, me encontré con un espacio inmenso, con techos altísimos y arcos de piedra que flanqueaban los costados. Era como estar dentro de una iglesia, con esa atmósfera fría y sobrecogedora. Pero a la vez, tenía un encanto particular.
Busqué en un antiguo periódico de la biblioteca y descubrí que las máscaras empezaron como un símbolo puramente teatral, pero luego se convirtieron en una representación de la necesidad de abandonar la propia vida y sumergirse en la ilusión de ser otra persona, expresando diferentes significados. El carnaval se asociaba con la fiesta y la transgresión, la libertad y la inmoralidad. Durante esa época efímera, las diferencias de clase social, género y persona desaparecían, todo envuelto en la ilusión colectiva del carnaval.
Interesada en conocer la cantidad exacta de tiendas de máscaras que alberga la ciudad, me dirigí al ayuntamiento en busca del último censo. Mientras caminaba por las calles, la frase «la ilusión de estar en la piel de otra persona» resonaba en mi mente una y otra vez, como un eco persistente que parecía susurrar secretos y misterios ocultos.
En el ayuntamiento de Venecia, me proporcionaron la información de que había trescientos locales comerciales registrados en el último censo. Me entregaron un listado detallado, pero al salir de la abrumadora oficina, una sensación de vacío repentino me invadió. Me sentía completamente perdida, como si estuviera desnuda y expuesta al escrutinio de todos a mi alrededor, quienes parecían observarme y burlarse de mí. No sé si alguna vez han experimentado esa sensación abrumadora de sentirte vulnerable y expuesto ante los demás. En ese preciso instante, lo estaba viviendo en carne propia.
Respira, me dije a mí misma.   La imagen mental de todos observándose mutuamente, ocultando sus verdaderas identidades, me dio una idea de cómo podrían haber sido esas fiestas clandestinas de máscaras, desviando la realidad y permitiendo a los invitados sumergirse en una fantasía temporal. Esa imagen se convirtió en un estímulo poderoso para mí, y me ayudó a encontrar la determinación de buscar mi máscara con fueza y adentrarme aún más en esta búsqueda para encontrarla. No debía conformarme con lo primero que encontrara; debía ir más allá. Recordando las palabras de mi querida iaia Amelia, «son el marco, no el cuadro», decidí cambiar de estrategia y comenzar desde el otro extremo del mapa, explorando la periferia de la ciudad. Ella habría hecho lo mismo.
Tomé una góndola que me llevó a mi próximo destino. Durante el trayecto, entablé conversación con el gondolero, quien parecía preocupado por llevar a una mujer sola sin pareja en su embarcación. Intenté obtener más información sobre Venecia y sus misterios, pero lamentablemente no pudo brindarme mucho más que la descripción estándar.
Al llegar a mi destino, me encontré con una multitud en ese sector de la ciudad. Era un mercado callejero lleno de color y alegría, pero en mi mente persistía la idea de que todos allí eran diferentes, que no mostraban su verdadero yo. Sentía que esa ciudad no era real, que se escondía bajo la fachada de la idea en la que fue construida. A pesar de mis inseguridades, decidí dar mi primer paso e ingresar a una de las tiendas.
—Ciao, sto cercando una maschera come aquesta —saque mi máscara del bolso. 
El vendedor me dijo que no tenía nada similar. Ingresé en la tienda de al lado.
—Ciao, sto cercando una maschera come quella che ho tra le mani—le dije que estaba buscando una máscara como la mía.
—No, scusi signorina —me dijo «no» de forma amable y me fui a la tienda de al lado.
—Ciao, sto cercandoo una maschera come questa —pregunté por tercera vez si tenía una máscara como la mía. 
—No, ma ho una simile —me ofreció otra y trato de convencerme que era mejor. 
Impulsivamente, entré en varias tiendas y formulé preguntas sin considerar las consecuencias, sin detenerme a reflexionar sobre mis acciones. Sabía que en el momento en que mis pensamientos se hicieran audibles, abandonaría inmediatamente todo lo que estuviera haciendo y escaparía de allí, consciente de que era una locura total e irracional.
Continué preguntando tienda tras tienda, recibiendo respuestas negativas una tras otra, pero aquel que persevera triunfa.
—Ciao, sto cercandoo una maschera come questa —dije una vez más poniendo tono italiano para ver si cambiaba en algo.
—Ciao — me respondieron mientras cogían la máscara y la examinaban detenidamente—. Bella.
—Gracias. —respondí con una sonrisa. 
—Io parlo Españole —me dijo. 
—Haber empezado por ahí hombre, me hubiese ahorrado mi mala entonación —respondí con un leve enfado.
—Ma, no hablo mucho bien —me dijo justificándose. 
—No hay problema por ello, lo que puedas decirme está bien, me será útil. Entonces, ¿tienes una máscara como está aquí en tu tienda?
—Si, si, tengo —me decía todo el rato. Mientras me mostraba cualquier otra máscara.
—Pero, una máscara igual a esta —le recordaba yo.
—Si, si donna, sí. —seguía buscando, mientras me iba mostrando unas muy diferentes.
Así, pasé un rato con este hombre que resultó ser un gran vendedor de mentiras. No tenía ninguna máscara, ni siquiera una similar a la mía. Todas las máscaras que me mostraba eran económicas y de mal gusto. Su única intención era retenerme para ver si compraba alguna de sus máscaras. Así que me fui, a pesar de su insistencia, a la siguiente tienda.
Allí encontré a un hombre de ubicado de perfil cerca de la puerta, trabajando en la confección de sus propias máscaras en un tablero.
—Hola, perdón, Ciao, sto cercando una machera come questa —me pronuncié con pocas fuerzas. Y traté de ayudarme con gestos para explayarme un poco más.
— Hablo español —me dijo, girando solo su rostro hacia mí. 
Temí encontrarme frente a otro vendedor mentiroso como el anterior.
—No sabe cuánto se agradece que hable español. Estoy buscando una máscara como esta, que vendieron hace algún tiempo en algunas de las tiendas aquí en Venecia. Para ser más específica, hace ocho años —me miraba en la misma posición, sosteniendo su máscara en mano y comenzó a reír. 
—Vuestra imaginación se bambolea en el océano, donde vuestros enormes galeones, con las velas infladas majestuosamente, como señores ricos y burgueses de las olas, o si lo preferís, como palacios móviles del mar, contemplan desde lo alto de su grandeza la gente menuda de las pequeñas naves mercantes, que se inclinan y les hacen la reverencia cuando se deslizan por sus costados con sus alas tejidas —silencio total de ambos—. El mercader de Venecia. ¿La has leído?
—No —le respondí tímidamente. 
—Mal hecho —pausa—. No, no es de aquí, guapa.
Salí sin mucho que decir y desde dentro de la tienda se escuchó «buena suerte». 
«Decir “buena suerte” trae mala suerte, cabrón» exclamé desde lejos.
Día 2
Me desperté sin ganas de perder tiempo, desayuné con prisa en el hotel y me dispuse a continuar mi recorrido. Entré en una tienda tras otra, entré y salí, una y otra vez. Después de salir de una de las tiendas, un tanto fatigada ya, decidí hacer una pausa para comer una pizza. En la mesa de al lado, un hombre no dejaba de observarme. Era apuesto, atractivo, con una mirada intensa y seductora, como la mayoría de los italianos. Su insistencia al mirarme comenzaba a intimidarme. Yo apartaba la mirada, pero él continuaba fijando sus ojos en mí. La situación empezaba a ponerme nerviosa, así que decidí pagar y empecé a caminar. Sorprendentemente, el hombre replicó mi acción y comenzó a seguirme, no parecía amenazante, pero sí muy persistente. Eso me llevó a aumentar mi ritmo y él aceleró su paso para alcanzarme, llamándome en el camino: —Signorina —me dijo. Cerré los ojos, me detuve un instante, suspiré y, con una sensación de intriga, me giré 180 grados y le respondí:
—¿A mí?
—Sì, lei. ¿Parla italiano?
—No, solo unas parole.
—¿Spagnolo?
—Si.
—Sei molto bella. 
—Gracias —entendí perfectamente lo que dijo, un cumplido no necesita traducción.
—Voglio portarla fuori a bere qualcosa stasera —me invitó a salir por la noche.
—¿Hoy? —pregunté, levantando un dedo en señal de interrogación.
—Sì, sì, certo —respondió rápidamente, mostrando entusiasmo.
No sé por qué, pero sin dudarlo, le dije que sí. El miedo me hizo responder afirmativamente sin pensarlo dos veces. Solo quería liberarme de su presencia, y acabé por acercarlo aún más.
—A las 8 en Piazza San Marco —le dije, mostrando determinación en mi voz.
—Giuseppe —dijo, estirando su mano para presentarse.
—Aurelia —respondí, correspondiendo al gesto y revelando mi nombre.
Inmersa en un intrincado juego con Giuseppe, me di cuenta de que ya no había vuelta atrás. Estaba dispuesta a cualquier cosa con tal de llegar al fondo del misterio.
Recorrí incansablemente una tienda tras otra durante toda la tarde, pero nada parecía indicar que encontraría al dueño de la misteriosa máscara. De regreso en el hotel, me sumergí en un baño revitalizante y me preparé para salir. Al observar mi reflejo en el espejo, noté que mi semblante había cambiado, como si en solo dos días hubiera envejecido prematuramente. Antes de partir, decidí hacer una breve llamada a mi tienda en Rupit para asegurarme de que todo estuviera en orden. Rociándome con una fragancia cautivadora, me dirigí a paso decidido hacia la Piazza.
Allí, en la esquina acordada, donde el agua no alcanzaba a tocar sus zapatos, Giuseppe me esperaba con una mirada enigmática.
Me dirigí hacia él, quien parecía conocerme. En vez de acercarse, parecía retroceder con cada paso que daba, generando una extraña atracción entre nosotros. Nos saludamos y emprendimos un recorrido por las intrincadas calles de Venecia. Navegamos por sus enigmáticos canales en una góndola, mientras la ciudad se transformaba bajo el manto de la noche. Era como si cada rincón susurrara secretos oscuros y ancestrales.
A medida que avanzábamos, Giuseppe se revelaba como un caballero encantador y culto. Me deleitaba con sus historias sobre la historia de Venecia y me adentraba en su mundo con ansias de descubrimiento. Pero siempre había una sombra de incertidumbre en sus ojos, como si escondiera algo más que palabras y gestos corteses.
Cuando llegó el momento oportuno, Giuseppe me preguntó qué me había llevado a aquel lugar. Era mi oportunidad de pedirle ayuda, pero el temor de revelar mis verdaderas intenciones me invadió. ¿Cómo podría explicarle que buscaba una tienda que había confeccionado una máscara hace una década sin tener ninguna pista concreta? Aun así, me armé de valor y traté de describir la situación con la mayor precisión posible, escogiendo mis palabras con cautela. Le hablé de mi búsqueda y de la necesidad imperante de encontrar respuestas. Sus ojos se clavaron en los míos, pero ¿había comprendido realmente la magnitud de mi búsqueda?
Decidí llevarlo al hotel, convencida de que mostrarle la máscara sería la llave que abriría la puerta a su comprensión. Pero una vez dentro de la habitación, mi corazón se aceleró y supe que había cometido un error fatal. Giuseppe se abalanzó sobre mí, consumido por una pasión descontrolada, como si hubiera estado esperando ese momento desde el momento en que me conoció. Intenté deshacerme de él, confesándole que todo había sido un malentendido, pero ya era demasiado tarde. Me pregunté por qué había caído en su trampa y llevado a ese hombre al epicentro de mi búsqueda.
A pesar de todo, aceptó mi invitación a cenar. Aunque me preguntaba qué había llevado a Giuseppe a aceptar mi propuesta, pronto descubrí la amarga verdad. Mientras le explicaba acerca de mi misión en Venecia, sus ojos perdieron interés y su mente parecía estar en otro lugar. Fue entonces cuando comprendí que solo había accedido a acompañarme por mera conveniencia, ya que no tenía otra opción disponible.
—Lo que no entiendo es que puedo hacer yo por usted, señorita —me dijo él, frunciendo el ceño.
—Pensé qué tal vez podrías ayudarme a buscar al fabricante de la máscara. Tú naciste aquí… Por eso te llevé al hotel y tú malinterpretaste mis intenciones —expresé con frustración e impotencia de no haberme comunicado yo correctamente el mensaje.
—Creo que estás un poco desquiciada. No puedo hacer nada, tengo mucho trabajo y no hay tiempo para juegos —respondió, cortante.
Como muchos en Europa, nadie parece tener tiempo, y Giuseppe no era la excepción. «Pero vaya que tiene tiempo para invitar a mujeres a cenar por las calles de Venecia», pensé, sintiendo un dejo de indignación.
—Gracias, Giuseppe. Disculpa las molestias —decidí poner fin a la conversación y seguir cada uno su camino. Yo tampoco podía permitirme perder más tiempo, a pesar que ya lo hubía hecho. Este hombre, se encontraba lejos de comprender el propósito de mi presencia allí. No sabía cómo había llegado a pensar lo contrario al recordar cómo comenzó toda esta historia, y para colmo, hablando en otra lengua.
Regresando al hotel, comprendí, tras esa noche, que la tarea que me había impuesto era verdaderamente complicada. En el fondo, admití que lo que Giuseppe decía tenía algo de verdad, quizás estaba perdiendo la razón. Estar allí no tenía sentido alguno.
Antes de dormir, decidí llamar a mi madre para saber cómo se encontraba y qué había ocurrido con mi padre tras su regreso.
—Hija, ¿y qué tal te va? —me preguntó mi madre con esperanza en su voz.
—Nada, absolutamente nada. Mamá, esto es una locura, no tiene sentido lo que estoy haciendo. ¿Cómo me permitiste embarcarme en algo así? Todos con quienes hablo aquí me dicen que estoy loca, que no lo lograré, que es muy difícil. Y tienen razón.
—¿Y desde cuándo te importa lo que digan los demás? —respondió sin titubear— Tú eres fuerte y valiente, hija. No dejes que las dudas te consuman.
—No, no es que me importe lo que digan los demás, pero es cierto que comienzo a creer que es casi imposible encontrar al dueño de mi máscara aquí. Es casi imposible desenmascarar este pueblo. Un velo demasiado grande lo cubre. Han pasado ocho años desde que Poul la compró.
—Tú misma lo estás diciendo, «casi imposible» —remarcó mi madre.
—Mamá, te pareces a mí en la forma en que hablas —sonreí—. ¿Cómo estás tú? ¿Cómo van las cosas allí con papá?
—Mejor, Aurelia. También estamos quitando capas aquí. Parece que tus máscaras nos están haciendo trabajar a todos.
—¿Mamá?
—¿Qué harás entonces? —preguntó ella.
—No lo sé. Mañana es el último día. No me enseñaron a perder. Pero lo veo muy difícil.
—Yo también te quiero. Te amo, hija —dijo ella con ternura en su voz.
Estoy empezando a pensar que mi madre no es que no se parezca a la iaia, sino que tiene mucho de ella. Solo que finge no tenerlo, por comodidad.
—Te amo, mamá.




i
AURORA
Se preguntarán cómo ya hemos llegado tan prónto al último día, si aún estoy tan lejos de encontrar mi preciada máscara. Es una pregunta válida, y confieso que yo misma me la hago a mí misma una y otra vez.
Me perfumé, cogí mi mapa y salí decidida.
Las últimas cincuenta tiendas de máscaras me aguardaban. Por un lado, sentía un gran alivio al saber que era hoy o nunca. No soy buena manteniendo algo en suspenso durante mucho tiempo, la ansiedad suele apoderarse de mí. Pero, por otro lado, el hecho de que mis posibilidades se limitaran a esas cincuenta casas me entristecía. Saber que la máscara podría no estar en ninguna de ellas y que mi ilusión se desvaneciera en un instante no era precisamente motivo de alegría.
Caminando por las estrechas calles de la ciudad, comencé a sentir el frío del invierno que se adentraba en mi ser. No era precisamente el escenario más propicio para mi búsqueda, pero reconocía que esto le confería un carácter más intenso e interesante, como en las decisiones finales de las películas.
¿Pueden imaginar cómo será el desenlace de esta historia? ¿Será un final feliz, abierto o triste?
Siempre he disfrutado de la adrenalina y nunca me han gustado las cosas fáciles, eso ya lo habrán notado. Sin embargo, en esta ocasión quiero cambiar un poco las cosas. No deseo que esta historia quede abierta, porque esta no es únicamente mi historia. Mi verdadera historia acaba de comenzar y se encuentra en Rupit, en la botiga de Rupit, y en todo aquello que he venido a descubrir aquí.
Absorta en mis pensamientos, cuando volví en mí, me encontraba detenida en el centro de la piazza San Marco. Mi último día comenzaba allí. Decidí dejar el centro para el final, siguiendo la lógica de Amelia, quien siempre evitaba los lugares más concurridos. Por ello, en un principio recorrí la periferia. Al observar a mi alrededor, vi a un hombre lustrando zapatos debajo de mí, esperando a sus clientes mientras un hermoso rayo de sol iluminaba su rostro. Me agaché a su lado y le hice una pregunta.
—¿No te cansas de esperar? —le pregunté, buscando respuestas en su rostro.
—Stai parlando con me? —me respondió el hombre, confundido.
—Sí, me refiero a ti —y sus ojos se encontraron con los míos.
—Cosa dici? —dijo, sin comprender mis palabras.
Un segundo hombre emergió detrás de una estatua y tradujo: «Si no te cansas de esperar».
—E se non ti stanchi di aspettare? —repitió el nuevo hombre, traduciendo mi pregunta.
—Grazie —le agradecí, con una sonrisa.
—Prego —respondió el traductor.
—Mai. Perché sempre arriva —contestó el lustrador de zapatos.
—Dice que nunca se cansa, porque tarde o temprano siempre alguien llega —me explicó el traductor.
—Gracias —respondí, sintiendo una cálida gratitud.
—Ciao —dijeron ambos al unísono.
Continué caminando y, tras unos pasos, giré la cabeza al escuchar una voz.
—Ciao, Antonio. Ascolta, puoi lucidarmi le scarpe, ma presto oggi non ho tempo —un hombre se acercó y le pidió al lustrador que le diera brillo a sus zapatos rápidamente, pues tenía poco tiempo.
El traductor me miró y me guiñó un ojo cómplice. Yo sonreí y reuní fuerzas para explorar detalladamente el centro de Venecia.
Tenía que recorrer el centro en su totalidad y asegurarme de cubrir una buena cantidad de tiendas antes de la siesta. Disponía de dos horas para recorrer esta parte, que sería como el arco que rodea la Piazza San Marco antes de cruzar la laguna Murano, que pasa cerca del centro. Para que me entiendan, es donde las góndolas navegan. Después del almuerzo, continuaría por el otro lado del centro. Sabía que tendría que esforzarme al máximo, ya que por la tarde solo abrían de cinco a ocho de la noche. No podía permitirme distraerme por nada y debía ser precisa en cada paso.
Reconozco que me he demorado mucho en cada tienda hasta este momento, maravillándome con sus diseños y la calidad de su artesanía. Pero hoy no podía permitírmelo, el tiempo era muy valioso.
Ingresé a la primera tienda del día. La cantidad de máscaras en este lugar era increíble, pero la calidad dejaba mucho que desear. Se notaba que carecían de amor y dudaba que mi máscara estuviera aquí. Aun así, no dejaría de intentarlo.
—Ciao, sto cercando questa maschera —dije mientras sacaba mi máscara de mi bolso.
¿Recuerdan a Giuseppe? Ese individuo depravado que intentó manosearme en mi habitación. Aunque esa experiencia fue desagradable, hubo algo que obtuve de él que resultó útil; algunas frases en italiano. A pesar de su comportamiento inaceptable, es importante encontrar algo positivo incluso en situaciones negativas.
El hombre, con grandes bigotes canosos y un parecido a Einstein, tocó su barbilla con la mano derecha mientras pensaba. Sacó una lupa de su cajón, como si estuviera examinando una joya brillante, y me dijo:
—È troppo bella, sofisticata. Mi dispiace, ma non la abbiamo qui.
Le sonreí y salí de la tienda. Sin embargo, volví a entrar, solo para capturar un poco más de su mirada en mi memoria. Einstein sería el primero en mi nueva colección de «desenmascarados de Venecia».
Salí de la tienda y consulté el mapa. Según el listado del ayuntamiento, había otra tienda aproximadamente a doscientos metros de distancia. Caminé con prisa hacia mi siguiente destino, el punto número dos en mi lista.
—Por favor, Amelia, ayúdame —supliqué, levantando la vista al cielo. Con anhelo, aparté la pesada cortina de pana bordeaux, como si deseara desvelar un mundo oculto.
Entre miles y miles de máscaras, resonó una voz melodiosa. La tienda rebosaba de encanto y misterio, sin un rincón vacío. Era sorprendente, pero no había encontrado a ninguna mujer en estas botigas hasta ahora. El aire se llenó de expectación.
—Buongiorno, signorina —escuché entre el coro de máscaras.
—Buongiorno —respondí, llena de emoción. Mi corazón latía acelerado ante la idea de conversar con una mujer en aquel laberinto enmascarado.
—Ma io parlo spagnolo —añadió ella con dulzura.
—¿De verdad? —exclamé entusiasmada. Hablaba el idioma con fluidez.
—Sì —respondió con una sonrisa.
Aún no podía verla, pero de repente, emergió del techo entre las máscaras una mujer de cabellos plateados y rostro surcado por las huellas del tiempo. Su presencia irradiaba sabiduría y una inquebrantable pasión por su arte.
—Perdona, cariño, estoy reorganizando el lío de las máscaras. —se disculpó con una risa suave.
—No te preocupes —respondí, dejando que la emoción se reflejara en mi voz—. Es maravilloso encontrar una mujer aquí. Parece que los dependientes de estas tiendas son en su mayoría hombres.
—Pocas somos las que quedamos —dijo ella con una pizca de melancolía en su voz—. Pero soy Aurora, y llevo cincuenta años haciendo máscaras en este lugar. Las máscaras me salvaron, me han salvado y me seguirán salvando. Hui de España en busca de libertad. Quizás tengas una abuela de mi edad que pueda contarte lo difícil que era para nosotras en aquel entonces.
Mis ojos se abrieron como platos al escuchar sus palabras.
—Aurora, es un nombre hermoso —dije, dejando que el asombro se deslizara por mis labios.
—Gracias, cariño. Lo llevo con orgullo. Estoy encantada de conocerte. Permíteme ofrecerte un té y luego encontraré la máscara que dejará en ti el más preciado recuerdo de Venecia.
La ansiedad comenzó a apoderarse de mí. Aurora parecía tener todo el tiempo del mundo, pero yo no. Sin embargo, en ese momento, creí en la magia del encuentro. Quizás mi recorrido en busca de la máscara perfecta terminara allí, y esa experiencia única quedaría grabada en mi memoria para siempre.
Aurora tenía el típico rostro español, con una nariz pronunciada, ojos grandes y labios no muy carnosos. Parecía iradiar alegría y felicidad en su vida. Su energía era contagiosa. Verla salir entre las máscaras fue una escena surrealista. Era una mujer vital y audaz. Su camiseta, con un diseño atrevido y moderno dejaba al descubierto uno de sus hombros, añadiendo un toque de sensualidad a su apariencia. Llegó con una taza de té en la mano y me la ofreció.
—Toma, guapa —dijo amablemente.
—Aurora, de verdad no quiero quitarte mucho tiempo —expresé con cierta preocupación.
—Venga, habla por ti, mi niña —respondió ella con una risa cálida y yo no pude evitar reír por lo bajo. Mi sinceridad siempre se hacía presente.
—Es cierto, tengo poco tiempo. He venido sola por unos días, con un propósito en mente. Hoy es mi último día aquí y las horas vuelan. Vivo en un pueblo de Cataluña, donde tengo una casa de máscaras.
—¿De verdad? —intervino Aurora, mostrando interés—. Eso suena maravilloso. Me recuerdas a mí en mis tiempos.
—Recibí la visita de un cliente en mi tienda. Me dijo que hace ocho años compró una máscara aquí en Venecia, y que era idéntica a una de las mías. Le dije que eso era imposible, ya que mis máscaras tienen ciertas particularidades que no vienen al caso en este momento. Pero, Aurora, necesito descubrir quién es el dueño de esa máscara. Yo la vi y no me mintió, es exactamente igual. Necesito tu ayuda, Aurora. Estoy desesperada. Me quedan cuarenta y siete tiendas por visitar hoy y encontrar a la persona que le quede esa máscara.
—Tranquila, guapa. ¿Cómo te llamas? —preguntó Aurora con ternura.
—Aurelia.
—Aurelia, también tienes un nombre muy bello. Primero, debes tranquilizarte. Entiendo lo importante que es para ti. Haré todo lo posible para ayudarte en lo que pueda. Sabes, tuve una gran amiga en España que hacía cosas como tú. Principalmente, por amor. En nuestro pueblo, nos tenían como locas a las dos. Pero nuestra amistad se volvió complicada, sobre todo cuando ella vino aquí por un romance, y luego las cosas no terminaron bien. Desde entonces, ella nunca más regresó a Venecia y yo nunca volví a España.
—Aurora, ¿recuerdas el nombre de tu amiga? —pregunté con esperanza.
—Por supuesto, cariño, ¿acaso tu podrías olvidar el nombre de tus amigas? —respondió con una sonrisa.
—¿Cómo es él? —mi pregunta se vio interrumpida por el sonido del teléfono. 
—Discúlpame, ahora regreso —me dijo Aurora y se fue a atender el teléfono. 
—Cariño tendré que cerrar que han llegado nuevos materiales y tendré que ir a buscarlos al puerto. 
—Vale, pero necesito que me digas antes el nombre de tu amiga. 
—jejej, ¿Para qué quieres tú, joven el nombre de mi amiga con tanto ímpetu? —Yo la miré complaciente.
—Su nombre era Francesca. Éramos como hermanas, pasábamos todo el día juntas cuando éramos niñas y adolescentes. 
Mis emociones se agitaron al escuchar ese nombre.
—Ah —susurré con la cabeza gacha—. Por un momento, tuve la esperanza de que mencionaras el nombre de mi abuela.
—Qué guapa eres —me dijo Aurora cogiéndome de la mandíbula, tratando de animarme. Sonreí timidamente, agradecida por su cumplido.
En ese instante comprendí lo ilusa que estaba siendo al pensar que justo, en ese momento exacto, existiría una mujer en Venecia que, por casualidad, sería amiga de Amelia y podría contarme toda la historia de la vida de mi iaia y resolver en cinco minutos todos mis problemas, pensé para mis adentros. Era absurdo imaginar que las coincidencias se alinearían de esa manera tan perfecta. Aunque una parte de mí aún anhelaba ese encuentro mágico que cambiaría el rumbo de mi búsqueda.
—¿Por qué no me acompañas al puerto, cariño? Sería una alegría para mí pasar un rato con gente de mi tierra. Aunque me apetecía quedarme con Aurora, el tiempo era implacable y aún tenía que encontrar lo que tanto anhelaba. Sin embargo, también sentía curiosidad por conocer más sobre la vida de Aurora y añadirla a mi colección de Venecia. Además, era la única persona con quien podía comunicarme fluidamente.
—Debo seguir adelante, ya te he dicho que tengo un cometido muy importante en esta ciudad y el tiempo apremia. Aún me quedan cuarenta y siete tiendas por recorrer —le recordé.
—Es cierto, mi reina, se me había olvidado. Pero sería mejor si me acompañas al puerto. En el camino, podrías contarme más en detalle y luego, te prometó que yo misma te ayudaré a visitar las tiendas que te faltan reocrrer. Conozco a muchos de los propietarios de las tiendas del centro.
Dudé por un momento, pero decidí que la mejor opción era tener compañía para el final de mi recorrido, y contar con la guía de alguien local.
—Está bien, iré contigo, pero prométeme que serás rápida en el puerto para poder continuar con las tiendas que me faltan —acepté finalmente.
—Te doy mi palabra. Venga, no perdamos más tiempo.
Caminamos junto al río, bordeando su curso. Durante el trayecto, le expliqué a Aurora que aún me quedaba por explorar todo el sector del centro. Le mostré en el mapa el recorrido que había hecho desde mi llegada, y ella me escuchaba con los ojos abiertos. Me dijo que mi personalidad le recordaba mucho a la suya cuando era joven y que, a pesar de los años, aún conservaba esa vitalidad.
Antes de llegar al puerto, nos detuvimos en el borde de la laguna. Aurora trazó con destreza el recorrido que haríamos con su dedo índice, y señaló una de las últimas tiendas que deseaba mostrarme, a pesar de estar fuera de mi ruta original. Me di cuenta de que esta tienda se encontraba muy cerca del centro de la ciudad, lo cual me dejó con dudas.
Llegamos al puerto y quedé sorprendida por la actitud de Aurora. Allí, ella se mezclaba entre los hombres que descargaban mercancías. Lo que más me fascinaba era su sonrisa, como si estuviera grabada en su rostro, transmitiendo una sensación de paz y plenitud con su vida y decisiones. Aunque sabía que las apariencias pueden ser engañosas, recordé mis propias experiencias cuando vivía en el extranjero, aparentando estar radiante mientras lloraba en silencio al acostarme. A menudo, lo que se ve desde afuera no refleja la realidad interior, pero nuestra naturaleza humana nos impulsa a juzgar y especular sobre los demás en lugar de centrarnos en nuestras propias vidas.
Hice un gesto a Aurora indicándole que la esperaría bajo el sol mientras me apartaba a un lado. Me preocupaba lo que Aurora me había mostrado en el mapa. Saber que podría estar dejando atrás numerosas tiendas fuera del área del censo del ayuntamiento me inquietaba y me hacía cuestionar la complejidad de mi objetivo. Me di cuenta de que estaba empezando a sentir frustración, sumiéndome en pensamientos y limitaciones que no conducían a nada positivo. Parecía haber perdido la voluntad de superar los obstáculos en cuestión de segundos.
—Vamos, reina —exclamó Aurora, inclinando su cabeza hacia un lado.
Me sorprendió ver la energía que desplegaba.
—Vamos, ¿no tenías prisa? Cómo cambian los jóvenes, Dios mío. —gritó Aurora.
En un abrir y cerrar de ojos, Aurora percibió mi tristeza. Sus palabras me recordaron tanto a Amelia que no dudé ni un segundo en desprenderme de la pared y dejarla disfrutando del sol, para así reanudar mi búsqueda.
Avanzamos rápidamente por diez tiendas, que estaban ubicadas una al lado de la otra. Entrábamos y salíamos velozmente, algunas tiendas tenían escasa variedad de máscaras, mientras que otras presentaban estilos muy diferentes. Aurora fue clara y enfática al decirme: «El lema es no perder tiempo, reina. Tenemos un objetivo». Juntas, nos convertimos en hábiles empresarias durante ese último tramo. Era evidente que Aurora estaba en su salsa, y no hacía falta ser muy perspicaz para darse cuenta de que todo ese ajetreo la transportaba a su juventud y le brindaba la sensación de tener un plan y un propósito claro.
—Observa todas estas tiendas, las que estamos a punto de visitar, son las más nuevas. Pertenecen a extranjeros. Al principio, fueron mal vistas por los venecianos, ya que ofrecían productos de segunda mano a precios muy económicos, lo que amenazaba el trabajo de los artesanos autóctonos de toda la vida.
—Es una lástima. Supongo que en esos lugares tan nuevos no encontraré lo que busco —deduje.
—Nunca se sabe, cariño. Calculo que hay unas quince o veinte tiendas —respondió Aurora.
—Entiendo. Pero supongo que todavía ofrecen productos de baja calidad a precios económicos.
—Bueno, algunas han mejorado su calidad, ya que no podían resistir la presión de ser señaladas por los venecianos. De hecho, en un momento, colocaron carteles para atraer a los turistas. Yo misma formé parte de esa revuelta, porque tenían razón. El problema no era tanto de las tiendas, sino de los turistas que no buscaban recuerdos de calidad, sino simplemente querían decir que habían estado aquí cuando apenas nadie lo hacía.
Entramos en la siguiente tienda, donde el propietario era de origen indio.
—Te dije que la diversidad es sorprendente aquí —dijo Aurora, con una sonrisa traviesa, me susurró al oído.
Intenté comunicarme en inglés con el vendedor, mientras Aurora le explicaba en italiano. Sin embargo, una vez más, recibimos la misma respuesta desalentadora.
—Niente, niente —repetía el vendedor, con gestos de negación.
Continuamos nuestro recorrido por las tiendas adyacentes, todas ellas de diversos orígenes étnicos. En cada una, la historia se repetía: las respuestas seguían siendo «niente, niente». El desánimo comenzaba a apoderarse de mí.
Al salir de la última tienda, noté que un gran reloj en la esquina marcaba las seis de la tarde. El tiempo ya no estaba de mi lado. Solo disponía de dos horas para visitar las veintisiete tiendas restantes. Exhausta por el ajetreo, le propuse a Aurora que dejáramos de perder tiempo en estas tiendas y nos acercáramos a las que ella conocía fuera del radio.
—Me parece una excelente idea, querida. Estamos perdiendo el tiempo con estas tiendas —respondió Aurora, comprendiendo mi frustración.
El frío se hacía más intenso y mi objetivo parecía distante. Recordaba los juegos de mi infancia, cuando mi padre me hacía correr detrás de algo que él mismo apartaba con el pie una y otra vez. Podía pasar horas así hasta que finalmente me ponía a llorar.
En ese momento, estaba al borde de las lágrimas, pero Aurora, sabia y perceptiva, me contaba anécdotas divertidas que lograban arrancarme una sonrisa. Su sabiduría y su habilidad para alegrarme el ánimo eran un bálsamo en medio de mi desaliento.
—Mira, vamos a entrar a una tienda que está aquí a la vuelta, es de un joven de Mónaco, de tu edad y, por cierto, muy guapo. Quizás pueda ayudarnos, y luego visitaremos las tiendas de alrededor, que son las más antiguas de la zona.
Motivada por la posibilidad de encontrar al joven guapo de Mónaco, nos dirigimos hacia la tienda. ¿Podría ser él? El dueño de mi máscara también era atractivo, aunque desconocía los criterios de belleza de Aurora, especialmente después de haberme contado que había perdido parte de su visión debido a un problema emocional en el pasado.
Aurora lo reconoció inmediatamente.
—¿Dónde está el chico más guapo de Venecia? —exclamó Aurora mientras se dirigía hacia él con una sonrisa en el rostro, y me susurró al oído asegurándome de que hablaba español.
El joven de Mónaco salió de detrás del mostrador de su atelier y respondió con una sonrisa:
—Aquí estoy, ansioso por ver a la mujer más guapa de Venecia.
—Hola —le dije.
—Hola, soy Carlos —respondió él.
—Yo soy Aurelia, un gusto conocerte. —nos presentamos cortésmente.
En ese momento, Aurora interrumpió para explicarle a Carlos lo que estábamos buscando.
—Carlos, Aurelia está buscando al dueño de una máscara, específicamente de esa máscara que ella misma hizo con sus manos, pero que también se fabricó aquí en Venecia hace ocho años. Resulta que un hombre australiano la compró aquí, hace ocho años atrás, bueno ‘aquí aquí’, no y...
Aurora continuaba hablando sin parar, narrando mi historia como si fuera la suya. Me resultaba difícil concentrarme en lo que estaba haciendo, así que decidí interrumpirla.
—Solo estoy buscando esta máscara. ¿La tienes en tu tienda o conoces a alguien que tenga este estilo? —pregunté, extendiendo mi brazo derecho con la máscara hacia Carlos.
Carlos tomó la máscara con cuidado y la examinó detenidamente.
—¿La compraron aquí, en mi tienda? —preguntó sorprendido mientras la observaba detenidamente.
—No, no en tu tienda. En realidad, no lo sé con certeza. Sé que fue comprada en una tienda de Venecia hace ocho años.
—Es una máscara hermosa, tiene una energía especial. Lamento decirte que no la tengo aquí. Soy el dueño y fabricante de las máscaras, pero esta en particular no está en mi tienda. Me entristece mucho no poder ayudarte, y me gustaría que te quedaras más tiempo.
Aurora le quitó la máscara a Carlos de sus manos, me la devolvió y me tomó del brazo, interrumpiendo la situación.
—Pero no tenemos tiempo, tenemos que seguir. La niña está apresurada.
—Puedes volver cuando quieras —gritó Carlos.
—Vaya, parece que has conquistado al chico. Apresúrate, muchacha. Parece que Carlitos te ha gustado.
Me detuve en medio de la pequeña callejuela, y Aurora se dio cuenta de que no la seguía.
—Vamos, guapa. ¿Te vas a rendir ahora?
—Aurora, creo que deberías regresar. Has caminado largo rato y estás cansada. Esto es algo que debo resolver yo misma. Ya has hecho mucho por mí.
—¿Qué estás diciendo? —me habló Aurora con vehemencia.
—Exactamente eso. Regresa, pasaré a despedirme mañana temprano, antes de irme de la isla.
Aurora pensó por un momento y se dio cuenta de que tenía razón.
—Está bien, me iré, pero debes prometerme dos cosas. Primero, que vendrás a despedirte y me contarás lo que sucedió. Y segundo, que no te rendirás, aunque recibas un ‘no’ en todas las tiendas. A las mujeres fuertes como tú, como tu abuela y como yo, no nos importa el rechazo.
—¿Cómo sabes que mi abuela era fuerte?
—¿No me lo dijiste tú, guapa?
—Ah, sí. Gracias, Aurora —no perdía la esperanza de que en algún momento ella me dijera que era la amiga de mi abuela.
—De nada, guapa. Me has regalado un día maravilloso.
Aurora comenzó a caminar, pero le costaba un poco y se notaba su cansancio. Se detuvo al llegar a la esquina, giró ciento ochenta grados y me llamó.
—Aurelia, cariño, no olvides pasar por la tienda que está fuera del radio antes de irte y saluda en mi nombre. Date prisa, solo te quedan cuarenta y cinco minutos.
Señaló una calle estrecha que se abría entre las dos tiendas, y con determinación, me adentré en ella. Un suspiro escapó de mis labios mientras caminaba por el camino indicado por Aurora. Sabía que el tiempo apremiaba y que en tan solo cuarenta y cinco minutos no lograría visitar todas las tiendas. Las puertas se cerrarían puntualmente a las ocho en punto, y muchas de ellas seguramente bajarían sus persianas antes, escapándose de mi alcance.
Entré en las dos primeras tiendas de la calle, buscando ansiosamente alguna pista. Sin embargo, las respuestas negativas me abrumaban.
En la Tienda Nº23, el vendedor me respondió brevemente con un "No, scusi". En la Tienda Nº22, la respuesta fue similar: "No, scusi señorina". La Tienda Nº21 no albergaba la máscara que buscaba, como me confirmaron con un desalentador "No, no la tenemos". En la Tienda Nº20, la respuesta fue más concisa y directa: "No, sorry". La Tienda Nº19, sin sorpresas, también me dijo que no. En la Tienda Nº18, me ofrecieron alternativas, pero ninguna se acercaba a lo que ansiaba. "No, pero tenemos otras", me informaron. La Tienda Nº17 fue igual de desalentadora, respondiendo simplemente "No, no". En la Tienda Nº16, el vendedor pronunció un melancólico "No bella".
Cada negativa era un golpe a mis esperanzas, un recordatorio implacable de la dificultad de mi misión. La fatiga y la frustración comenzaban a hacer mella en mi determinación, y la idea de regresar a Rupit, a mi pequeña tienda, comenzaba a parecer tentadora. Pero algo en mí se negaba a rendirse. Aún quedaban veinte minutos, y no podía permitir que el desánimo me venciera.
Decidí hacer una última parada en la tienda que Aurora me había mencionado. Tal vez allí encontraría una pizca de esperanza o, al menos, podría despedirme adecuadamente y agradecerles por su tiempo. Quizás incluso sentiría que mi esfuerzo había valido la pena, aunque solo fuera por un breve instante.
Eran las siete y cuarenta y tres de la tarde, y la ciudad de Venecia se sumergía en la oscuridad de la noche. Las persianas comenzaban a bajar, dejando las calles en silencio y misterio. El frío se aferraba a mi piel, recordándome la urgencia del tiempo. Ni siquiera había tenido la oportunidad de tomar un sorbo de café para mantenerme alerta durante estas arduas horas de búsqueda.
Finalmente, llegué a la tienda que Aurora me había mencionado. Era una maravilla para la vista, con su arquitectura elegante y amplios espacios. Los distintos niveles y la cuidada exhibición de máscaras y otros objetos me hacían sentir como si hubiera entrado en un mundo mágico y enigmático. El suelo a cuadros, en blanco y negro, añadía un toque de sofisticación.
Mis ojos se movían rápidamente, explorando cada rincón de la tienda hasta que mi mirada se posó en el mostrador. Detrás de él, un joven concentrado en un papel sostenía una calculadora en su mano izquierda. A pesar de mi presencia, parecía ajeno a todo lo que ocurría a su alrededor. Al pronunciar un "Ciao" con voz temblorosa, su mirada seguía fija en el papel, sin alzar la vista para encontrarse con la mía. El suspenso en el aire se intensificaba, y el silencio se apoderaba de la escena mientras esperaba ansiosa su respuesta. Luego de insistir dos veces más con mi saludo, el joven finalmente levantó la cabeza lentamente, como si fuera consciente de mi presencia por primera vez.
—Ciao —repetí, buscando su atención con determinación.
—Ciao, ciao —respondió él, en un tono desinteresado que apenas disimulaba su indiferencia por mi presencia allí frente a él.
Pero en el segundo "ciao", algo cambió en él. Sus ojos se alzaron hacia mí, como si una chispa de curiosidad hubiera sido encendida.
—¿Puedo ayudarla en algo? —me preguntó.
Le expliqué que estaba en busca de una máscara muy específica, una réplica exacta de la que llevaba conmigo.
—¿Podría mostrármela? —dijo el vendedor, con un atisbo de interés que se deslizó en su voz.
Saqué con cuidado la máscara de mi bolsa y, extendiendo mi brazo, se la entregué. Sus manos la tomaron con cierta delicadeza, como un experto chef que degusta el plato de un alumno prometedor.
Observé con atención mientras examinaba la máscara. Sus ojos se movían de un detalle a otro, y su mirada se posaba en mí ocasionalmente. Sentí cierta incomodidad y nerviosismo ante su penetrante escrutinio. Parecía molesto por mi presencia, como si le estorbara en su rutina.
—Lo lamento, pero esta máscara no la tengo —dijo, devolviéndomela con cierta indiferencia—. Aunque debo admitir que es de una calidad excepcional, como hasta hace un tiempo tuvimos aquí. Me recuerda a mi abuelo —añadió entre risas, desviando su mirada hacia el papel que tenía entre sus manos.
«Qué egocéntrico», pensé para mí misma, sintiendo una mezcla de frustración y desilusión. Giré la cabeza ligeramente y noté que la persiana de la tienda estaba a medio cerrar. Mis últimos minutos se agotaban y no podía permitirme desperdiciarlos bajo ninguna circunstancia.
—¿De qué te ríes? —le pregunté, con un dejo de fastidio en mi voz, mientras guardaba la máscara de vuelta en mi bolsa.
—Perdón, no quise ofenderte. Solo me pareció curioso el parecido con mi abuelo —respondió, tratando de justificarse —. O tal vez, lo vea en todos sitios de cuanto lo extraño.
—¿Podrías examinarla nuevamente? —pedí, notando su sarcasmo y exigiendo respeto a la vez.
Cuando el vendedor tomó la máscara por segunda vez, sentí una extraña corriente de energía recorrer la habitación. Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras observaba detenidamente la máscara.
—Perdón. No, no la tengo, pero es cierto que tiene un gran parecido a mi abuelo. Al principio me hizo reír, pero ahora que la veo, no sé, realmente se le asemeja —comentó, asintiendo con la cabeza.
—¿Quién es tu abuelo? —pregunté, intrigada por la conexión que parecía existir entre la máscara y su abuelo.
En ese preciso instante, un fuerte ruido metálico resonó en la habitación al caer una chapa al suelo. Cerré los ojos con fuerza, suspiré y los volví a abrir. Mirando nuevamente por encima de mi hombro, vi que la persiana había llegado al final, supe que mi tiempo allí se había agotado. Miré el reloj, marcaba las ocho en punto, no había más oportunidades. Volví mi mirada hacia él, determinada a obtener respuestas.
—Puedo ir a buscar una foto de mi abuelo, si quieres, y te la mostraré para que veas que no estoy tratando de fastidiarte —asentí con ansias, decidida a darle una última oportunidad, sin tener mucho que perder.
Aunque dudaba un poco de la bondad del vendedor debido a su risa sarcástica inicial y el hecho de quedar a solas con él, confiaba en que Aurora no me habría enviado en una dirección equivocada. Pasaron unos segundos y regresó con una caja de fotos. Tomó una de ellas y la dejó en el extremo del mostrador. Se acercó a mí sosteniendo una sola foto en su mano. Ambos dirigimos nuestras miradas hacia la máscara, luego hacia la foto y nuevamente de vuelta a la máscara. Repitió este proceso cuando buscó una segunda fotografía, y una vez más nuestros ojos se encontraron, extasiados. Estábamos sin palabras, pero la conexión era evidente.
—¿Me puedes contar quién era tu abuelo? —pregunté, anhelando conocer la historia que estaba a punto de revelarse.
—Mi abuelo, él fue concejal de esta ciudad. Un hombre de mundo. Esta tienda fue abierta por él para vender las máscaras que hacía su segunda esposa, su amante —respondió, dejando escapar un suspiro cargado de emociones—. Máscaras de una calidad en su confección nunca antes vista —añadió.
—¿Una amante? —exclamé en voz alta, sintiendo cómo mi piel se erizaba ante la revelación que estaba teniendo.
—Sí, era su amante, pero él la amaba con locura. Mi abuela lo sabía, pero aceptó su condición de engañada porque le gustaba aparentar y disfrutaba siendo la mujer del concejal. Amaba tanto el poder que prefirió llevar esa etiqueta, incluso a costa de su propia dignidad. Según mi abuela y mi madre, quienes me siguen contando la historia hasta hoy, la amante era todo lo contrario a mi abuela. Una mujer de una personalidad sinigual. Sus máscaras lo reflejaban. Viajaban juntos siempre que podían escapar de sus familias.
—¿Y qué pasó? —interrumpí, deseando que él continuara su relato en español.
—Mi abuelo falleció durante uno de esos viajes que hicieron juntos.
—¿Y ella? —pregunté ansiosa, notando cómo mis ojos se humedecían lentamente.
—Mi madre nunca supo nada más de ella. Ella siempre apoyó a su padre porque mi abuela no le daba espacio. De hecho, era mi madre quien vendía aquí en la tienda hasta hace unos cinco años, cuando decidí hacerme cargo yo mismo. Empecé a crear mis propias máscaras, ya que no supimos más nada de la amante de mi abuelo. Ella desapareció y era quien las confeccionaba.
Mantuve mi atención en la historia mientras escuchaba atentamente, y luego le hice una pregunta.
—¿Existe algún registro de tu abuelo junto a su amante? Me encantaría conocerla, ya que siento que eso podría revelar la conexión entre mi máscara y tu abuelo —Mis nervios me impedían hablar con fluidez, entorpeciendo mis palabras y un nudo se formaba en mi garganta.
—Estoy convencido de que mi madre guarda alguna foto de ellos juntos. Sin embargo, no estoy seguro de si estarán en esta caja. Lo dudo.
Él se levantó rápidamente y se dirigió hacia el extremo del mostrador donde había dejado la caja de fotografías. En ese momento, un escalofrío recorrió mi espalda y un recuerdo fugaz de Aurora cruzó por mi mente. Levanté el mentón, que hasta entonces estaba apoyado en mi pecho, y dirigí mi voz hacia él.
—Por cierto, te envía saludos Aurora, la señora española de la tienda de máscaras del centro —le dije con cautela.
Él giró su rostro hacia mí, y luego, lentamente, todo su cuerpo, revelando una sonrisa enigmática.
—Ah, ¿así que has retratado a mi abuelo por eso?
Un escalofrío recorrió todo mi ser, y pude notar que poco a poco comenzaba a entender lo que estaba ocurriendo.
—Sí —respondí, tratando de controlar mi voz que se quebravaba repentinamente.
—Entonces, ¿conoces toda la historia de mi abuelo? ¿Por qué me haces repetirla? ¿Tú también eres familiar de Aurora?
El ambiente se volvió tenso mientras luchaba por encontrar las palabras adecuadas. Sentía que algo oscuro y misterioso se escondía tras esta conexión inesperada.
—No es nada —dije con dificultad y el nudo en mi garganta parecía apretarse aún más—. No es nada —repetí, pero ya no pude contener las lágrimas que comenzaron a fluir descontroladamente—. Solo la conocí hace unas pocas horas… me dijo que se llamaba Francesca.
—¿Francesca? —preguntó con curiosidad arqueando su ceja, confundido por el cambió repentino en mi actitud—. ¿Quién es Francesca?
—Nadie, Francesca no significa nada. En realidad, su verdadero nombre es Amelia —grité, dejando escapar mi angustia acumulada—. Dime, ¿Amelia fue la amante de tu abuelo?
Mis palabras resonaron en el aire mientras él me miraba con desconcierto, sin comprender la revelación que estaba a punto de desencadenarse.
—Sí, Amelia. La mejor amiga de Aurora. Pero, ¿por qué lloras así?
Mis lágrimas se entremezclaban con una mezcla de alivio y miedo, mientras luchaba por articular las palabras que confirmarían mis sospechas más profundas.
—Amelia era mi iaia. Mi abuela. Mi nonna. Mía, mía —mi voz temblaba mientras las palabras salían atropelladamente.
Sus manos se aferraron a mis brazos con fuerza mientras me desvanecía lentamente, cayendo al suelo como una marioneta sin hilos. Él no me soltó en ningún momento, sosteniéndome con determinación. Sentada en el suelo, con el respaldo del mostrador como apoyo, él me ofreció un vaso de agua para calmarme.
—Amelia ya no está. Yo soy su única nieta mujer. Cuidé de ella en sus últimos días y ahora vivo en su casa, donde he abierto esta tienda de máscaras. Es una historia compleja, pero poco después de su partida, descubrí en el sótano una inmensa cantidad de máscaras que jamás había visto. No tenía idea de la historia de amor secreta entre Amelia y tu abuelo hasta hace poco, cuando mi madre finalmente me lo reveló. Ahora entiendo por qué Amelia tenía tantas máscaras escondidas. Las vendía aquí. Desde entonces, me he sumergido en una intensa investigación sobre su historia y ahora la estoy completando contigo.
—Tú... —mi voz temblorosa apenas lograba articular las palabras—. Te he estado buscando por toda Venecia y te encuentro apenas unas horas antes de partir.
Mis dedos rozaron su rostro mientras él me miraba con asombro y confusión, sin comprender del todo lo que estaba sucediendo.
—Por fin te encontré —susurré.
—Necesito que me expliques —me pidió, sus manos apretando mis brazos con suavidad para evitar que me derrumbara.
Era una mezcla de fuerza y fragilidad, una paradoja fascinante que me envolvía.
—Siempre he admirado a Amelia por lo que significó para mi abuelo —dijo él.
—Has tenido suerte de conocer su existencia. Yo he tenido que investigar todo por mi cuenta, ya que mi madre lo mantuvo oculto durante todo este tiempo. Los hombres solían escapar del juicio social por sus aventuras, mientras las mujeres tenían que ocultarse.
—Pero Amelia no era una simple aventura para mi abuelo. Era su vida. La amaba con locura —afirmó.
—¿Y por qué no luchó por su amor? —dije, defendiendo su memoria.
—Tu abuelo era el problema, no mi abuela —murmuró él.
Bajé la mirada, sumergida en un silencio profundo, mientras mis pensamientos se entrelazaban.
—¿Cómo llegaste hasta aquí? —me preguntó, mientras mi mirada se aferraba a mi pecho.
—Te estuve buscando —afirmé con convicción.
—¿A mí? —preguntó, desconcertado—. No entiendo.
—Sí, a ti —respondí con un toque de frustración en mi voz, como si ya lo conociera, como si de alguna manera fuera parte de mi vida y como si él fuera culpable de todo. Él seguía sin comprender.
—¿Por qué a mí? —insistió, buscando respuestas.
—Se que suena extraño, hasta absurdo tal vez, pero realmente esta máscara estaba destinada a ser tu rostro en mi imaginación. Y ahora me dices que he imaginado más a tu abuelo que a ti.
—¿Estás segura de que nunca lo viste en una fotografía? — insistió él.
—No, jamás supe de esta historia hasta hoy. — dije y una lágrima, que había contenido durante mucho tiempo, se deslizó por mi mejilla y él la secó con ternura.
—No comprendo por completo qué esperabas encontrar, pero si se parece a mi abuelo, también tengo mucha semejanza con él. Quizás podamos colaborar y ayudarnos mutuamente.
Así, di inicio a la narración de la historia de mi máscara, mi historia propia.
—Un mes después de la partida de Amelia... —Continué relatando los acontecimientos que ya conocen, sumergiéndonos cada vez más en un aura de misterio y emoción compartida.
A medida que el tiempo avanzaba, él se aferraba más al suelo y se acercaba más a mí. Sus ojos seguían cada uno de mis movimientos labiales, cautivados por la historia que estaba narraba. Si bien algunas partes parecían escaparle, prefería no interrumpir la cadencia de mis palabras.
—Aun así, hay algo que no logro comprender —interrumpí mi propia narrativa, sintiendo la necesidad de indagar más profundamente—. ¿Por qué nunca te interesaste en averiguar qué había ocurrido con Amelia, siendo ella tan importante para tu abuelo, como me has dicho?
—Por inmaduro y, después de lo sucedido con mi abuelo, me sumergí en el arte de la creación de máscaras, obsesionado por capturar la esencia de las que ella confeccionaba. Aunque mis intentos resultaron infructuosos, continué perseverando. Mi madre trató de localizarla para que continuara el negocio, pero fue en vano. Queríamos sus máscaras, no las mías. Además, era una forma de mantener viva esa historia, especialmente tras el fallecimiento de mi abuela. Sin embargo, ellos mantenían su comunicación en secreto. Por eso fue tan complicado encontrarla, y Aurora siempre la protegía.
—Ahora entiendo.
—Y después, como un tonto, me conformé con lo que mi madre me contaba. Nunca tuve el valor de buscarla, quiero decir, buscar a tu abuela.
En ese momento, nuestra conexión dio un giro inesperado.
—¿Te gustaría acompañarme a mi hogar? Allí estaremos más cómodos. Vivo cerca del mercado —me propuso, buscando crear un ambiente de confianza.
—De acuerdo, pero dispongo de poco tiempo, ya que a las diez y treinta debo abordar el vaporetto.
—¿Hoy? —preguntó él, sorprendido por la urgencia de mi partida.
—Sí, hoy. He estado buscándote durante cuatro días.
—Entonces, por favor, continúa la historia mientras caminamos. No perdamos ni un instante más. Me angustia pensar que me has estado buscando a mí, entre todas las personas en Venecia.
Aún no lograba comprender a qué me refería con la frase «encontrarte a ti». Durante el trayecto hacia su casa, le relaté que todo comenzó poco antes de la llegada de Poul, el australiano, a la casa de máscaras. Fue allí donde germinó esta idea extravagante de dar vida a esta máscara. A medida que proseguía con la historia, su entusiasmo iba en aumento, cada palabra que brotaba de mis labios fortalecía nuestra conexión. Tuve que resumir la narración debido a la escasez de tiempo; solo disponía de una hora más a su lado. Al llegar a la puerta de su casa, justo en ese instante, le estaba contando la tristeza que me embargó cuando Aurora pronunció otro nombre y no el de mi abuela. Su rostro se impregnó de tristeza a la par con la mía, y sus palabras resonaron junto a mí, en un tono íntimo.
—Hemos llegado —anunció, indicando el umbral de su casa.
Con su estatura imponente, superando con creces la mía, y sus manos de gran envergadura, su rostro de tez morena, pelo corto y una nariz prominente, destacaba frente a mí. Sus ojos marrones claros resplandecían en contraste con su piel blanca. Una vez más, señaló que habíamos llegado. En ese instante, sentí que mi corazón latía desbocado. No sabía exactamente si era por él o por la propia adrenalina del momento. Traspasamos el umbral y una intensa energía se apoderó del entorno. Nos hallábamos en un estado de excitación palpable. Nuestra conversación había adquirido un carácter seductor.
Él me instaba a continuar, y yo proseguía mi relato a toda prisa, consciente de que el tiempo se agotaba inexorablemente. Mientras tanto, él se movía con agilidad y destreza por su casa de madera, evocando una atmósfera campestre. Me senté en un banco de madera, mientras él preparaba una bebida. Su hogar, con desniveles y rincones encantadores, albergaba el salón, la cocina y el comedor, que él transitaba con gracia. Mantenía su atención plena en mis palabras. Con una taza de té en cada mano, una para mí y otra para él, se sentó a mi lado en el banco, con las piernas abiertas, emanando una masculinidad primitiva. Su mirada se encontraba a escasos centímetros de la mía, generando una conexión intensa entre nuestros cuerpos.
—Y así, a escasos quince minutos del cierre de las persianas, ingresé a la tienda que me había recomendado con gran destreza Aurora. Los detalles posteriores ya los conocen —concluí mi relato. Sentí una oleada de exposición que se reflejó en mi rostro con un atisbo de vergüenza.
—¿Vergüenza? —me interrogó, desconcertado— ¿Después de haberme buscado durante todos estos días, sientes vergüenza?
Alcé la mirada y clavé mis ojos en los suyos.
—Estoy feliz, aunque exhausta —confesé, riendo nerviosamente. Su risa se unió a la mía.
No había mucho más que agregar; todo había sido expuesto. Nos observábamos mutuamente. Supongo que ambos estábamos evaluando, a través de nuestras miradas, si mi intuición en aquel día en que creé la máscara había sido acertada y si todo esto era real.
Él explicó que esto no podía ser considerado como una simple aventura, que había algo mucho más profundo entre nosotros. Sin embargo, su mirada se intensificó y sus ojos se entrecerraron, como si estuviera enfocando algo en particular.
—Permíteme un momento —dijo Marcello.
Se levantó rápidamente del banco y se dirigió a otra habitación de la casa. Regresó sosteniendo una máscara en sus manos y se ubicó a mi lado. Ocultó la máscara en su espalda y, en el momento adecuado, la mostró frente a mis ojos. La observé detenidamente y luego dirigí mi mirada hacia él.
—Has estado aquí conmigo durante mucho tiempo, Aurelia. Esta máscara —dijo, ofreciéndomela—, al igual que todas las máscaras de aquella época, fue creada por Amelia. No estaba destinada a la venta; mi abuelo la guardaba celosamente, y cuando él falleció, decidí mantenerla conmigo debido al profundo interés que siempre tuve por una máscara de una niña.
«Es mi rostro de niña, plasmado por mi abuela». Lo miré llena de emoción y con un tono quebradizo en mi voz, exclamé, —debo abandonar Venecia.
Él permaneció en silencio, sin emitir palabra alguna. Llena de exaltación, me puse en pie y, le insté a acompañarme tomándolo de mi mano con una delicadeza lúdica. Sin titubear, él cogió su chaqueta y salimos juntos, recorriendo las calles venecianas, que ahora tenían otro color.
—Debo despedirme de Aurora —exclamé, notando la preocupación en mi voz.
Desde la calle, lancé un grito hacia arriba, justo debajo de su casa: «¡Aurora!». La dueña de la tienda, la mismísima Aurora, se asomó por el balcón del primer piso con curiosidad.
—¿Qué sucede? —inquirió con tono expectante.
—Aurora, ¿qué me has hecho? —le dije en tono burlón, ya que sabía perfectamente lo que había hecho.
—¿No es esto lo que buscabas, Aurelia? —respondió Aurora, dejando entrever una pizca de complicidad.
Sin más dilación, Aurora descendió y me abrazó con un afecto sincero. Al acercarse a mi oído, susurró palabras llenas de significado: «Tenía que ser así. Dale mis saludos a tu madre. Amelia fue la mejor amiga que he tenido en esta vida. Tu corazón siempre lo supo por ti. Si él es quien debe ser, así será, mi niña».
El abrazo entre nosotras se hizo más fuerte, compartiendo un vínculo único.
—Es hora de partir, el tiempo apremia —anuncié, consciente de que el reloj no dejaba de avanzar.
—Acompaña a esta encantadora joven a tu lado —le recomendó Aurora a mi compañero.
—Por supuesto —respondió él con seguridad, acercándose y susurrando algo al oído de Aurora, generando en mi una incomoda sensación.
No obstante, al dar unos pasos, sentí la necesidad de girarme y dirigirle una última pregunta a Aurora.
—Aurora, ¿y si no hubiera visitado tu tienda en mi recorrido? Nunca hubiese llegado a la tienda de él—le inquirí, buscando una respuesta en sus ojos sabios.
—Pero has venido, querida. ¡Corre, no vayas a perder el último vaporetto! —me animó Aurora con una sugestiva sonrisa.
Los tres nos miramos, compartiendo un momento lleno de complicidad, y echamos a correr por las estrechas estrechas calles. Finalmente, llegamos exhaustos al hotel, sellando así un capítulo intenso y lleno de emociones en nuestra historia,
que podría dar paso a un nuevo comienzo o un inesperado desenlace.
—Espérame aquí un momento —le indiqué antes de partir apresuradamente. Rápidamente reuní mis pertenencias, esparcidas por la habitación. Realicé el pago correspondiente en recepción y salí del hotel. Al girar en la esquina de la Piazza San Marco, vislumbré el último vaporetto. De repente, todo se había resuelto como en las películas con finales felices. Mi corazón latía con fuerzas.
—Y ahora, ¿qué haremos? —me preguntó él, con una mezcla de incertidumbre y esperanza en sus ojos.
—Yo he cumplido con lo que debía hacer —respondí.
—Quédate un poco más, por favor Aurelia, deseo conocer más sobre ti y tu familia —insistió, buscando una conexión más profunda.
—Comprendo tu deseo de profundizar nuestra conexión —respondí suavemente, desviando mi mirada por un momento. Era evidente que su interés era genuino y que su intención era noble. Sin embargo, en este punto de mi vida, he aprendido que no todas las oportunidades que se presentan son igualmente beneficiosas.
—Debo continuar con aquello que me permitió llegar hasta aquí —expliqué, dejando escapar una sinrisa apacible, consciente de la misión que me había guiado en este viaje.
—Entiendo, pero... —trató él de interrumpir en busca de una explicación.
Bajo la sombra protectora de su elevada estatura en la noche, nos miramos intensamente. Él tomó mis brazos con sus grandes manos, acercándose aún más a mí, y me besó en un gesto fugaz pero cargado de significado.
—No vuelvas a ser un tonto —le susurré, repitiendo sus propias palabras, antes de alejarme. Subí al vaporetto y partí rumbo a mi próximo destino.
—¿Te fuiste? ¿Por qué te fuiste? —preguntaba mi madre con insistencia al otro lado del teléfono desde Barcelona, mientras yo ya me encontraba instalada en Rupit.
—Sí, mamá, me fui —respondí con determinación.
—¿Por qué, Aurelia? Después de todo lo que te costó llegar hasta allí...
—Porque ya está, mamá. Ya hice todo lo que podía. Cada uno debe seguir su propio camino, confiando en que el destino nos guiará hacia donde realmente debemos estar. Yo ahora necesito estar aquí, con mi tienda. Si tiene que ser, será —le expliqué con calma.
—¡Hija, estás loca! —exclamó mi madre, visiblemente preocupada—. ¿Y si lo pierdes?
—Mamá, ¿qué has aprendido antes de que me fuera? —le pregunté con suavidad.
—Tienes razón, Aurelia, pero si no es como tú dices...
—Yo he hecho lo que debía hacer, mamá. No puedo hacer más. Aquí está mi proyecto, que también me ha costado mucho y al cual no renunciaré, porque me hace feliz y me ha dado mucho hasta ahora, incluso lo que nada me había dado. Si quiere conocer más sobre su historia, deberá venir a buscarla aquí. Porque está aquí, no allí.
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precuela
 
Jueves, 14 de diciembre.
Mañana, viernes quince de diciembre, se llevará a cabo la tan esperada inauguración de mi nueva colección, titulada «Venecia». La emoción se respira en el aire, especialmente por la sección navideña deslumbrante que todos aguardan ansiosos por descubrir. La Botiga de Rupit ha experimentado un crecimiento notable en estos últimos meses, y confío en que esta colección será todo un éxito. Durante mi estancia en Venecia, a pesar de estar enfocada en mi objetivoshe tenido la oportunidad de capturar retratos magníficos que ahora forman parte de la colección.
Hoy, durante la tarde, daremos los últimos toques a la decoración de la tienda y exhibiremos las máscaras en todo su esplendor. Además, hemos preparado un caldo popular para agasajar a nuestros invitados, quienes incluyen a toda mi familia y a los admiradores de Amelia. Será un homenaje sincero y emotivo, un encuentro donde convergerán aquellos que compartieron momentos significativos con ella. Hasta estarán presentes aquellos que no compartían un afecto profundo por ella. El pueblo entero se ha sumado a esta celebración, haciendo de este evento una ocasión especial y memorable.
Han pasado dos meses desde mi regreso de Venecia y desde entonces no he recibido noticias de Marcello. Aunque durante aquel efímero encuentro sentí una conexión intensa, reconozco que pudo haber sido una ilusión transitoria, producto de mi imaginación. En este tiempo, he preferido mantenerme alejada de Aurora, a quien le hice llegar una invitación, aunque dudo que asista. No deseo incomodarla ni tampoco indagar sobre Marcello. Por cierto, mi madre me ha mencionado que Aurora ha estado pasando por momentos difíciles últimamente, pero no me atrevo a profundizar en el tema. Mi madre también ha sido instruida a no preguntarle a Aurora acerca de Marcello.
En este momento crucial, deseo compartir con ustedes una verdad absoluta: soy profundamente feliz. Ahora que puedo expresarme sin reservas, puedo afirmar con certeza que he encontrado la paz interior y estoy en completa armonía conmigo misma y mi historia. Recuerdo vívidamente cómo era mi ser cuando llegué a este pequeño pueblo, y puedo afirmar, un año después, con convicción que soy una persona transformada. Ahora, me siento preparada para vivir plenamente en el presente y dejar atrás las sombras del pasado, permitiendome abrazar el futuro con valentía y entusiasmo.
Sin embargo, permitidme confesaros algo intimo: no he dejado de pensar en Marcello durante estos dos últimos meses. Mi corazón está convencido de que él es el elegido, lo supe desde el primer instante en que sus rasgos quedaron plasmados en la máscara. Aunque esa haya sido mi ilusión, mi historia, comprendo que puede haber sido un sueño fugaz, un capricho de mi imaginación, pero así lo siento.
Esperaba ansiosamente que él me buscara al día siguiente de nuestra despedida en aquel vaporetto. Pero la realidad me golpeó con crudeza, recordándome que la vida no es un cuento de hadas, sino una trama más compleja y realista. Las cosas se resuelven para seguir adelante, para vivir sin el lastre de la culpa por no haber seguido nuestros impulsos más profundos. Caminar con la certeza de que luchamos por nuestros sueños y emociones, y para demostrar al mundo, y especialmente a las mujeres, nuestra fortaleza, nuestro poder y nuestra resolución inquebrantable.
He vuelto a crear una nueva máscara, esta vez con su rostro completo. Mañana, cuando la exhiba en la Botiga de AURELIA, sellaré el fin de esta historia, convirtiéndola en un hermoso recuerdo que guardo en mi corazón. Mi espíritu está lleno de emoción y gratitud. Poul y su familia también asistirán a la inauguración. Ellos comprenden la trascendencia de este momento en mi vida, aunque no es necesario recordárselo. Por fin, podré mostrarme tal como soy ante él y su familia. Además, sé que anhelan conocer los resultados de mi travesía y podré agradecerles por todo lo que han hecho por mí, retribuyéndoles con un pedacito de mi propia felicidad.
Mis padres vendrán juntos, unidos en esta nueva etapa de sus vidas. Mi padre ha abrazado la jubilación y mi madre ha comenzado a trabajar a medio tiempo. Ambos están rebosantes de alegría ante este intercambio de roles, aunque sus amistades no opinen de iagual modo. Planeo proponerle a Mireia que se convierta en dependienta a tiempo completo. Si todo sigue funcionando como hasta ahora, en agosto considero seriamente la posibilidad de adquirir la tienda de Marco. Tal vez, con algunos intereses, pueda hacer realidad ese nuevo sueño.
He enviado una carta a mi querida amiga Carmen en el convento, incluyendo la invitación para la inauguración, aunque me han informado que no llegará a sus manos hasta el próximo mes.
Y hablando de mí, siento una felicidad que trasciende cualquier circunstancia. Aunque al comienzo de esta historia afirmé que no encontraría el verdadero amor en este pueblo, las esperanzas son lo último que se pierde. Tal vez, con el tiempo, cambie de máscara y descubra nuevas facetas de mi vida.
Mientras me preparo para descansar esta noche, mi corazón late con fuerza, anticipando con emoción lo que está por venir. El mañana se acerca y estoy lista para recibir a los invitados, compartir mi creación y disfrutar de este momento tan esperado.
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15 de diciembre, 16:30 horas. Rupit, Catalunya. 5ºC.
Todo está preparado, el caldo humea desde la mañana. El inconfundible aroma a leña impregna la botiga. Las últimas luces del día comienzan a teñir el horizonte. Los invitados llegan, encontrando su lugar alrededor del imponente caldero, alimentado por el fuego crepitante, y disfrutan de los últimos destellos del sol. Conversaciones y murmullos llenan el aire, mientras todos comentan emocionados el crecimiento de Rupit. Mis padres, radiantes de orgullo, se deleitan entre los invitados. Mis hermanos juegan como niños, lanzándose entre risas bajo el ocaso. Algunos vecinos, desde la distancia, hacen gestos con el dedo índice, insinuando su ausencia en esta celebración.
Y entonces, llegué acompañada por la familia de Poul. El círculo de personas alrededor de la olla se expandía cada vez más, todos fascinados por el aroma tentador del caldo y el calor reconfortante de la leña. Todos, sin excepción, hablaban maravillados de mis máscaras. A veces, ni siquiera se entendían entre ellos, pero Rupit estaba de fiesta y el espíritu de Amelia se hacía presente en cada rincón.
Cuando los últimos rayos de sol acariciaban el horizonte, solicité un momento para dirigir unas palabras.
¡Hola a todos! Estoy realmente feliz de teneros aquí, como podréis imaginar. «Por fin las mujeres hemos tomado el pueblo de Rupit», pensé para mí misma. Este día es verdaderamente especial para mí, porque desde que llegué a este lugar no he dejado de buscar mi camino. En realidad, llevaba tiempo buscándolo antes de llegar aquí. Desde el momento en que puse un pie en este pueblo, he buscado respuestas y un lugar donde pertenecer. Y hoy, finalmente, puedo decir que tengo casi todo lo que deseo. Y digo 'casi' porque siempre hay algo que nos falta.
Hoy nos encontramos reunidos aquí para rendir homenaje a Amelia, una mujer que siempre luchó por sus sueños. Su espíritu inspirador me ha enseñado mucho y por eso decidí embarcarme en una aventura hace dos meses en Venecia, para luchar por lo que quiero. Aprovechando esta ocasión especial, quiero compartir con todos vosotros la nueva colección de la Botiga de Aurelia, que estoy segura de que contribuirá al crecimiento continuo de Rupit.
Antes de continuar, quiero expresar mi más sincero agradecimiento a Marcos, quien confió en mí para iniciar este proyecto en su local y no me impuso condiciones, a pesar de que muchos creían que era una locura crear máscaras aquí. También quiero agradecer a todos ustedes, mis primeros compradores, por su apoyo incondicional y por haber contando sus histirias más intímas para transformarlas en arte. A Mireia, quien ha cuidado de la botiga como si fuera suya, a Carmen, aunque ya no esté en el pueblo, por haber decidido perseguir sus propios sueños, y a cada uno de ustedes por estar aquí presente.
Ahora, en este preciso momento, los invito a disfrutar de la nueva colección de máscaras titulada «Venecia». Después, al salir, podrán deleitarse con el delicioso caldo preparado por Antonio.
Pero antes de permitiros disfrutar plenamente, quiero mostrarles mi mayor creación y logro obtenido durante mi estancia en Venecia. Es una máscara que comencé hace algún tiempo y creí haber terminado mucho antes, cuando conocí a un invitado especial que se encuentra entre nosotros. Él fue una de las primeras personas, coleccionista de máscaras, que visitó Rupit en busca de creaciones únicas. Esta máscara ha sido un proyecto en curso, pero hoy, precisamente hoy, he logrado completarla en su totalidad. Espero que disfruten de esta presentación y que encuentren en estas máscaras la magia y la pasión que he volcado en cada una de ellas.
Gracias nuevamente por acompañarme en este camino y permitirme compartir mi arte con todos vosotros.
En mis manos sostengo una máscara con nombre y apellido. Cuando regresé de Venecia, creí que esta máscara nunca vería la luz, que no formaría parte de una colección, sino que sería un reflejo de mi propia realidad. Sin embargo, después de dos meses desde mi regreso, aunque no puedo afirmar con certeza que sea una realidad, he decidido finalizarla y exhibirla en la tienda. Los invito a todos vosotros, de manera imaginaria, a colgar esa máscara que simboliza todo aquello que decidimos dejar atrás para poder empezar de nuevo. Yo colgaré esta máscara para que todo lo que mencioné como «casi» se convierta en nada y encuentre plena felicidad.
Y ahora, sin querer robarles más tiempo, ¡disfruten de la ocasión! Permítanse sumergirse en la magia y la belleza de estas máscaras. Que cada una de ellas les transmita la pasión y la fuerza para abrir nuevos caminos en sus propias vidas. Gracias por estar aquí y compartir este momento especial conmigo. ¡A disfrutar!
La euforia se desató entre aplausos mientras los grupos de invitados ingresaban emocionados para contemplar la nueva colección. Me acerqué a la marquesina con reverencia y cuidado colgué la máscara de Marcello, sintiendo que con ese gesto dejaba atrás una parte de mi historia. Luego, necesitaba un momento para recuperar el aliento y decidí acompañar a mi padre a tomar un sorbo caliente de caldo, su mano firme rodeando mi cintura como un apoyo inquebrantable.
«Felicidades, Aurelia. Te has convertido en una mujer excepcional», pronunció mi padre con un tono de orgullo que resonaba en cada palabra.
Una sonrisa iluminó mi rostro agradecido. «Gracias, papá. También me siento profundamente feliz por ustedes. Por cierto, ¿dónde está mamá?" pregunté ansiosa por saber».
Mi padre señaló hacia la distancia y allí, caminando despacio, estaba mi madre junto a una mujer mayor que la apoyaba en su andar. Mis ojos se enfocaron y reconocí a Aurora.
«Aurora», exclamé emocionada. «¡Has venido!» añadí en un grito, con una sonrisa que iluminba mi rostro.
Corrí hacia ella y nuestros brazos se fundieron en un abrazo cargado de emociones y recuerdos. Sentí la fragilidad en su cuerpo, pero su presencia allí me llenó de alegría y gratitud.
«Mi niña, no me encuentro bien, pero no podía perderme este momento. Necesitaba despedirme de Amelia. No estoy bien», confesó Aurora con voz entrecortada.
Aurora lucía apagada, pero había hecho un esfuerzo por estar en Rupit. No era quien yo había conocido. La abracé con fuerza, prometiéndole que estaría a su lado y cuidaría de ella hasta que se recuperara. Luego, mi curiosidad se apoderó de mí.
«¿Cómo has llegado aquí, Aurora?» pregunté intrigada, con la curiosidad reflejada en mi rostro. Quería saber qué la había motivado a esforzarse tanto.
Aurora me miró con ojos cargados de significado y me pidió, que fuera a buscar su maleta que había dejado en el arco de entrada al pueblo, que luego me contaría. Asentí con determinación, captando el mensaje implícito en su mirada, y me dirigí hacia el arco con paso decidido. Sabía que su maleta no era solo un objeto, sino un símbolo de su independencia y valentía. Antes de partir, susurré a mi madre que pidiera ayuda a papá, compartiendo una risa cómplice en afirmación de nuestra fortaleza.
Continué mi camino, dejándome envolver por el aire fresco y el cálido aroma de la leña. Las voces de la multitud se desvanecieron a medida que me alejaba. Un torrente de lágrimas emocionadas llenó mis ojos, mientras un escalofrío recorría mi piel, testigo de la profunda transformación que había experimentado. Me detuve en seco, girando medio cuerpo para contemplar el paisaje que yo misma había pintado en aquella noche mágica en Rupit, sintiendo una gratitud infinita por el poder de la autenticidad.
Finalmente, llegué al arco y allí, junto a la maleta, estaba él.
FIN
 




Contacto
Puedes contactar a la autora: florenciademaio@gmail.com
Redes sociales: @florenciademaio
Web: www.florenciademaio.com



cover.jpeg
_,:,Uniﬁﬁovela de Florencia De Maio






